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    Alguien como tú


    
      
    


    Jill Strathern había dejado el pueblo por la gran ciudad y jamás había mirado atrás… hasta que regresó años después para dirigir un pequeño bufete de abogados. Fue entonces cuando descubrió que su amor de la infancia, Mac Kendrick, ex policía de Los Angeles, también había regresado al tranquilo pueblo de Los Lobos. Aunque Mac la había rechazado en el instituto, Jill no podía negar la atracción que seguía sintiendo por él. Jill y Mac iban a enfrentarse a emociones suficientes para tener satisfecho a cualquier habitante de Los Angeles… Capos de la Mafia, trabajadores sociales, ex novios rabiosos y una niña de ocho años, todo ello podría complicar hasta el más sencillo romance…


    


    * * *

  


  
    

  


  
    Capítulo 1


    
      
    


    —Estoy hecha un monstruo —dijo Shelley. Se cubrió la cara con las manos y se hundió en una silla—. Tendré que moverme siempre en la oscuridad para no asustar a los niños pequeños.


    Jill Strathern se sentó junto a su secretaria y le dio unos golpecitos en la espalda.


    —No eres un monstruo.


    —Tienes razón. Eso sería incluso mejor —dijo, con un sollozo ahogado.


    —Todo esto tiene arreglo —le dijo Jill—. No te has quedado desfigurada para toda la vida.


    —Mi psique sí.


    —Creo que te recuperarás.


    De hecho, Jill estaba segura. Shelley se había marchado de la oficina la noche anterior muy emocionada porque tenía cita para ir a una nueva peluquería de lujo. Había ido pensando que le darían unos reflejos sutiles y le harían un suave corte a capas, pero había salido de allí con un color naranja bronce y un corte que sólo podría describirse como… desafortunado.


    —¿Sabes? Tengo una idea —dijo Jill. Se puso de pie y rodeó su escritorio, donde buscó en su Rodolex electrónica—. Sé exactamente quién puede arreglarte el pelo.


    Shelley miró hacia arriba.


    —¿Quién?


    —Anton.


    Shelley tomó aire bruscamente, y por primera vez aquella mañana, su mirada se llenó de esperanza.


    —¿Anton? ¿Lo conoces?


    Anton, como Madonna, era lo suficientemente famoso como para no necesitar apellido. Reflejos a dos colores y un peinado costaban lo mismo que un pequeño coche de importación, pero los ricos y los famosos mataban por sus dedos mágicos.


    —Soy su abogada —dijo Jill con una sonrisa—. Voy a llamarle y le explicaré que tenemos una emergencia. Estoy segura de que él podrá ocuparse de todo.


    Quince minutos más tarde, Shelley tenía una cita para aquella tarde. Jill le dijo que podría recuperar el tiempo entrando un poco más temprano los dos días siguientes.


    —Eres la mejor —le dijo Shelley al salir del despacho—. Si alguna vez necesitas que haga algo, dímelo. Lo digo en serio. Un riñón. Tener tu bebé, quizá.


    —Quizá puedas mirar el expediente que te he dejado en el escritorio —le dijo Jill con una carcajada—. Es para mañana a primera hora.


    —Claro. En este segundo. Gracias.


    Jill siguió riéndose suavemente mientras volvía la vista hacia la pantalla de su monitor. Ojalá todos los problemas de la vida tuvieran una solución tan fácil.


    Dos horas más tarde, levantó la vista de la investigación que estaba haciendo. Café, decidió. Un pequeño y agradable empujón para su cerebro. Se puso de pie y fue hacia la sala de personal, donde esperaban las máquinas de café y la energía líquida.


    Por el camino, se dirigió hacia el otro lado del bufete, donde estaba el despacho de su marido, también un asociado de tercer año. Habían tenido tanto trabajo durante las últimas semanas que apenas se habían visto. Ella tenía libre la hora de la comida. Si Lyle también la tenía, quizá pudieran comer juntos.


    Su secretaria no estaba, y la puerta de su despacho estaba cerrada. Jill llamó suavemente una vez, y después entró. Avanzó silenciosamente, porque no quería interrumpirle si estaba al teléfono.


    Y estaba ocupado, sí, pero no con una llamada. Jill se quedó petrificada en mitad del despacho. Se le cortó la respiración y se le cayó el vaso de café de las manos. Sintió cómo el líquido ardiente le salpicaba las piernas.


    Su marido, con el que llevaba tres años casada, el hombre con el que vivía, trabajaba y para el que cocinaba, estaba de pie junto al escritorio. Su chaqueta estaba en el respaldo de la butaca, y él tenía los pantalones y los calzoncillos por los tobillos mientras embestía fogosamente a su secretaria. Tan fogosamente, de hecho, que ni siquiera se dio cuenta de que Jill había entrado.


    —Oh, sí, cariño —susurraba Lyle—. Así…


    Pero la mujer vio a Jill. Palideció y empujó a Lyle para que se apartara de ella.


    Más tarde, Jill recordaría el silencio, y cómo le pareció que el tiempo se detenía. Más tarde recordaría cómo se habían caído los papeles del escritorio cuando la secretaria se había incorporado y se había subido las medias. Más tarde, querría matar a Lyle. Pero en aquel momento, lo único que podía hacer era quedarse mirando sin poder dar crédito a sus ojos.


    Aquello no estaba sucediendo, se dijo a sí misma. Él era su marido. Se suponía que la quería.


    —La próxima vez, llama a la puerta —le dijo él, mientras se agachaba para subirse los pantalones.


    «Lo he hecho», pensó ella. Demasiado estupefacta como para sentir nada, salió corriendo del despacho.


    


    Cuarenta y cinco horas y dieciocho minutos más tarde, Jill decidió que ser enterrado vivo era algo demasiado suave para Lyle. Sin embargo, ella tenía que vengarse de alguna manera. Por desgracia, como no tenía ni idea de cómo llevar a cabo la venganza que necesitaba tan desesperadamente, por el momento tendría que conformarse con pensar en el divorcio.


    —Asquerosa comadreja mentirosa —murmuró ella, mientras aminoraba la velocidad para tomar la salida hacia la autopista oeste.


    La susodicha comadreja estaba en aquel momento en San Francisco, mudándose a lo que debería haber sido el nuevo despacho de socio adjunto de Jill. Sin duda, celebraría lo que debería haber sido el ascenso de su mujer llevando a su secretaria a cenar, seduciéndola con uno de los vinos de la bodega que Jill llevaba años reuniendo y después llevándosela a la cama de matrimonio que Jill había comprado.


    Sí, era cierto. Aquel día había ido de mal en peor. No era suficiente con que hubiera sorprendido a su marido en el acto. Además, aquella tarde la habían despedido.


    —Espero que Lyle se contagie de alguna enfermedad de transmisión sexual y se le caiga la hombría a pedazos —dijo en voz alta, aunque luego siguió razonando —: No es que vaya a perder mucho. De hecho, nada de lo que estar orgulloso. Tuve que fingir todos aquellos orgasmos, desgraciado mentiroso.


    Y peor aún, había cocinado para él. Jill podía aceptar una mala vida sexual, pero el hecho de haber dejado de asistir a importantes reuniones de trabajo para que él tuviera la comida hecha cuando llegara a casa le dolía en el alma.


    Ojalá nunca lo hubiera conocido, ojalá nunca se hubiera enamorado de él y ojalá no se hubiera casado con él.


    Lo único positivo en aquella situación tan negra era que Shelley había vuelto a la oficina con un pelo impresionante. Por lo menos, algo de lo que alegrarse, pensó Jill mientras se detenía en un semáforo en rojo y echaba un vistazo a su alrededor por primera vez desde que había salido de San Francisco.


    Demonios, acababa de volver a uno de aquellos sitios a los que no quería volver.


    Los Lobos, California. Una pequeña ciudad turística de la costa, invadida por los veraneantes todos los años. Los residentes nunca cerraban con llave la puerta de casa, excepto durante el verano. El puerto era un tesoro nacional, y la festividad de Halloween Pumkin en la playa era uno de los grandes eventos anuales. Para algunos era el paraíso. Para Jill, era como una condena en el infierno. Y también era algo por lo que Lyle tendría que responder.


    Al menos, la casa de su familia estaba en manos de la Conservancy Society, así que se había salvado de la humillación de tener que dormir en su habitación de niña. La casa donde ella había crecido estaba en proceso de restauración para que recuperara su aspecto Victoriano original, así que se quedaría temporalmente con su tía Beverly.


    El recuerdo de la casa bohemia y de la dulce sonrisa de aquella mujer hizo que Jill pisara más a fondo el acelerador. Cuando llegó a la casa, un edificio de dos plantas construido en los años cuarenta, sólo tenía ganas de acurrucarse y lamerse las heridas. Pero aquello se le pasaría, y entonces agradecería sentarse tranquilamente en una mecedora en el porche, junto al columpio.


    Aparcó frente a la casa y bajó del coche. La tía Bev debía de estar mirando por el ventanal de la casa mientras la esperaba, porque salió por la puerta y comenzó a descender por las escaleras.


    Beverly Antoinette Cooper, conocida como Bev por sus amigos, había nacido en una familia adinerada. No multimillonaria, pero sí lo suficientemente rica como para no haber tenido que trabajar por obligación, aunque hubiera sido profesora de escuela durante dos años, después de licenciarse. Delgada, con el pelo pelirrojo y una gran sonrisa, era la más pequeña de las dos hermanas de su familia. Se había mudado a Los Lobos cuando su hermana se había casado con el padre de Jill y habían decidido quedarse allí.


    Jill estaba muy agradecida a aquel parentesco. Su tía no juzgaba ni criticaba a la gente. La mayor parte de las veces, ofrecía abrazos, cariño y, rara vez, consejos.


    Bev pensaba que tenía un don psíquico, aunque Jill no estaba completamente segura de ello. En aquel momento, comenzó a sentirse mejor que nunca desde que había sorprendido a Lyle y a su secretaria en el escritorio, Jill caminó hasta la acera y allí se detuvo y sonrió.


    —Estoy aquí.


    Su tía sonrió.


    —Bonito coche.


    Jill se dio la vuelta y miró el BMW 545 negro.


    —Es sólo un medio de transporte —dijo, encogiéndose de hombros.


    —Mmm. Es de Lyle, ¿verdad?


    —California es un estado en el que los matrimonios son en gananciales —dijo Jill—. Como él adquirió el bien después de nuestro matrimonio, el coche es tan mío como suyo.


    —Te lo llevaste porque sabías que le pondrías furioso.


    —Exacto.


    —Muy bien hecho —su tía miró la camisa de Jill y arqueó las cejas—. ¿Comida para llevar?


    Jill se miró la mancha que tenía en la camisa de algodón egipcio, hecha a medida. La tenía totalmente arrugada, al igual que los vaqueros. Le colgaban las mangas más allá de los dedos estirados y cabrían en aquella prenda dos Jill y media, pero era una de las camisas especiales que Lyle había encargado al módico precio de quinientos dólares. Tenía cuatro. Las otras tres estaban en la maleta de Jill.


    —Burrito —dijo ella, mientras frotaba la mancha rojiza que tenía justo bajo el pecho derecho—. Quizá sea salsa picante. Paré en un restaurante por el camino.


    —Dime que te lo comiste en el coche —le pidió Bev, con picardía—. Lyle estaba rotundamente en contra de comer en el coche.


    —Hasta el último bocado —dijo Jill.


    —Bien.


    Bev extendió los brazos, y sin dudarlo, Jill se acercó a ella para que la abrazara. Había estado conteniéndose durante dos días, pero necesitaba dar rienda suelta a sus emociones. Notó que se le enrojecía la cara, una opresión en el pecho y un escalofrío.


    —Lo vi haciéndolo con otra —susurró, con la voz ronca de dolor y las lágrimas por las mejillas—. En su despacho. Fue tan repugnante. Ni siquiera se había quitado la ropa. Tenía los pantalones en los tobillos, y estaba ridículo. ¿Por qué ella no le obligó a desnudarse?


    —Algunas mujeres no tienen respeto por sí mismas.


    Jill asintió.


    —Yo siempre le hacía desnudarse.


    —Lo sé.


    —Pero eso no fue lo que más me dolió —continuó, con los ojos ardiendo—. Me robó el ascenso. Había trabajado muchísimo y había llevado muchos clientes a la empresa, pero él consiguió ese ascenso y me despidieron.


    Siguió llorando, empapándole el hombro a su tía.


    —Y lo que no entiendo es por qué estoy más enfadada que herida —dijo, con la voz entrecortada—. ¿Por qué me importa más mi trabajo que mi matrimonio?


    Jill se respondió la pregunta retóricamente. Tenía la sensación de que las dos conocían la respuesta.


    —¿Quieres arañarle el coche? —le preguntó su tía.


    Jill se irguió y se secó la cara con el dorso de la mano.


    —A lo mejor después.


    —He hecho galletas. Vamos a merendar.


    —Me gustaría mucho.


    Bev la tomó de la mano y se la llevó a casa.


    —He estado investigando un poco. Creo que quizá sea capaz de echarle una maldición a Lyle. ¿Te serviría de alivio?


    A cada paso, Jill notaba que el dolor se mitigaba un poco. Quizá Los Lobos no fuera su idea de pasarlo bien, pero la casa de su tía siempre había sido un refugio.


    —Eso estaría muy bien. ¿Podrías hacer que le salieran pústulas de pus?


    —Podemos intentarlo.


    


    Dos horas después, Jill y su tía se habían comido una docena de galletas recubiertas de chocolate y se habían bebido varias copas de coñac.


    —No quiero hacer nada malicioso —dijo Jill, muy orgullosa por poder decir malicioso, teniendo en cuenta que todo el licor que había consumido le había convertido la sangre en fuego y el cerebro en papilla—. Así que, en vez de arañarle el coche, quizá lo aparque junto al campo de béisbol del instituto. Las bolas nulas pueden hacer un gran impacto sobre él —dijo, y dejó escapar una risa tonta.


    —Estás borracha —le dijo su tía, con un suspiro.


    —Sí. Y me siento muy bien, la verdad. No creía que pudiera. Creía que estaría deprimida durante días. Tengo la intención de trabajar aquí —dijo, y entonces, notó que su buen humor se desvanecía—. Está bien. Ese es un punto de la lista de las cosas en las que no debo pensar. Ni en el trabajo, ni en Lyle. Aunque realmente, el divorcio está muy bien. Ojalá nuestro matrimonio nunca hubiera existido. ¿No podríamos vaporizarlo? ¿Sería eso un asesinato, técnicamente? No importa. Sé que sí lo sería, y no quiero que me retiren la licencia de abogada. Eso sí sería deprimente.


    Las migas de la galleta que se estaba comiendo se le cayeron sobre la camisa, cerca de la mancha de salsa picante, y ella se las sacudió. Lo único que consiguió fue esparcir el chocolate por la tela.


    —Tengo que ir a ducharme —dijo, mientras dejaba en el plato la galleta mordisqueada—. No me duché antes de salir de San Francisco, esta mañana.


    Mientras hablaba, estiró el brazo hasta detrás de la cabeza y tomó un mechón de sus rizos. Cuando se había duchado, el día anterior, no se había molestado con su ritual diario de alisamiento para intentar domesticar su pelo imposible. Usaba un secador con un cepillo alisador, unas planchas y al menos cuarenta y siete productos distintos. Por no haberlo hecho, en aquel momento seguramente parecía la novia de Frankenstein después de haber metido el dedo en un enchufe. Seguramente no estaba especialmente atractiva.


    Jill se puso de pie. Debido al hecho de que no había dormido demasiado durante aquellos dos días y también al coñac, las rosas del papel de la pared comenzaron a girar.


    —Esto no puede ser bueno —murmuró.


    —Te sentirás mucho mejor después de una ducha —le dijo su tía—. Te acuerdas de dónde está todo, ¿verdad?


    —Sí. En el piso de arriba —dijo, aunque en aquel momento, la idea de tener que subir las escaleras la mareaba.


    En aquel instante, sonó una alarma en la cocina, y a la vez, alguien llamó a la puerta. Su tía se levantó y le hizo un gesto a Jill para que fuera a abrir.


    —Mira a ver quién es. No me fío de ti para que saques una bandeja de galletas calientes del horno en tu estado.


    —Bien.


    Jill se dirigió al vestíbulo, y sólo chocó contra la pared una vez. Se vio a sí misma como un coche de choque, lo que la hizo reír tontamente. Todavía se reía cuando abrió.


    Sólo había unas cuantas cosas que podrían haber empeorado su situación en aquel momento: la muerte o un accidente de una persona querida, la idea de que nunca podría salir de Los Lobos y volver a ejercer en una ciudad grande y, por último, el hecho de ver a Mackenzie Kendrick en aquel estado físico y mental.


    Tenía que ser una de aquellas tres cosas, pensó, mientras miraba al hombre que había en el umbral de la puerta de su tía. ¿Acaso no podía haberle caído un rayo y haberla fulminado?


    Pues no, pensó mientras observaba aquellos ojos azul oscuro y estudiaba los rasgos familiares y asombrosamente perfectos de aquella cara. Aunque ya no tuviera el aspecto de un muchacho, sí conservaba el poder de hacer que a Jill se le acelerara el corazón.


    Lo último que había sabido de Mac Kendrick era que se había ido a vivir a Los Angeles y había entrado en el L.A. Police Department. Y la última vez que había visto a Mac, Jill tenía dieciocho años y él estaba en casa disfrutando de un permiso del ejército. Ella había aparecido en su habitación, había dejado caer su vestido al suelo y se le había ofrecido desnuda. Mac había vomitado al instante.


    —Mac —dijo ella, intentando que la voz le sonara alegre y agradable.


    El frunció el ceño. Aquel gesto hizo que se le juntaran las cejas y que se le arrugaran los ojos. Jill tuvo que esforzarse para que no se le escapara un suspiro al ver lo guapo que era. Recordó entonces las enormes manchas que tenía en la camisa que llevaba, justo cuando la expresión de Mac se aclaró.


    —¿Jill?


    —Sí. Hola. Mmm… estoy, eh… —iba a decir de visita, pero no era la verdad, y estaba demasiado borracha como para mentir, así que quizá fuera mejor evitar el motivo por el cual estaba en Los Lobos—. ¿Y qué haces por aquí?


    —Vivo aquí.


    Ella se quedó atónita.


    —¿Aquí? ¿En Los Lobos?


    —Soy el nuevo sheriff.


    —¿Por qué?


    Él sonrió, y al ver aquella curva, a Jill se le encogió el estómago.


    —Me gusta estar aquí —dijo él.


    —Supongo que todo el mundo tiene una opinión.


    Él se la quedó mirando, y después se tocó el labio superior.


    —Tienes unas miguitas…


    —¿Qué? Oh. Las galletas —Jill se pasó los dedos por los labios y después tomó uno de los extremos de la camisa y se limpió con él. Al mirarlo, se dio cuenta de que aquellas migas también tenían chocolate. Estupendo.


    —¿Mac? ¿Eres tú? —la tía Bev se acercó a ellos—. Querrás confirmarlo todo. Vamos, entra. Jill, apártate y deja paso a Mac.


    Jill obedeció. En algún momento entre el primer coñac y el tercero, se había quitado los zapatos, y estaba descalza sobre el suelo de madera maciza. La sensación le recordó mucho a la última vez que había visto a Mac, así que se apresuró hacia el salón, donde, al menos, había una alfombra bajo sus pies.


    Oyó el sonido de los pasos de Mac mientras la seguía, junto con la agradable conversación de su tía, que hablaba de la tarde tan buena que hacía aquel día. Cuando llegó a la mecedora del salón, se dejó caer sobre ella, y la silla comenzó a balancearse haciendo que las esquinas de la habitación se tambalearan lo suficiente como para que ella sintiera ganas de reírse de nuevo. Quizá aquello fuera positivo, pensó mientras se acurrucaba en los gruesos cojines de la mecedora. Siempre se había preguntado qué ocurriría si volviera a ver a Mac. Después de aquel desastroso último encuentro, había tenido miedo de lo que ella diría, o de lo que diría él. O de cómo la miraría. Sin embargo, el hecho de estar borracha suavizaba la situación. Si él le tenía lástima, bueno, ¿acaso no era lastimosa la situación en la que se encontraba en aquel momento?


    —Así que eres el nuevo sheriff.


    —Exacto. Comencé hace dos semanas.


    —¿Por qué?


    —Porque esa es la fecha que convinimos.


    Jill alzó la mano para meterse un mechón de pelo detrás de la oreja y recordó que tenía el pelo como una fregona. Oh, Dios. Se le había olvidado completamente su aspecto. ¿Qué podía hacer?


    Se estremeció imperceptiblemente, y se dio cuenta de que no podía hacer otra cosa que ser fuerte y tener la esperanza de que él no se hubiera dado cuenta.


    —Quiero decir, ¿por qué aceptaste el trabajo de sheriff?


    —Necesitaba un cambio —respondió él—. Además, éste es un lugar estupendo para que Emily pase el verano.


    ¿Emily? ¿Cuáles eran las probabilidades de que aquél fuera el nombre de su adorable San Bernardo? Cero, pensó Jill, mientras notaba que continuaba su racha de mala suerte.


    —¿Tu mujer? —le preguntó, fingiendo un amable interés.


    —Su hija —informó Bev, mientras entraba en el salón. Dejó en la mesa una bandeja con tres vasos de leche y un plato de galletas—. La niña de Mac tiene ocho años.


    Jill intentó asimilar el concepto. Durante todos aquellos años se lo había imaginado con una pléyade de mujeres queno se parecían nada a ella, pero nunca había pensado en él como padre.


    —Va a estar conmigo durante este verano —dijo él, y tomó una galleta del plato—. Bev ha accedido a ayudarme a cuidarla durante el día.


    Jill se volvió hacia su tía y, al hacerlo, la habitación comenzó a dar vueltas. Entonces, dos pensamientos le llenaron el cerebro: el primero, que Mac no estaba casado. Al menos, no con la madre de su hija. El segundo pensamiento era más problemático.


    —A ti no te gustan los niños —le dijo a su tía—. Por eso dejaste la enseñanza.


    Bev le tendió un vaso de leche.


    —No me gustan en grupos.—la corrigió—. Quizá tuve que leer El señor de las moscas demasiadas veces, y siempre me ha parecido que los niños podían volverse rabiosos en cualquier momento. Sin embargo, individualmente están bien —dijo, y sonrió a Mac—. Estoy segura de que Emily es un angelito.


    Mac se quedó asombrado por la teoría de Bev sobre los niños y su potencial.


    —¿Qué? —preguntó, sacudiendo la cabeza—. No, es una niña normal.


    Había algo en su voz, pensó Jill, algo como… nostálgico. ¿O sería que ella tenía el cerebro macerado en alcohol y se lo parecía?


    Le dio un sorbito a la leche, se la tragó y estuvo a punto de atragantarse.


    —No puedo —dijo, devolviéndole el vaso a su tía—. Después del coñac, mi estómago no admite esto.


    —Por supuesto que sí sólo tienes que pensar que te estás tomando un Brandy Alexander. De dos tragos.


    —Ah. Está bien.


    Mac se la quedó mirando.


    —¿Has estado bebiendo?


    Una clara desaprobación hizo que se le entrecerraran los ojos y que apretara los labios. Ella le echó una rápida mirada al reloj y vio que eran las tres de la tarde.


    —Son las cinco en Nueva York, y he tenido un mal día —o una mala semana, o posiblemente, una mala vida.


    —No te preocupes. Jill no es una mujer salvaje —dijo Bev, con una sonrisa reconfortante—. Sólo está un poco pachucha. ¿Cuándo llega Emily?


    —Sobre las cinco. La traeré por la mañana. No quería trabajar el primer día, pero tengo que ir a un juicio.


    —No te preocupes —le dijo Bev—. Estoy muy contenta de que vayamos a pasar el verano juntas. Lo vamos a pasar muy bien.


    Jill pensó que debería advertir a Mac sobre el don de su tía, y cómo a veces pasaba de ser normal a rara. Pero, ¿qué sentido tenía preocuparlo?


    Además, Bev tenía la capacidad de hacer que una persona se sintiera especial y querida, y quizá eso fuera lo que cualquier niña de ocho años necesitara.


    Mac se levantó y murmuró algo acerca de volver a su casa. Jill quiso levantarse también para preguntarle dónde estaba exactamente. No porque estuviera planeando ninguna intrusión nocturna. Un momento humillante como aquél que ella recordaba ya era suficiente para la vida de cualquiera. No, evitaría a Mac en lo posible mientras estuviera allí atrapada, en Los Lobos. Trabajaría en los casos que surgieran y se haría cargo de los pequeños problemas de aquel pueblo mientras enviaba su curriculum a bufetes de abogados prestigiosos de todo el estado.


    Y, en su tiempo libre, planearía la venganza. Una venganza malvada, despiadada, satisfactoria, que redujera a la rata de su ex marido a una masa temblorosa. Sonrió al pensarlo, y sintió algo frío y húmedo por la pierna.


    —Oh, Dios.


    La voz de su tía sonaba preocupada, y Jill quiso preguntar por qué, pero no pudo hablar, ni abrir los ojos. Le quitaron algo de la mano.


    —¿Cuánto coñac ha bebido? —preguntó un hombre.


    Mac, pensó Jill vagamente. El guapísimo y sexy Mac. Había estado enamorada de él desde que tenía trece años. Pero él nunca le había hecho caso, realmente. Había sido simpático y amigable, pero de una forma distante, como un hermano mayor.


    Sintió que se deslizaba de la, silla, y de repente estaba volando por el aire.


    —¿En el sofá?


    —Sí. Traeré una manta. Sólo necesita descansar un poco.


    —O beber menos —dijo un hombre, con una carcajada suave—. Dentro de un par de horas se va a sentir fatal.


    Eso no sería nada nuevo, pensó Jill mientras metía la cabeza bajo un cojín. Llevaba dos días sintiéndose fatal. Pero aquello era mejor. Era cálido y acogedor, y se sentía a salvo de nuevo. Se fue durmiendo suavemente, y se juró que, cuando despertara, todo sería diferente.


    


    Sin ser capaz de dejar de mirar el reloj, más o menos a las cinco menos cuarto, Mac tuvo la tentación de tomarse una cerveza mientras esperaba. Sin embargo, no iba a hacerlo. Emily estaba en juego, y todo aquello había sido culpa suya.


    Quería culpar a otro, señalar con el dedo y decir que él no era responsable, pero no podía. Él mismo era quien había dado todos los pasos. Ni siquiera podía echarle la culpa a Carly. Su ex mujer había sido más comprensiva e indulgente de lo que él se merecía.


    Como era una mujer organizada y seguramente no quería hacer que Mac lo pasara mal, llegó cinco minutos antes de la hora a la que habían quedado. Él vio el coche cuando entraba en la calle de su casa, y había salido a recibirlas antes de que ninguna de las dos ocupantes hubiera tenido ocasión de bajar.


    —Hola, preciosa —le dijo a Emily, en cuanto la niña salió del vehículo.


    Su hija era delgada y rubia, con unos grandes ojos azules y una sonrisa que podía iluminar el cielo. Sin embargo, en aquel momento no estaba sonriendo. Más bien, le temblaba la barbilla, y no lo miraba a la cara. Abrazaba a Elvis, su rinoceronte de peluche, y miraba fijamente al suelo.


    Hacía casi dos meses que no la veía, y tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla en brazos y darle un abrazo enorme. Se moría por decirle que la quería, que había crecido mucho y se había puesto muy guapa, y que había pensado en ella todos los días. Sin embargo, en vez de eso, se metió las manos en los bolsillos y deseó con todas sus fuerzas volver al pasado y ser capaz de arreglar las cosas.


    —Hola, Mac.


    Mac miró a Carly. Delgada, bien vestida, con el pelo dorado cortado a la altura de las mejillas, rodeó el coche y se acercó a él.


    —Estás muy guapa —le dijo él, mientras se inclinaba para darle un beso en la mejilla.


    Ella le apretó el brazo.


    —Tú también. Qué bonito pueblo. Así que aquí es donde te criaste.


    —Exacto.


    —¿Y qué tal estás después de haber vuelto?


    Él había pasado las dos últimas semanas entre la esperanza y el temor a un desastre. Había demasiado en juego.


    —Bien —dijo, en un tono de confianza que en realidad no sentía—. Vamos a sacar las maletas del coche y entremos en casa —sugirió, y se volvió hacia Emily—. Tu habitación está arriba, cariño. ¿Quieres verla?


    Ella miró a su madre como si le estuviera pidiendo permiso. Cuando vio que Carly asentía, Emily salió corriendo hacia arriba.


    —Me odia —dijo Mac, rotundamente.


    —Te quiere mucho, pero está asustada. No te ha visto en semanas, Mac. No apareciste ninguno de los dos fines de semana que le habías prometido, y le rompiste el corazón.


    Él asintió y se tragó el sentimiento de culpabilidad que le ascendía por la garganta.


    —Lo sé. Lo siento.


    Se acercó al coche y esperó a que ella abriera el maletero.


    —Las disculpas no funcionan con una niña de ocho años —le dijo Carly—. Desapareciste de su vida sin decirle una palabra y ahora tienes que demostrarle que has cambiado.


    Él ya lo sabía, pero, ¿cómo iba a hacerlo? ¿Cómo podía conseguir un padre recuperar la confianza de su hija? ¿Era posible, o habría cruzado ya la línea y sería demasiado tarde?


    Tenía ganas de preguntarle su opinión a Carly, pero supuso que ya había desgastado aquella opción con ella.


    —No tenías por qué hacer esto —le dijo él, mientras levantaba dos maletas.


    —Lo sé —respondió Carly—. En parte, quería darte la espalda, pero siempre la has querido por encima de todas las cosas —cerró el maletero y lo miró fijamente—. Quiero creerte, Mac. Quiero darte esta oportunidad. Pero no cometas un error. Si la fastidias esta vez, te llevaré de nuevo a los tribunales y conseguiré que no vuelvas a ver a tu hija en la vida.


    

  


  
    Capítulo 2


    
      
    


    Jill se despertó en la oscuridad al oír el sonido del reloj de cuco. Contó diez campanadas y después apartó la manta y se incorporó. Al principio no supo cómo se había quedado dormida en un sofá, pero poco a poco, recordó que después de llegar a casa de su tía había ingerido una buena cantidad de coñac.


    La quietud de la casa le indicó que su tía también se había acostado. No era de extrañar: aquéllos a los que les gustaba levantarse temprano para ver el amanecer tenían que acostarse temprano. Jill prefería la puesta de sol, aunque aquel día, se la había perdido al quedarse dormida por la borrachera.


    —Habrá otra puesta de sol mañana —se dijo.


    Se levantó, esperándose un buen dolor de cabeza o la visión doble. No ocurrió ninguna de las dos cosas. En realidad, se encontraba muy bien.


    Fue a la habitación de invitados y sonrió al ver que su tía le había abierto la cama y le había dejado en la mesilla un vaso de agua y un paquete de Alka Seltzer.


    —Una mujer asombrosa.


    Jill no se acostó, sino que fue hacia su maleta y sacó sus cosméticos. Después de ducharse y lavarse el pelo, se sintió prácticamente normal. Bajó al porche trasero de la casa con un cepillo, y se sentó en los escalones que bajaban a la hierba del jardín. La brisa nocturna era fresca y agradable. En el cielo brillaban un millón de estrellas, que no había podido ver cuando estaba en la ciudad. Supuso que habría mucha gente que pensaría que la vida era perfecta en aquel pequeño pueblo en el que podían dejar las puertas de las casas abiertas y mirar las estrellas, pero se equivocaban de cabo a rabo.


    Se quitó la toalla del pelo mojado y alzó el brazo para comenzar a cepillárselo. Sin embargo, se quedó petrificada en aquella posición. La puerta trasera de la casa de al lado se abrió, y alguien salió. Incluso a la débil luz del porche, reconoció a un hombre alto, de hombros anchos.


    Mac.


    Las posibilidades de que estuviera visitando a un vecino a aquellas horas eran escasas, lo cual significaba que probablemente fuera el vecino de la puerta de al lado de su tía. Aquello era otro síntoma más de lo mal que iba su vida en aquel momento. Sin duda, se habría mudado allí con su mujer y su…


    Comenzó a recordar algo vagamente. Algo acerca de un hijo. ¿Una hija, quizá? Pero no acerca de una esposa. Al menos, no la madre de la niña. ¿O era sólo lo que ella quería? Al recordar que se había desmayado en su presencia, sintió horror.


    Se movió para levantarse silenciosamente y entrar en la casa sin que la viera, pero la madera del porche crujió, y Mac se volvió hacia ella.


    —¿Qué tal estás? —le preguntó, acercándose.


    Su voz resonó suavemente en la oscuridad.


    Aquel sonido le rozó la piel a Jill como si fuera terciopelo sobre seda. Se le encogió el estómago, y su mente dejó de funcionar racionalmente.


    —Ah, mejor. Lo necesitaba.


    —¿La siesta, el coñac o el desmayo?


    —Quizá las tres cosas.


    Él se detuvo frente a ella y se apoyó en la barandilla, con una media sonrisa.


    —¿Recuerdas algo de lo que ocurrió esta tarde?


    Tuvo la sensación de que no estaba hablando del viaje desde San Francisco. Aquella pregunta hizo que se sintiera insegura.


    —¿Por qué? ¿Hice algo memorable antes… eh… de desmayarme? —¿habría vomitado, o algo por el estilo?


    —No. Te quedaste muy callada, se te cayó la leche de las manos y después te desmayaste.


    —Genial —dijo, y recordó el momento en el que se había despertado—. ¿Cómo llegué al sofá?


    La media sonrisa de Mac se transformó en una sonrisa de oreja a oreja.


    —Gracias.


    ¿La había llevado él? ¿Había estado realmente en brazos de Mac y no había estado consciente en ese momento? ¿Podría ser la vida aún más injusta?


    —Ah, gracias. Ha sido muy amable por tu parte.


    Lo que ella quería saber era si él había disfrutado de aquella experiencia, si había pensado que era algo más que una tarea, si alguna vez ella se le había pasado por la mente en los diez años anteriores. El bajó los peldaños y se sentó. Su muslo estaba muy cerca de los dedos de los pies de Jill, que estaba descalza. Si movía el pie un centímetro, se estarían tocando. Jill comenzó a pasarse el cepillo por el pelo mojado y se tragó un suspiro de frustración. Uno pensaría que debía ser más madura que antes, pero podía equivocarse.


    —Así que has vuelto al pueblo —dijo ella, al ver que no se le ocurría un tema de conversación más interesante.


    —Justo a la puerta de al lado —dijo él, señalando su casa.


    —¿Con tu hija? —le preguntó Jill, con la esperanza de haber recordado bien.


    El buen humor se borró de la expresión de la cara de Mac, y se transformó en tensión y dolor.


    —Emily.


    —Estoy segura de que se lo pasará muy bien en Los Lobos. Es un lugar estupendo para los niños, sobre todo, en verano —Jill no había comenzado a sufrir las restricciones de la vida en un pueblo pequeño hasta que había entrado en el instituto.


    —Eso espero. Hacía tiempo que no la veía. Después del divorcio… —dijo, y se encogió de hombros, lo cual no explicaba demasiado.


    —¿Ha tenido su madre una actitud difícil? —le preguntó ella.


    —No. Carly ha sido estupenda. Fue culpa mía. Me alejé durante un tiempo, y eso le hizo daño a Emily. Ella es sólo una niña, y yo debería haberme dado cuenta. Quiero la custodia compartida, pero tengo que ganarme ese privilegio. Eso es lo que voy a intentar este verano.


    Cuando se quedó en silencio, Jill tenía más preguntas que respuestas en la cabeza, pero pensó que sería mejor no presionar.


    —Espero que las cosas funcionen.


    —Yo también. Emily es lo más importante de mi vida —dijo él, y volvió a sonreír—. Tu tía ha accedido a ayudarme a cuidarla durante la jornada de trabajo. ¿Debería pensármelo de nuevo?


    —¿Por lo que dije antes de que no le gustan los niños?


    Él asintió.


    Jill hizo un gesto negativo.


    —No. A mi tía no le gustaba mucho dar clases, pero siempre fue maravillosa cuando yo era niña.


    —Es bueno saberlo —dijo él.


    —Tu hija ha llegado antes, ¿no? ¿Qué tal ha ido todo?


    Mac miró hacia la casa.


    —Bien. Carly la ha traído desde Los Angeles y se quedó hasta que fue la hora de acostarse. Yo sólo tuve que quedarme en un segundo plano. El examen de verdad llegará mañana por la mañana.


    —La quieres —le dijo Jill—. Y eso cuenta mucho.


    —Eso espero.


    Jill iba a extenderse en aquel punto pero recordó que su experiencia con los niños era nula. No era porque ella no hubiera querido tenerlos. Pero la comadreja mentirosa pensaba que debían esperar y, por motivos que ella no tenía nada claros, habían esperado. Por supuesto, en aquel momento estaba contenta. Los niños habrían complicado el divorcio.


    —¿Y por qué has vuelto tú a Los Lobos? —le preguntó Mac—. ¿Estás de vacaciones? Lo último que supe de ti era que estabas ejerciendo como abogada en un bufete importante en San Francisco.


    Jill notó que se le abrían los ojos como platos. ¿Él sabía algo de su vida? ¿Había estado preguntando? ¿Había pensado en ella? ¿Había…?


    Rápidamente, se apartó aquellas preguntas de la cabeza. Lo único que ocurría era que Mac había oído los cotilleos de un pueblo. No había nada por lo que emocionarse.


    —Lo estaba hasta hace poco tiempo —respondió—. Trabajaba para un bufete en San Francisco. Estaba a punto de convertirme en asociada —resumió, mientras seguía cepillándose el pelo.


    —¿En pasado?


    —Sí. Mi marido, que será ex marido en poco tiempo, se las arregló para que me despidieran. Además, consiguió mi ascenso, mi despacho con un ventanal a la bahía y nuestro piso —dijo—. Aunque, por supuesto, no podrá quedarse con el piso. Es un bien ganancial. También me engañó con su secretaria. Lo vi todo, y deja que te diga que es una imagen que quiero borrarme de la mente lo antes posible.


    —Eso es mucho para un día. ¿Cómo consiguió que te despidieran?


    —Todavía estoy intentando averiguarlo. Yo conseguí muchos clientes para el bufete. Más que ningún otro abogado asociado. Pero, cuando me despidieron, no me permitieron hablar con ninguno de los socios mayoritarios para averiguar qué había sucedido. He enviado un par de correos electrónicos y de cartas, así que ya veremos. Mientras, he vuelto temporalmente a Los Lobos a llevar el pequeño despacho de Dixon & Son.


    —Y no estás muy contenta que digamos.


    —Ni un poco —respondió.


    Intentaba convencerse de que, al menos, estaría trabajando de abogada, pero no podía.


    —Entiendo que el señor Dixon no tenía un hijo.


    —Pues parece que no. También es posible que el hijo no esté interesado en llevar el despacho familiar. Así que aquí estoy yo —dijo. Bajó el cepillo y esbozó una sonrisa forzada—. Soy una letrada a tiempo parcial. El resto del tiempo estaré planeando la venganza contra Lyle.


    —¿Tu ex?


    —Sí.


    —Si la venganza implica que vas a vulnerar la ley, no quiero saberlo.


    —Me parece justo. Sin embargo, probablemente no haré nada ilegal. No quiero que me inhabiliten para ejercer la abogacía —aquello reducía las posibilidades, pero no tenía importancia. Tendría que ser aún más creativa—, ¿Han empezado ya los campeonatos de béisbol de verano? —le preguntó.


    Mac asintió.


    —Claro. Hay partido todos los fines de semana.


    —Magnífico. Empezaré a aparcar justo al lado del campo de entrenamiento. Se escaparán un montón de bolas.


    Él hizo un gesto de desagrado.


    —¿Es ese 545 el coche de Lyle?


    —Es un bien ganancial. Lo compró con el activo conjunto.


    —Si yo fuera tú, tomaría nota de eso para decírselo al juez.


    —Lo haré.


    Él se rió.


    Jill se acercó las rodillas al pecho y suspiró. Aquello era muy agradable. Divertido. Si ella hubiera tenido dieciséis años, hablar con Mac en la oscuridad habría sido la respuesta a todas sus plegarias. A los veintiocho, no estaba nada mal, tampoco.


    —¿Por qué has venido aquí? —le preguntó él—. Podrías haber conseguido un trabajo en cualquier sitio.


    —Gracias por el voto de confianza. Es algo temporal. En realidad, fue idea de mi padre.


    Mac se la quedó mirando fijamente.


    —¿Te lo sugirió él?


    —Oh, sí. Cuando le conté lo que había pasado, me dijo que aquí había una plaza vacante. Uno podría pensar que al haberse cambiado al otro lado del país ya no se entrometía tanto en los asuntos del pueblo, pero no es así. Es como si todavía estuviera al otro lado de la esquina, en vez de en Florida.


    —Pues sí —convino Mac—. Fue el juez Strathern el que me dijo que el puesto de sheriff de Los Lobos estaba vacante.


    Jill no sabía qué la había sorprendido más, si que su padre se mantuviera en contacto con Mac o si que Mac todavía se refiriera a él de una manera tan formal. Se conocían desde hacía muchos años. Mac había crecido, prácticamente, en la casa de su padre. Por supuesto, el hecho de que Mac fuera el hijo del ama de llaves probablemente ponía su relación a un nivel diferente. Aunque a ella aquellas cosas no le importaban en absoluto. Cuando era una adolescente, sólo le importaba lo estupendo que era Mac y cómo su corazón aleteaba como un colibrí cuando él le sonreía.


    —Así que mi padre tiene la culpa de que ambos estemos aquí —dijo—. Aunque tú estés a gusto.


    —Quizá el pueblo comience a gustarte.


    —No creo.


    Jill comenzó a pasarse los dedos entre el pelo y se dio cuenta de que había comenzado a secársele. En cuestión de minutos se convertiría en una masa de rizos salvaje. Comenzó a hacerse una trenza.


    —No recordaba que tuvieras el pelo tan rizado —dijo él, observándola.


    —Tiene vida propia. Me lo aliso con una combinación de productos y de fuerza de voluntad, todos los días.


    —¿Y por qué te tomas tantas molestias?


    Hombre tenía que ser.


    —Para mantenerlo controlado y aparentemente normal.


    —El pelo rizado es sexy.


    Aquellas sencillas palabras consiguieron que a Jill se le encogiera el estómago y se le secara la boca. Tuvo ganas de soltarse la trenza y sacudir la cabeza hasta que todos los rizos estuvieran en su lugar. Tuvo ganas de bailar por el césped y anunciarle al mundo entero que Mac pensaba que ella tenía un pelo sexy.


    —Sobre todo cuando es largo, como el tuyo.


    Aquello iba mejor y mejor.


    —Gracias.


    Oh, su voz sonaba tan despreocupada… Afortunadamente, él no podía ver el coro de hormonas que estaban acompañándola.


    Mac se puso de pie.


    —Ha sido muy agradable hablar contigo, Jill. Pero ahora tengo que volver a casa y ver si Emily está bien. No quiero que se despierte y se vea sola en la casa.


    —Claro, por supuesto.


    Ella contuvo un suspiro de tristeza y se las arregló para no decir lo mucho que deseaba seguir hablando de su pelo un ratito más. Quizá otro día.


    Le dijo adiós mientras Mac entraba en su casa, y después ella se levantó para entrar también. Sin embargo, se quedó helada con la mano sobre el pomo de la puerta.


    ¿Quizá otro día? ¿Era posible que ella hubiera pensado aquello? No, no, no, y no. No habría otro día, ni nada por el estilo. Mac era el sheriff de un pequeño pueblo, con una niña, y ella era un tiburón de bufete de abogados de una gran ciudad, y estaba nadando hacia la libertad. No quería quedarse atrapada allí en Los Lobos. Quería ganar dinero y tomarse una gran venganza contra la comadreja mentirosa. El chico impresionante de la casa de al lado no formaba parte de su plan.


    Y, en caso de que cayera en la tentación, sólo tenía que acordarse de lo que había ocurrido la última vez que se había lanzado a aquel chico en cuestión.


    Le había echado un vistazo a su cuerpo desnudo y había vomitado. Allí tenía una buena lección, una que no podía olvidar.


    


    Emily Kendrick se frotó los ojos cerrados tanto como pudo. No iba a llorar. No. A pesar de que tuviera que pasarse el verano con su padre y su madre no estuviera allí, y nada hubiera estado bien desde hacía mucho tiempo, no iba a llorar.


    Oía ruido abajo. Alguien estaba en la cocina. Antes se hubiera reído al pensar que su padre estaba cocinando. Algunas veces lo hacía, algún domingo por la mañana, o cuando ella estaba enferma y él se quedaba en casa con ella. Entonces, hacía cosas divertidas para comer, como sándwiches de queso calientes en forma de barco, o palomitas de maíz caramelizadas en una sartén. Siempre la dejaba que ayudara. Siempre…


    Notó un nudo en la garganta, pero tomó aire para calmarse. No iba a pensar en aquello de nuevo. No quería pensar en el tiempo en que las cosas eran fantásticas, y su padre la lanzaba por el aire y la quería, y su madre y él se reían todo el tiempo. No iba a pensar en aquello ni tampoco en el día en que su madre se la había llevado lejos y su padre no había vuelto a encontrarlas.


    Se acercó a la cama que acababa de hacer y tomó a Elvis. El rinoceronte se dejó abrazar como siempre, e hizo que Emily se sintiera mejor.


    —Mamá nos ha dejado —le dijo al oído, como siempre que le contaba un secreto—. Se marchó anoche. Me dejó en la cama, y yo estoy enfadada con ella.


    Emily no quería estar enfadada con su madre, pero era más seguro. Le gustaba estar enfadada porque cuando lo estaba no la quería tanto.


    —Tenemos que estar aquí todo el verano, con una señora, porque mi padre tiene que trabajar. Es el sheriff.


    Ella no sabía qué significaba ser el sheriff. Antes, su padre era policía, y a ella le gustaba su aspecto con el uniforme, porque parecía muy valiente y muy grande, y ella sabía que siempre haría que estuviera segura. Sin embargo, él la había abandonado, y se suponía que los padres no hacían aquello. Se suponía que siempre estaban con sus hijas.


    Ojalá su madre la hubiera dejado quedarse con ella en casa. Emily le había prometido que sería muy buena, que limpiaría su habitación y que no vería mucho la televisión, pero no había importado. Su madre la había llevado allí y se había marchado.


    A Emily le rugió el estómago. Tenía hambre porque no había comido demasiado la noche anterior.


    Sigilosamente, abrió la puerta de su cuarto y salió al pasillo. La casa era vieja, pero bonita. Grande, con dos pisos y muchos árboles grandes. Su madre le había dicho que el mar estaba muy cerca y que su padre la llevaría a jugar a la playa. A Emily le había gustado aquello, pero no había dicho nada.


    Bajó las escaleras lentamente. Olía a beicon y a tortitas, y comenzó a hacérsele la boca agua. Agarró a Elvis con fuerza y, finalmente, llegó a la puerta de la cocina.


    La cocina era muy grande y tenía muchas ventanas. Su padre estaba junto al fuego, tan alto y fuerte como ella lo recordaba. Durante un segundo, casi echó a correr para que la tomara en brazos. Quería que la abrazara y le dijera que era su niña preferida.


    Notó una opresión en la garganta y comenzó a darle vueltas el estómago. Y cuando él se dio la vuelta y la sonrió, fue como si se le hubieran quedado los pies pegados al suelo.


    —Hola, hija. ¿Qué tal has dormido?


    —Bien —susurró ella.


    Se quedó esperando el abrazo, o un guiño, o algo que le dijera que seguía siendo su niña preferida. Se inclinó un poco hacia él para oírle decir que la quería y que estaba muy contento de que estuvieran juntos. Que la había echado de menos y que la había buscado todos los días pero que no había podido encontrarla.


    Pero él no lo hizo. En vez de eso, separó una silla de la mesa y le indicó que se sentara.


    —Siéntate. He hecho tortitas, porque sé que te gustan. Ah, y beicon.


    Emily sintió algo muy frío por dentro. No quería tortitas, quería a su padre.


    Él esperó hasta que ella se hubo sentado y después acercó la silla a la mesa. Emily dejó a Elvis en la mesa, junto a su sitio, y esperó hasta que él puso tres tortitas en su plato. Después puso el beicon. Ella miró la comida y el zumo de naranja que tenía en el vaso. Era raro que ya no sintiera hambre en absoluto. No sentía nada.


    —Aquí tienes fresas —le dijo él, poniéndole un cuenco de fruta junto al vaso de zumo.


    Emily se irguió y apartó cuidadosamente el plato.


    —No, gracias —dijo, en voz muy baja.


    —¿Qué? ¿No tienes hambre?


    Ella quiso agarrar a Elvis y abrazarlo, pero entonces su padre se daría cuenta de que estaba asustada y triste. En vez de eso, se apretó tanto las manos que se le hundieron las uñas en la piel.


    —El color está mal —dijo Emily, intentando hablar un poco más fuerte—. Voy vestida de morado.


    Él le miró la camiseta y los pantalones cortos.


    —¿Y?


    —Si voy vestida de morado, sólo puedo comer cosas moradas.


    Su padre tenía los labios apretados y los ojos entrecerrados, y no tenía pinta de estar muy contento. Pero ella no se rendiría. No podía.


    —¿Desde cuándo? —le preguntó él—. ¿Desde hace cuánto tiempo coordinas la comida con el vestuario?


    —Desde hace un tiempo.


    —Ah.


    Todavía no eran las ocho de la mañana y Mac ya estaba cansado. Demonios, no quería dejar que Emily ganara aquella batalla. Sentaría un precedente y lo acorralaría.


    —Espera aquí —le dijo a su hija.


    Salió de la cocina y entró en el pequeño despacho que había junto al vestíbulo de la casa para llamar a Carly. ¿Por qué no le habría advertido lo que estaba ocurriendo con Emily? Habían estado juntos la noche anterior.


    Completamente irritado, casi no se dio cuenta de que era un hombre el que respondía la llamada.


    —¿Diga?


    —¿Eh? —Mac iba a empezar a decir que se había confundido de número, cuando se dio cuenta de que quizá no fuera así—. ¿Está Carly?


    —Sí, ahora se pone.


    —Soy Mac —añadió él, sin estar seguro de por qué.


    —Un momento.


    Mac oyó el sonido del auricular sobre la mesa, y después unas voces suaves, aunque no distinguió lo que decían. Era evidente que Carly estaba saliendo con alguien y que el hombre en cuestión había pasado la noche allí. Mac asimiló la idea y después sacudió la cabeza. No le importaba si ella se acostaba con toda la Liga Nacional de Fútbol siempre y cuando no lo hiciera delante de su hija.


    —¿Mac? ¿Qué ocurre?


    —¿Por qué no me dijiste que sólo come cosas del color de la ropa que lleva?


    Desde trescientos kilómetros de distancia, Mac oyó el suspiro de su ex mujer.


    —¿Está haciendo eso? Lo siento muchísimo. Esperaba que lo hubiera dejado. Hablamos del tema.


    —Ella y tú hablasteis del tema. Pero a mí no me lo dijiste.


    —Debería haberlo hecho.


    —¿Cuánto tiempo lleva haciendo esto?


    —Unas seis semanas. He hablado con la pediatra. Ella piensa que Emily lo hace para sentir que tiene algo de control en su vida, y quizá una forma de que nosotros hagamos lo que ella quiere. No pudo decir nada respecto a nuestro divorcio, o a que tú te marcharas. Nos está castigando.


    —¿Y no podría tener una rabieta y ya está?


    —Dímelo a mí.


    Él se sentó en el escritorio.


    —¿Y cómo funciona esto? Anoche sí cenó.


    —Claro. Iba vestida de rojo. Llevé espaguetis con tomate, ensalada de lechuga roja y tarta de fresa de postre. ¿Qué lleva ahora?


    —Unos pantalones cortos y una camiseta morados. He hecho tortitas y beicon, pero no les ha hecho ni caso.


    —Los arándanos están bien en los días morados. Aunque… cuando estuve con la pediatra, la semana pasada, también me dijo que si queríamos resistirnos ante ella y no darle lo que quería, finalmente el hambre la haría comer.


    ¿Matar de hambre a su hija? No podría hacerlo.


    —¿Y funcionó?


    —Fui demasiado gallina como para intentarlo.


    —Estupendo. Así que, ¿tengo que ser yo el malo?


    —Era sólo una sugerencia. Tú tendrás que hacer lo que creas que es más conveniente.


    El instinto le dijo que esa pediatra tenía razón, que Emily tendría hambre al final y comería. Pero, ¿quería él empezar el verano así? Y también estaba el asunto del trabajador social. No podía pensar en una entrevista con él en la que Emily se quejara de que su padre llevaba dos días sin darle de comer.


    —¿Y cómo demonios voy a saber lo que es mejor?


    —Siempre fuiste un buen padre, Mac.


    —Claro. Hasta que desaparecí de su vida. Un héroe, ¿no?


    Carly se quedó en silencio durante un par de segundos, y después le dijo:


    —Emily no sabe que estoy saliendo con alguien. Brian y yo llevamos viéndonos dos meses, pero no los he presentado todavía.


    A él no le importaba que su ex mujer saliera con otro hombre, pero detestaba pensar que su hija tuviera otro padre en su vida.


    —No se lo diré —dijo.


    —Gracias. Ojalá pudiera ayudarte más con el asunto de la comida.


    —Me las arreglaré. Supongo que en algunos tribunales, el juez diría que me lo he ganado.


    —Los dos tenéis que daros tiempo —le dijo Carly—. De eso trata este verano.


    —Lo sé. Te enviaré un correo electrónico en un par de días y te contaré qué tal van las cosas.


    —Te lo agradezco. Cuídate, Mac.


    —Tú también.


    Colgó el teléfono y volvió a la cocina. Emily continuaba sentada en el mismo sitio. El único cambio era que había tomado al rinoceronte en brazos.


    —¿Elvis tiene algún consejo para mí?


    Ella sacudió la cabeza y lo miró con cautela.


    —Rinoceronte tenía que ser. No consigo que se calle cuando voy conduciendo, siempre me está diciendo por qué carril tengo que ir y dónde tengo que torcer. Sin embargo, ahora que necesito algunas instrucciones, no es capaz de decirme una palabra.


    Emily se mordió el labio inferior. Mac tuvo la esperanza de que fuera para no sonreír. Entonces, dejó escapar un suspiro exagerado.


    —Morado, ¿eh?


    Ella asintió.


    —Está bien, hija. Vamos al supermercado, y compraremos algo para que desayunes.


    —¿Puedes comprarme cereales Pop-Tarts? —le preguntó, mientras se deslizaba de la silla—. Son morados.


    


    


    


    —A menos que encuentre beicon de color morado, es posible que sí —dijo, y tomó nota de que tenía que comprar vitaminas para niños en la farmacia. De las de colores.


    También se preguntó qué demonios iba a cocinar en los días en que ella se vistiera de azul.


    

  


  
    Capítulo 3


    
      
    


    Jill cerró el BMW. Lo había aparcado junto al campo de entrenamiento de béisbol, en el que seguramente habría varios equipos practicando durante los siguientes días. Con un poco de suerte, todos podrían tener un encuentro cercano con el 545.


    Aquel día había amanecido frío y claro, lo cual era beneficioso para ella. La niebla era lo peor que le podría ocurrir a su pelo. Se lo había secado, se lo había alisado y se había hecho un moño bajo. Después se había puesto un traje pantalón de Armani, aunque sabía que la elegancia no sería percibida por sus clientes. No importaba. En realidad, era por ella misma. Cuanto mejor vestida iba, mejor se sentía. Y aquel día necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir.


    El despacho de Dixon & Son estaba en Maple Street, una calle llena de árboles, con cafeterías y tiendas, pintoresca y tranquila. Jill intentó convencerse a sí misma de que las cosas no eran tan terribles, pero no lo consiguió. Sólo había estado en aquel despacho un par de veces, pero los detalles del edificio estaban grabados a fuego en su memoria. No le importaba que fuera viejo, que oliera a humedad y que necesitara una buena mano de pintura. Lo que más le importaba eran los peces.


    El señor Dixon había sido un ávido pescador. Había viajado por todo el mundo, pescando todo aquello que podía y llevando a su oficina los trofeos. Los peces que había pescado los había mandado disecar, o lo que se hiciera con los peces que uno no se comía, y montar sobre placas de madera. Aquellas placas estaban colgadas en su oficina. Por todas partes.


    Los peces miraban a sus clientes, asustaban a los niños pequeños y almacenaban polvo. Y también desprendían olor.


    —Por favor, Dios, que ya no estén —le susurró Jill al cielo.


    Sin embargo, cuando abrió la puerta del despacho, comprobó que o Dios estaba ocupado, o que no tenía ganas de complacer. Cuando dio un paso sobre la madera rayada del suelo, todos los peces disecados clavaron sus ojos en ella. Ojos pequeños, oscuros, como abalorios.


    El olor era exactamente el que Jill recordaba, una desagradable combinación de polvo, limpiador de pino y pescado. La tostada que había desayunado comenzó a darle saltos por el estómago.


    En aquel momento, una silla se movió tras el mostrador de recepción, y Jill miró a la mujer que estaba sentada detrás.


    —Tú debes de ser Tina —dijo Jill, con una calidez que no sentía—. Me alegro mucho de conocerte.


    Tina, su secretaria y recepcionista, se puso en pie de mala gana, y Jill se dio cuenta de que ella no era la única que estaba descontenta con las circunstancias. Tina tendría unos treinta y cinco años, y el pelo castaño cortado de una forma muy sensata. Parecía eficiente, aunque no especialmente amigable.


    —Has llegado pronto —dijo Tina, con una sonrisa tensa—. Pensé que sería así, así que mandé a los niños a la escuela con Dave. Normalmente, yo no llego aquí hasta las nueve y media.


    Jill miró al viejo reloj de cuco del rincón. Eran las ocho y veinticinco de la mañana.


    —Yo empiezo a trabajar a esta hora —dijo Jill.


    En San Francisco había empezado muchos días a las cinco y media, pero ya no estaba luchando por ser socia de ningún bufete.


    —Yo tengo tres niños —dijo Tina—. Ya han empezado las vacaciones y no tienen clase, pero tengo que llevarlos a las actividades de verano, de todas formas. El más pequeño, Jimmy, está en clases de béisbol, y Natalie… —de repente, apretó los labios y le preguntó—: Supongo que no estarás interesada en mis hijos, ¿verdad?


    —Estoy segura de que te tienen muy ocupada —le dijo Jill, intentando no mirarla, al darse cuenta de que la mujer llevaba una camiseta y unos pantalones de sport. ¿En un despacho de abogados?


    Tina se dio cuenta de lo que estaba pensando Jill y se tiró de la camiseta.


    —Al señor Dixon no le importaba que vistiera informalmente. No tendré que ponerme vestidos, ¿verdad?


    Su tono indicaba que no iba a importarle mucho lo que pensara Jill.


    —Estás bien —le dijo ella, recordándose a sí misma que allí no había nadie a quien impresionar.


    —Bien. Entonces, te enseñaré la oficina. Ésta es la recepción. Probablemente, ya te habías dado cuenta. Los casos que se cerraron recientemente están archivados en ese armario, ahí detrás —dijo, y se acercó a un archivador de madera oscura.


    Ni siquiera estaba cerrado con llave, pensó Jill, asombrada.


    —Los expedientes más antiguos están en el piso de arriba. Tu despacho está por aquí —Tina abrió una puerta y entró.


    Jill la siguió.


    En el despacho también había peces disecados por todas partes. Había estanterías a ambos lados del pasillo, y dos puertas que daban a lo que parecía un pequeño almacén y al baño.


    —Es muy… —Jill giró lentamente y buscó la palabra más adecuada. O cualquier palabra—. Está muy limpio.


    —La señora de la limpieza viene una vez a la semana —le dijo Tina—. La cafetera está en el almacén. Supongo que podría hacerte el café si tú quieres, pero el señor Dixon siempre se lo hacía él mismo —dijo, y los ojos se le llenaron de lágrimas—. Era un hombre maravilloso.


    —Estoy segura.


    —El ataque al corazón fue muy repentino.


    —¿Estaba trabajando?


    —No. Pescando.


    Por supuesto, pensó Jill, intentando evitar las miradas de los peces de la pared.


    Tina dio un paso hacia la recepción.


    —La procuradora viene dos veces a la semana. Está en casa con dos gemelos, así que algunas veces no puede venir, pero saca el trabajo adelante. Yo te avisaré cuando tenga que irme. Intentaré juntar cosas como los partidos y las visitas al médico, para no estar siempre de un lado a otro.


    Jill tuvo el presentimiento de que Tina estaba de camino hacia la salida y de que iba a desaparecer.


    —¿Dónde están los casos abiertos del señor Dixon?


    Tina le señaló el escritorio.


    —Hay un par de testamentos, esas cosas. Oh, y tienes citas. El señor Harrison vendrá hoy, un poco más tarde, y Pam Whitefield el miércoles.


    Aquel nombre le llamó la atención a Jill.


    —¿Es la misma Pam Whitefield que se casó con Riley Whitefield?


    —Exacto. Me dijo que tenía un problema con la compra de un inmueble —le dijo Tina, y se encogió de hombros.


    —Me sorprende que haya vuelto al pueblo —comentó Jill.


    Pam era un par de años mayor que Jill, y cuando estaban en el instituto, siempre había dejado claro que le esperaba un gran futuro, y que no se materializaría en Los Lobos.


    —Nunca se marchó —dijo Tina, que seguía avanzando, casi imperceptiblemente, hacia la puerta—. Estaré fuera, si me necesitas.


    Jill miró a su alrededor en la oficina. Era como estar en medio de un acuario de peces fallecidos.


    —¿Pescó todos éstos el señor Dixon? —preguntó.


    Tina asintió.


    —Quizá la señora Dixon quiera guardarlos ella misma, como recuerdo de su marido.


    —No creo —Tina siguió retirándose—. Me dijo que le gustaba saber que estaban aquí, en su despacho. Como si fuera una especie de tributo.


    —Ah.


    Jill comprendía que la viuda no quisiera tener todo aquello en su casa.


    —Gracias, Tina. ¿A qué hora vendrá el señor Harrison?


    —Sobre las once y media. Yo tengo que marcharme sobre las doce, para llevar a Jimmy al ortodontista.


    ¿Por qué no le sorprendió aquello a Jill?


    —Claro. ¿A qué hora volverás?


    A Tina se le hundieron los hombros.


    —Si es importante…


    Jill se quedó mirando a los peces disecados.


    —Estoy segura de que nos las arreglaremos sin ti.


    


    Jill tardó menos de dos horas en revisar todos los casos del señor Dixon. Llamó a los clientes, les ofreció sus servicios y sus referencias, si acaso las querían.


    Ninguno se las pidió. Todos ellos fijaron una hora y un día para ir a verla, lo cual le habría resultado gratificante si hubieran mostrado el más mínimo interés en sus propios asuntos legales.


    Una vez que tuvo todas las citas confirmadas, Jill sacó un disquete de su maletín y lo metió en el ordenador. Abrió el archivo de su curriculum y comenzó a ponerlo al día.


    El señor Harrison llegó puntualmente a las once y media. Tina ni siquiera se molestó en llamar a la puerta. Simplemente, abrió y le cedió el paso.


    Jill se puso de pie para saludarlo. En el libro de citas no había ninguna indicación de cuál podría ser su problema, pero ella se imaginó que podría manejarlo.


    —Soy Jill Strathern —dijo, caminando alrededor del escritorio y tendiéndole la mano—. Encantada de conocerlo.


    —Lo mismo digo —sentenció el anciano.


    El señor Harrison era uno de aquellos viejecitos que se encogían con la edad. Tenía el pelo blanco y abundante, como las cejas. Tenía muchas arrugas, pero sus ojos azules eran claros y brillantes, tenía la mirada aguda y le estrechó la mano a Jill con firmeza.


    Cuando se sentó, Jill volvió tras su escritorio y sonrió.


    —No he encontrado ninguna anotación del señor Dixon sobre su caso. ¿Había venido a verle a él?


    —Dixon era un idiota. Lo único que le importaba era pescar —respondió el anciano, sacudiendo la mano.


    —¿De veras? —murmuró Jill amablemente, como si no se hubiera dado cuenta de que los observaban cientos de ojos—. Entonces, ¿cuál es su problema?


    —Esos miserables me han robado tierras. Su valla se adentra muchos metros en mi terreno. Quiero que la desplacen.


    Entonces, extendió varias hojas de papel amarillento. Eran las escrituras de su finca. Jill se puso en pie y se inclinó sobre el escritorio, mientras el señor Harrison le mostraba los límites de la propiedad. Entonces, Jill notó que su interés se despertaba.


    


    —Necesitaríamos una investigación oficial para determinar los límites, pero por lo que veo, usted tiene razón. Sus vecinos han puesto una valla en su propiedad.


    —Bien. Ya pueden ir derribándola.


    Jill tomó su cuaderno de notas y se sentó.


    —¿Qué tipo de valla es? —le preguntó.


    —De piedra. De un metro de grosor, aproximadamente.


    Ella levantó la cabeza sobresaltada y lo miró fijamente.


    —Está bromeando.


    —No. No estoy diciendo que no sea un bonito muro. Funciona, pero está en un sitio que no es el suyo.


    ¿Un muro de piedra? Ella se había imaginado una valla de alambre, o de madera.


    —¿Por qué no les detuvo cuando comenzaron a levantarlo? Construir un muro como ése tuvo que costarles semanas.


    —No estaba allí. Además, yo no tengo por qué recorrer el perímetro de mi propiedad en misión de vigilancia.


    —Cierto —pero un muro de piedra. Aquello debía de haberles costado una fortuna—. ¿Ha hablado con sus vecinos sobre esto?


    Él apretó los labios.


    —Son jóvenes, y escuchan música rock. No tienen cerebro, y no creo que consiga nada hablando con ellos. Probablemente, toman drogas.


    Ella lanzó al cielo una plegaria silenciosa de agradecimiento por el hecho de que el señor Harrison no fuera su vecino de al lado.


    —¿Cuándo se levantó ese muro?


    —Que yo sepa, en mil ochocientos noventa y ocho.


    El bolígrafo se le deslizó de entre los dedos y aterrizó en el suelo de madera. Jill no podía asimilar aquella información.


    —De eso hace más de cien años.


    —Sé contar, señorita. ¿Qué importa cuándo se construyera? Es un robo, simple y llanamente. Quiero que se desplace ese muro.


    Era posible que Jill no supiera de legislación de propiedades inmuebles, pero en la vida había algunas verdades universales, y una de ellas era que un muro levantado hacía cien años nadie lo iba a mover de pronto.


    —¿Y por qué quiere encargarse de esto ahora? —le preguntó ella.


    —No quiero dejar las cosas enredadas cuando yo falte. Y no se moleste en decirme que no le importará a nadie. Dixon ya lo intentó con ese argumento.


    Jill notó que comenzaba a dolerle la cabeza.


    —Voy a estudiar el caso, señor Harrison. Quizá haya algún precedente legal para lo que usted quiere conseguir —dijo, aunque tenía serias dudas—. Lo llamaré la semana que viene.


    —Se lo agradecería.


    El señor Harrison se levantó y le estrechó la mano. Después se fue hacia la recepción. Como no cerró la puerta al salir, Jill oyó perfectamente lo que le decía a Tina.


    —¿De qué demonios estaba hablando? A mí me parece que está totalmente perdida.


    


    Mac cruzó la calle desde el Tribunal hasta la comisaría. Entró a través de las puertas de cristal doble y saludó al ayudante de guardia. Intentó ir hacia su despacho sin establecer contacto visual con nadie, pero Wilma lo cazó en menos de dos segundos.


    —Tienes mensajes —le dijo la administrativa, mientras le entregaba varios papeles—. No tienes por qué prestarles demasiada atención a los del final del montón, pero los tres primeros son importantes. ¿Qué tal te fue en el juicio?


    —Bien.


    Se las había arreglado para que metieran entre rejas a un mal tipo durante un par de años. Al menos, aquello era positivo. Miró los mensajes mientras continuaba andando.


    —¿Ha llamado el alcalde? —le preguntó, sabiendo que aquello no podía ser nada bueno.


    —Sí.


    Wilma tenía que dar dos pasos por cada uno que daba él. Era una mujer muy bajita, de pelo blanco, y según la leyenda, llevaba trabajando en la comisaría desde el principio de los tiempos. Era lista, y Mac se había alegrado desde el principio de tenerla como personal de la comisaría.


    —El alcalde ha llamado en nombre del comité del centenario del muelle. Quieren un permiso temporal para despachar cerveza en el túnel de lavado de coches.


    Mac se quedó parado en mitad de la sala y la miró fijamente.


    —¿Qué? ¿Servir cerveza? Los niños del instituto harán ese trabajo.


    —El alcalde dijo que la cerveza es para los clientes.


    —¿Quiere venderle cerveza a gente que tiene que subirse de nuevo a su coche y conducir por la ciudad? Es lo más estúpido, ridículo, arrogante…


    —Le dije que no te gustaría la idea —le dijo Wilma—, pero no quiso escuchar.


    —¿Lo hace alguna vez?


    —No.


    —Estupendo. Lo llamaré y le diré que no voy a darle el permiso.


    —No se va a poner muy contento.


    —No me importa.


    Ella sonrió.


    —Esa es una de las cosas que más me gustan de ti —dijo, y le señaló los mensajes que él tenía en la mano—. También llamó un tal Hollis Bass. Me pareció que sólo quería causar problemas inútiles. No es pariente tuyo, ¿verdad?


    Mac buscó entre las hojas hasta que encontró la que tenía el número de Hollis.


    —No. No es un pariente. Es un trabajador social —justo lo que necesitaba—. ¿Qué más?


    —Slick Sam ha salido justo hoy bajo fianza, y alguien tiene que decirle a la hija del juez que no se mezcle con tipos como él —Wilma arrugó la nariz—. Slick Sam es la prueba viviente de que nuestro sistema legal necesita una buena reforma. ¿Quieres que la llame yo y se lo cuente?


    Mac miró el reloj de la pared. Eran las doce. Le había prometido a Emily que volvería a casa a la una. Tenía tiempo para pasarse por el despacho de Jill y advertirle sobre Slick Sam.


    —Lo haré en persona —le dijo—. Después llamaré al alcalde y al trabajador social desde casa. Todo lo demás puede esperar, ¿no?


    Wilma abrió un poco más sus ojos de color avellana.


    —Me imaginé que conocías a Jill.


    —Nos conocemos desde hace mucho.


    —Puede que su padre viva en Florida, pero todavía está muy informado.


    Mac sonrió.


    —Voy a advertirle sobre un posible cliente difícil, no a seducirla.


    —Todo comienza siempre con una conversación. Ten cuidado.


    ¿Con Jill? Dudaba que fuera necesario. Ella era guapísima, sexy y estaba libre, pero también era la hija de un hombre que prácticamente había sido como un padre para él. De ninguna manera estaba dispuesto a traicionar aquella relación teniendo una aventura con Jill.


    —Puedes dejar de preocuparte por mí, Wilma. Lo tengo todo bajo control.


    —Claro.


    


    —Me he enterado de lo que ha ocurrido con Lyle —le dijo Rudy Casaccio, con su voz ronca y suave—. Puedo arreglarlo para que se ocupen de él.


    Jill se estremeció, y después se cambió el auricular de oreja.


    —Sé que no tenías intención de que sonara como ha sonado, y si la tenías, no quiero saberlo.


    —Tú le has prestado un servicio excelente a nuestra organización, Jill. Sabríamos agradecértelo.


    —Envíame una cesta de fruta en Navidad. Eso es más que suficiente. Y en cuanto a Lyle, yo misma me ocuparé de él.


    —¿Cómo?


    —Todavía no lo he decidido, pero idearé algún plan —dijo, observando cómo la impresora expulsaba sus curriculum vitae—. Quizá ponga en práctica ese viejo refrán que dice que vivir bien es la mejor venganza.


    —¿Vas a quedarte en Los Lobos?


    —No. En cuanto comience a trabajar para otro bufete, te avisaré.


    —Bien. Mientras tanto, queremos que sigas llevando nuestros asuntos.


    Verdadera legislación de grandes empresas, pensó Jill con nostalgia. Aquello era lo que realmente le gustaba.


    —Tenéis que quedaros donde estáis, por el momento —dijo ella, suspirando—. No tengo los recursos para hacerme cargo de vuestras necesidades.


    —¿Estás segura?


    —Sí, pero ha sido muy amable por tu parte el pedírmelo.


    Rudy se rió.


    —No hay mucha gente que me llame amable.


    Ella se lo imaginaba. Rudy era un hombre de negocios muy duro, pero siempre se había portado bien con ella.


    —¿Estás segura de lo de Lyle? —le preguntó él—. Nunca me cayó bien.


    —Estoy empezando a pensar que a mí tampoco debería haberme caído bien. Gracias, pero no te preocupes. Estaré bien.


    —Si cambias de opinión…


    —No lo haré. Te llamaré cuando esté en un nuevo bufete.


    —Hazlo, Jill.


    Rudy se despidió y colgó. Jill hizo lo mismo. Después, se permitió lloriquear durante dos minutos por todo lo que Lyle le había hecho perder, y acto seguido se volvió hacia la impresora.


    El aspecto de su curriculum era estupendo, y el contenido era aún más impresionante. Rudy era un hombre de palabra, así que Jill sabía que podría llevárselo al nuevo bufete para el que comenzara a trabajar. Los socios mayoritarios agradecerían los tres millones de dólares extra de facturación anual.


    Alguien llamó a la puerta de su despacho. No podía ser Tina. Para empezar, aquella mujer nunca llamaba, y para continuar, había desaparecido un poco antes de las doce.


    —Adelante —dijo ella, y se le cortó la respiración al ver que Mac entraba en el acuario de taxidermia.


    —¿Qué tal te va? —le preguntó él.


    —Bien.


    Aquélla fue la única palabra que pudo pronunciar. Oh, Dios, aquel hombre estaba despampanante, pensó mientras le echaba un vistazo a su uniforme marrón oscuro, que le marcaba con precisión los hombros anchos y las caderas estrechas.


    —Está bien —dijo él, mirando a su alrededor por el despacho—. Creo que nunca había estado aquí.


    Jill arrugó la nariz.


    —Es un lugar que difícilmente olvidarías. Bienvenido a la central del pescado. Si ves alguno que te guste, por favor, dímelo. Estoy pensando en organizar un mercadillo.


    Aunque, realmente, no podría hacerlo. Los peces le pertenecían a la señora Dixon y, hasta que Jill hablara con la viuda para que se llevara sus pertenencias, estaba atrapada.


    Mac giró lentamente, y después sacudió la cabeza.


    —Es una oferta muy generosa, pero no, gracias.


    —Ya me lo imaginaba. Sabía que ni siquiera conseguiría regalarlos. ¿Has venido en visita oficial? ¿Debería pedirte que te sentaras?


    —¿Sólo puedo sentarme en ciertas circunstancias?


    Ella se rió.


    —Claro que no —dijo Jill, y rodeó su escritorio mientras le hacía un gesto hacia una de las butacas de los clientes—. Por favor.


    —Gracias.


    Él se sentó y la miró. Jill sintió que su mirada se detenía en su cara con una conexión tan intensa que casi era algo físico. Quería preguntarle si veía algo que le gustara. Quería inclinarse hacia él para que sus dedos reemplazaran a su mirada. Quería saber si él pensaba que era guapa, sexy e irresistible. Sin embargo, se contentó con tocarse el pelo para asegurarse de que todo seguía en su sitio.


    —Lo llevas muy liso —comentó él.


    —Gracias a los milagros de los productos capilares modernos, sí.


    —Está bonito, pero me gusta más rizado.


    Aquélla era una información que guardaría para más adelante.


    —Pero supongo que no es eso por lo que has venido.


    —No. He venido para avisarte de algo. Slick Sam fue arrestado por usar cheques falsos. Ha salido en libertad bajo fianza esta mañana, y es posible que venga por aquí pidiéndote que lo defiendas. Y probablemente, sería mejor que le dijeras que no.


    Ella se irguió.


    —¿Y por qué? ¿Acaso no crees que sea capaz de llevar un caso penal? Te aseguro que soy muy capaz de defender los derechos de mis clientes en cualquier sentido. Además, no me gusta que me juzgues. No tienes ni idea de cuál es mi experiencia profesional. Tú no puedes saber si yo…


    El arqueó una ceja y se recostó en el respaldo de la butaca.


    —¿Qué? —le preguntó Jill.


    —Continúa. Tú te lo estás diciendo todo.


    —Yo… —Jill apretó los labios. Bien, quizá fuera cierto que había reaccionado con demasiada vehemencia. Carraspeó y comenzó a colocar los papeles que había sobre su escritorio—. ¿Qué querías decirme sobre Slick Sam?


    Mac sonrió.


    —Creía que no me lo ibas a preguntar nunca. La última abogada a la que contrató, que también era una mujer muy atractiva, terminó dejándolo que se mudara a vivir con ella. Entonces, intentó aprovecharse de la hija adolescente de la abogada, le destrozó la casa y después se largó con su coche y todo el dinero que pudo robarle.


    ¿Mac pensaba que ella era atractiva? ¿Cuánto? ¿Podría preguntárselo?


    De ninguna manera, se dijo, y se rió.


    —Te agradezco el consejo, y me aseguraré de no estar en el despacho cuando él llame. Pero tengo que decir que estoy tentada a dejar a cualquier cliente que me robe el coche.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    
      
    


    Aquella tarde, Jill llegó a casa a las cinco y le dio un beso en la mejilla a su tía.


    —¿Qué tal tu día de trabajo, cariño?


    Jill pensó en Tina, en los peces y en la disputa del muro de cien años de antigüedad.


    —Pues… no querrás saberlo.


    —¿Tan mal ha ido?


    —Técnicamente hay muy poco de lo que pueda quejarme, así que no lo haré.


    —Bueno. La cena estará lista en media hora. Tienes tiempo para cambiarte.


    Jill abrazó a la mujer que siempre había estado allí cuando la había necesitado.


    —Me encanta que cuides de mí, pero no he venido a invadir tu vida. Mañana mismo voy a empezar a buscar una casa para quedarme.


    Bev sacudió la cabeza fuertemente.


    —No te atrevas a hacerlo. Sé que no te vas a quedar para siempre en Los Lobos, así que quiero estar contigo durante el tiempo que estés aquí.


    —¿Estás segura? ¿No estoy estropeando tu vida social?


    Bev miró al cielo resignadamente.


    —Oh, por favor. Sabes que no salgo con nadie. Tengo que preocuparme por el don.


    Ah, sí. El don. La conexión psíquica de Bev con el mundo, que le permitía ver el futuro. Tal y como su tía le había explicado muchas veces, el don conllevaba unas responsabilidades, como la de mantenerse pura… sexualmente.


    —¿Y nunca te cansas de estar sola? —le preguntó Jill, porque creyera o no creyera en el don de su tía, su tía vivía como si ella sí creyera en él.


    Había habido muy pocos hombres en su vida, y no había tenido ninguna relación larga.


    Bev sonrió.


    —Mi sacrificio ha tenido recompensas. A lo largo de los años he ayudado a muchas personas, y eso es un sentimiento magnífico.


    —El sexo también puede ser un sentimiento magnífico —dijo, y recordó su patética vida sexual con Lyle—. O eso dicen.


    —Nosotros tomamos decisiones en nuestra vida. Y el mantenerme pura por mi don fue una de las mías.


    Jill arqueó las cejas.


    —Querrás decir casi pura —dijo, bromeando.


    —Bueno, ha habido una o dos ocasiones en las que las cosas se me fueron de las manos un poco, pero como no fueron culpa mía, no cuentan.


    Jill sonrió.


    —Me gustan tus normas. Siempre me han gustado.


    —Me alegro. Y ahora ve a cambiarte para la cena. Ah, Gracie llamó por teléfono hace una hora. Le di tu número del despacho. ¿Dio contigo antes de que salieras de allí?


    —No —respondió Jill, desilusionada por haberse perdido la llamada—. Voy a llamarla ahora.


    Subió a su habitación, se quitó el traje y se puso unos pantalones cortos y una camiseta. Después llamó a Gracie, pero respondió el contestador automático de su amiga. Era una pena. Tenía ganas de hablar con Gracie. Ella siempre sabía cómo poner las cosas en la perspectiva adecuada.


    —Mañana —susurró Jill, y comenzó a bajar las escaleras—. Mmm…, huele a lasaña, lo cual quiere decir que has trabajado mucho esta tarde.


    —¿No estaba Gracie en casa?


    —No, pero la llamaré mañana. ¿Qué tal te ha ido hoy con Emily? ¿Cómo es?


    —Una niña muy mona, aunque está un poco nerviosa por todos los cambios en su vida.


    Jill se lavó las manos, se las secó con un trapo de cocina y comenzó a partir un pepino en dados.


    —Mac está preocupado por si se llevarán bien.


    Bev asintió.


    —Ella ha estado viviendo con su madre durante estos dos últimos meses, así que estar con su padre debe de ser extraño para ella. Esa niña tiene mucho dolor dentro, lo siento en ella. Se viste monocromáticamente. Hoy llevaba la camiseta, los pantalones, los calcetines, todo, del mismo color: morado. Y sólo quiere comer cosas que sean del color que lleva puesto.


    —¿Cómo?


    —Sé que parece una forma muy tonta de expresar su dolor, pero sólo tiene ocho años. ¿Qué otra cosa puede hacer? Mac estaba muy agobiado cuando me explicó lo que ocurría, pero a mí no me importa que haga eso. Ha sido mucho más interesante hacer la comida.


    —¿Qué has hecho?


    —La engañé mezclando el estofado de ternera con un poco de jugo de remolacha y poniéndolo en cuencos de colores para que no distinguiera bien el color. Al preguntarle si el color estaba bien, me dijo que sí. Después acordamos que el pan era neutral, e hicimos galletas con azúcar glaseada púrpura.


    —Muy lista —dijo Jill, mientras seguía partiendo el pepino—. Y aparte de lo del color morado, ¿cómo es?


    —Muy buena. Está un poco triste y confusa, pero tiene buen corazón. Y es lista. Estuvimos leyendo un poco esta tarde y está muy adelantada para su curso.


    Jill puso el pepino en la ensaladera, y en aquel momento sonó el teléfono. Bev respondió y después la miró.


    —Es para ti.


    Ella se acercó y tomó el auricular que le tendía su tía.


    —¿Diga?


    —¿Jill? ¿A qué demonios crees que estás jugando?


    Lyle. Jill arrugó la nariz.


    —A ti nunca te ha parecido que la cortesía merezca la pena, ¿verdad, Lyle? —le preguntó, más resignada que molesta—. Eso siempre ha sido un error.


    —No me hables de errores. No tenías ningún derecho a llevarte el coche.


    —Por el contrario, tengo todo el derecho.


    —Me has molestado mucho.


    —Ah, gracias por compartir tus sentimientos conmigo. ¿Quieres que hablemos de las cosas por las que yo estoy enfadada? Porque tengo una lista muy larga, mucho más que un coche.


    —Estás jugando a un juego que no vas a ganar, Jill. A propósito, el nuevo despacho es estupendo. Desde aquí veo el puente y la bahía.


    Desgraciado. Se había quedado con su oficina y con su ascenso, mientras que ella sólo tenía un estúpido coche y un montón de peces.


    —¿Y cuál es el motivo de esta llamada? —le preguntó ella, sujetando su temperamento con ambas manos—. He pedido el divorcio. Te llegarán mañana los papeles. Salvo por el acuerdo económico, esto ha terminado. Terminó hace mucho tiempo.


    —Quiero que me devuelvas mi coche.


    —Lo siento, no. Tú lo has conducido durante un año, y ahora me ha llegado el turno. Es un bien ganancial, Lyle. Te acuerdas, ¿verdad?


    —Lo recuperaré, y cuando lo consiga, no quiero que tenga ni un solo rasguño. Si lo tiene, te haré que lo pagues.


    —Lo dudo. Yo siempre fui mejor abogada. Si quieres hablar de algo más conmigo, hazlo por correo electrónico. No quiero hablar más contigo —le dijo, y colgó sin despedirse.


    Estaba un poco temblorosa por dentro, pero aparte de aquello, se sentía bien. No estaba estupendamente, pero tampoco estaba destrozada. Aun así, preferiría que él no hubiera llamado.


    —Quiere que le devuelva su coche —dijo ella, al volverse para mirar a su tía.


    


    —Ya lo he oído —dijo Bev, sacando del horno una lasaña que borboteaba—. No va a jugar limpio durante el divorcio. ¿Has tomado precauciones?


    —Sí. Lo hice todo antes de salir de San Francisco. Transferí la mitad de nuestros ahorros a mi nueva cuenta, cancelé todas las tarjetas de crédito que estaban a nombre de los dos, y ese tipo de cosas.


    —¿Y realmente le van a entregar los papeles del divorcio?


    —Por supuesto que sí. Se los van a llevar al trabajo. Casi me gustaría estar allí para ver toda la escena.


    Su tía le sirvió un vaso de vino tinto y se lo tendió.


    Jill lo aceptó.


    —Después de lo que ocurrió ayer con el coñac, iba a dejar el alcohol durante una temporada, pero quizá no lo haga.


    


    Mac llegó con Emily exactamente a las seis. Había cambiado el uniforme por unos pantalones y una camisa, pero estaba igualmente sexy. Aquel hombre no iba a ser más que un problema para ella, pensó mientras se concentraba en la niña que estaba detrás de él. Emily era pequeña y delgadita. Tenía los ojos grandes, azules, y el pelo rubio dorado. Toda una belleza, lo cual hizo que a Jill le cayera instantáneamente mal su madre. Sin duda, ella sería otra belleza. Pero, en realidad, ¿cuándo había salido Mac con una chica que no fuera despampanante?


    —Hola —le dijo Jill, sonriendo—. Soy Jill, la sobrina de Bev. Me alegro de conocerte.


    La niña le devolvió la sonrisa tímidamente.


    —Hola. Bev me ha dicho que eres abogada. Que tú te encargas de que la gente cumpla la ley.


    —Cuando tengo un buen día.


    Mac le tocó el brazo a Bev.


    —Gracias por hacerme este favor. Tardaré lo menos posible en la cita.


    —No te preocupes. Emily y yo nos lo hemos pasado muy bien esta tarde, y esta noche también nos vamos a divertir, ¿verdad?


    La niña asintió.


    —Estupendo —dijo Mac, mirando su reloj—. Voy a llegar tarde. Volveré en cuanto pueda.


    Jill lo acompañó hasta la puerta.


    —¿Vas a cenar?


    —Quizá después. Típico masculino.


    —Buena suerte con el trabajador social. Si piensas que necesitas asesoramiento legal, dímelo.


    —Tú eres abogada de empresa. Ésta no es tu especialidad.


    


    


    —Cierto, pero si yo no doy con la solución, seguro que conoceré a alguien que tenga respuestas.


    —Lo tendré en cuenta.


    


    Mac llegó al edificio de los servicios sociales del condado a las seis y veintiocho de la tarde. Entró, subió las escaleras del primer piso y comenzó a recorrer el pasillo. Se detuvo ante la puerta de uno de los despachos, cuyo rótulo decía Hollis Bass, que estaba medio abierta. Llamó suavemente.


    —Pase —dijo un hombre.


    La oficina de Hollis Bass era un lugar muy limpio y ordenado, como su ocupante. Hollis era un hombre alto, delgado, pulcro. Llevaba unos pantalones color caqui y una camisa de manga larga, abotonada hasta el cuello. Sus gafas, pequeñas y redondas, le empequeñecían los ojos marrones.


    Dios, era un crío, pensó Mac mientras le estrechaba la mano. Quizá tuviera veinticuatro, veinticinco años. Estupendo. Justo lo que él necesitaba: un chaval recién salido de la universidad, idealista, con ganas de salvar el mundo, decidido a demostrarse a sí mismo lo que valía enfrentándose a un adulto malo y grande.


    —Gracias por venir —le dijo Hollis, mientras se sentaba tras su escritorio—. Estoy seguro de que estás muy ocupado.


    —No sabía que la visita fuera optativa.


    —No lo es —dijo Hollis—. Mac, me gustaría comentarte cómo se va a llevar a cabo este proceso.


    ¿Aquello era un proceso?


    —El tribunal ordena que tú y yo mantengamos reuniones todas las semanas durante el tiempo que estés con Emily. Yo puedo establecer citas más a menudo si me parece necesario. Aunque yo voy a hacer todo lo posible por adaptarme a tu horario, estas reuniones son obligatorias. Si te saltas una sola de ellas, se lo notificaré al juez y tu hija volverá con su madre en menos de veinticuatro horas.


    —Sí, ya lo sabía.


    —Bueno, entonces ese punto está claro. Y ahora, si te parece, podemos establecer un horario. Me imagino que, con tu trabajo, no siempre tienes todo el tiempo que quieres.


    Mac llevaba en la policía más de una década, y había aprendido mucho de la gente. Una de las cosas que había sido más fácil para él era captar que una persona no aceptaba su profesión. Y, mala suerte, Hollis era uno de ellos.


    —Te agradezco la flexibilidad —dijo él mientras se recostaba en el respaldo de la silla.


    —Forma parte de mi trabajo —Hollis esbozó una media sonrisa que no tenía nada de amigable—. Aparte de nuestras reuniones, querré hablar con Emily de vez en cuando. No estableceré ninguna cita para eso. Simplemente, me dejaré caer.


    Claro. Para ver mejor si Mac estaba estropeando las cosas.


    —Ella estará conmigo o con la persona que la va a cuidar durante el día. Ya remití la información a tu oficina.


    —Sí, la tengo aquí —dijo Hollis, y abrió una carpeta—. Beverly Cooper, una residente del pueblo. Cincuenta y tres años, soltera. Un poco excéntrica, pero se la considera una buena persona. No tiene antecedentes penales.


    Mac tuvo un ataque de ira. ¿Aquel niñato había investigado a Bev? Tuvo ganas de decir algo, pero se recordó que él era quien había tomado las decisiones que lo habían puesto en aquella situación. No podía culpar a nadie, salvo a sí mismo.


    —¿Conoces los términos del acuerdo de custodia? —le preguntó Hollis—. Debes mantener un empleo legal, tener reuniones regulares conmigo, mantener una casa adecuada para tu hija y preocuparte de que todas sus necesidades estén cubiertas. Además, no cometerás ningún delito, ni siquiera puedes ser acusado de ningún delito.


    —No tengo ningún problema con eso.


    —Me alegro —dijo Hollis, y cerró la carpeta—. Mac, voy a ser claro contigo. No creo que los policías sean buenos padres.


    Aquélla era una de las ocasiones en las que Mac odiaba tener razón.


    —¿Y por qué lo piensas? —le preguntó, apretando los dientes para no dejarse llevar.


    —Por observación personal. Los hombres que están en tensión día a día tienen problemas para relacionarse con sus familias, sobre todo con sus hijas. Demasiada presión, demasiada violencia… eso puede cambiar a una persona. Mira tu propia experiencia. De acuerdo con lo que he leído en el expediente, tu divorcio y tu separación de Emily se debieron al tiempo que estuviste en la policía.


    Por mucho que lo detestara, Mac tuvo que reconocer que el chico tenía parte de razón.


    —¿Y cómo van las cosas con la niña? —le preguntó el trabajador social, con la voz suave y amable.


    Mac pensó en Emily. Su hija apenas le hablaba, se vestía monocromáticamente, comía de la misma forma y mantenía una distancia emocional con su entorno.


    —Muy bien —dijo él, con desenvoltura—. No podría ir mejor.


    Hollis suspiró.


    —Pienses lo que pienses de mí, en lo personal, de veras quiero ayudar.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Está bien. Nos veremos la semana que viene.


    


    Mac se sentó al borde de la cama de su hija. Habían sobrevivido las veinticuatro primeras horas. No podía considerar que todo había sido una victoria, pero al menos no había sido un desastre total. Emi no hablaba mucho cuando él estaba presente, pero tampoco había dicho nada de marcharse. Él no creía que pudiera soportar aquello.


    —¿Qué tal el día? —le preguntó, aunque sabía que era mejor no hacerlo.


    —Bien.


    —¿Qué le ha parecido Beverly a Elvis?


    Ella sonrió ligeramente.


    —Le ha caído bien.


    —Elvis siempre ha tenido muy buen gusto con las mujeres. A mí me parece que es muy divertida.


    —Me cae bien Jill.


    Él pensó en la belleza esbelta de la casa de al lado.


    —Ya me imagino.


    —Hemos jugado a disfrazarnos para la cena. Me ha dejado que yo fuera la princesa y ella ha sido mi doncella.


    —Qué amable —dijo, y se acercó a su hija para acariciarle el pelo—. Estoy muy contento de que estés aquí, Em. Te he echado mucho de menos.


    Ella abrió mucho los ojos, pero no dijo nada.


    Él esperó, con la esperanza de que hablara. Sin embargo, después de unos segundos, se inclinó hacia ella y le besó la mejilla.


    —Que duermas bien, hija.


    —Buenas noches.


    Mac apagó la luz y salió de la habitación. Suspirando, bajó las escaleras. ¿Cómo iba a arreglar las cosas con su hija? ¿Cómo iba a conseguir hacer su trabajo, mantener contento a Hollis, curarse la brecha emocional y averiguar qué debería hacer después?


    En aquel momento, oyó pasos en el porche de la casa y se dirigió a abrir la puerta principal. Jill le sonrió.


    —Sé que no has cenado, así que te he traído lasaña —le dijo, mientras le tendía un plato cubierto con papel de plata.


    —Nunca he sido capaz de resistirme a una mujer con comida —dijo él, y abrió de par en par para dejarle paso—. ¿Quieres hacerme compañía?


    —Claro. ¿Ya está Emily acostada?


    —Sí.


    Ella le dio el plato y lo siguió a la cocina. Aquella casa era muy parecida a la de su tía, pero tenía más metros y un jardín más grande.


    —¿Te apetece tomar algo? —le preguntó él—. Cerveza, vino, cereales morados…


    Jill se rió.


    —¿Qué tal una copa de vino? Sólo me he tomado una copa hace tres horas, así que no creo que esté en peligro.


    —¿No quieres repetir lo de ayer?


    —Creo que no. Prefiero limitar mi número de desmayos al mínimo.


    —Buena política.


    Él sirvió dos vasos de vino y los dos se sentaron a la mesa. Cuando él retiró el papel de plata que cubría la lasaña, el delicioso olor que desprendía hizo que le rugiera el estómago.


    —Mmm —dijo, al probarla—. Tu tía cocina maravillosamente.


    —Estoy de acuerdo. Yo he repetido en la cena —le dijo ella—. Y tu hija también. ¿Quieres saber cómo hemos conseguidlo que Emily comiera lasaña?


    Él miró la salsa de tomate que cubría la lasaña y recordó que su hija iba vestida de morado.


    —¿No protestó?


    —Jugamos a disfrazarnos, y casualmente, el vestido de princesa que se puso Emily era de color rojo. No se cambió hasta después de cenar.


    —Muy astuto.


    —Fue cosa de mi tía, no mía. La idea se le ocurrió a ella.


    —Siento que sea tan difícil.


    —¿Emily? No lo es. Es muy mona.


    —Pero está pasando por una temporada difícil. El divorcio. El hecho de tener que estar aquí durante el verano.


    —Claro. Todo eso será extraño para ella, pero si su peor reacción es intentar manipular un poco a los adultos que la rodean siendo caprichosa con la comida, creo que todo va a salir bien. Es una forma muy tranquila de desahogarse.


    Él no lo había pensado de aquella manera. En algún momento del día, Jill se había soltado el pelo, y le caía como una cascada hasta la espalda. Tenía los rasgos delicados, la nariz recta y los ojos marrones y grandes. Había sido una niña muy mona, y se había convertido en una mujer muy bella. Recordaba vagamente que ella había estado enamorada de él cuando tenía quince o dieciséis años. Si estuviera mirándolo en aquel momento con los mismos ojos de cachorrito que cuando era adolescente, Mac no sabía si habría podido resistirse.


    —¿Qué tal te fue la reunión con el asistente social?


    —No preguntes.


    —¿Tan mal?


    —Peor. Es un idealista rígido y recién licenciado que piensa que los policías no son buenos padres. Tengo que ir a verlo todas las semanas, cuidar a Emily y no tener roces con la ley.


    —A mí no me parece demasiado difícil, a no ser que estés pensando en cometer un par de delitos.


    —Esta semana no —dijo él, y le dio un sorbo a su vino—. Sé que su trabajo es hacer que Emily esté segura. Yo también quiero lo mismo. Quiero que sea feliz. Lo que no quiero es tener que tratar con Hollis —terminó, encogiéndose de hombros—. Supongo que sobreviviré.


    —Quizá puedas pillarle pasándose el límite de velocidad, y ponerle una multa. Eso sería divertido.


    —Buena idea. Pondré en alerta a mis ayudantes.


    —¿Realmente te gusta estar aquí? ¿Eres feliz?


    —Estoy contento de haber vuelto. Este es un gran lugar para crecer, como tú dijiste. Siempre me ha gustado el pueblo. Incluso cuando era un adolescente, y era tan rebelde.


    —Entonces, ¿vas a quedarte para siempre?


    —Me presento a sheriff en noviembre.


    Jill se quedó sorprendida.


    —¿Son elecciones de verdad?


    —No realmente. Nadie más está interesado en el puesto.


    —Guau. Así que dices en serio lo de quedarte por aquí.


    —Tan en serio como tú dices lo de marcharte.


    —Creía que te gustaban las aventuras. ¿No eres tú el chico que se alistó en el ejército para ver mundo?


    —Era una forma de escapar. Sabía que si me quedaba aquí no llegaría a ninguna parte. Tu padre me lo enseñó.


    —A él le gusta salvar a la gente, a su manera entrometida. Cuando supo que había dejado a Lyle y que me habían despedido, me habló del puesto libre que había en el pueblo.


    —Podías haberle dicho que no.


    Jill se rió.


    —Sí, supongo que sí. En teoría. Pero él es muy persuasivo. Además, no tenía ningún otro sitio al que ir. Me las arreglaré hasta que consiga un trabajo en otro sitio.


    —Quieres volver a ser una abogada de la gran ciudad.


    —Oh, sí.


    Él terminó el último trozo de lasaña y apartó el plato.


    —Vamos a ponernos cómodos —dijo él, y tomó la botella de vino y su vaso.


    —De acuerdo.


    Jill lo siguió hasta el salón, y allí se sentaron en el sofá. A Jill le encantaban el suelo de tarima maciza, la enorme chimenea y las altísimas ventanas. Durante el día, aquella estancia sería muy luminosa.


    —Es una casa muy bonita.


    —Es alquilada. Después de las elecciones compraré algo.


    —Parece que estamos destinados a vivir puerta con puerta —dijo ella, bromeando—. Al menos, por el momento.


    —Eso parece. Aunque, por supuesto, ahora es mucho más interesante.


    Jill estuvo a punto de desmayarse de la impresión. ¿Estaba coqueteando con ella? Guau. Se le aceleró el pulso.


    De pura diversión, a él le brillaron los ojos.


    —¿Acaso no estás de acuerdo?


    —¿Qué? Sí, claro que sí.


    —Eres muy diferente de la adolescente que yo recordaba —dijo Mac—. Eras muy mona entonces, pero ahora eres espectacular.


    ¿Espectacular? Aquello estaba bien. Tuvo que hacer un esfuerzo para no pedirle que continuara, y en vez de aquello, se concentró en la desagradable verdad.


    —A ti no te parecía mona. Al menos, no te lo parecía desnuda.


    Él estuvo a punto de atragantarse con el vino.


    —¿Qué? Yo nunca te he visto desnuda.


    Entonces fue Jill la que se quedó asombrada.


    —Claro que sí. El día de mi decimoctavo cumpleaños. Habías venido a casa de permiso y yo me escondí en tu habitación. Quería que tú fueras el primero, pero tú no estabas muy interesado. O eso me pareció cuando te vi vomitar.


    —Espera un segundo. ¿De qué estás hablando?


    ¿Era posible que no se acordara de aquello? Tenía que acordarse. Ella apartó la mirada para no sentirse más azorada aún por aquello que había sucedido una década atrás.


    —¿Te acuerdas de los permisos?


    —Claro. Cuando venía, salía todas las noches con mis amigos, y un par de veces se nos fue totalmente de las manos y la borrachera fue tremenda. Era un chaval estúpido. Pero seguramente, me acordaría de haberte visto desnuda.


    —Pues parece que no. No sé si debería echarme a reír o a llorar.


    —¿Por qué no me cuentas lo que pasó y yo te ayudo a decidirlo?


    Él estaba sentado tan cerca que Jill sentía el calor de su cuerpo. Si se moviera un poco, se rozarían. Aquel pensamiento hizo que se le encogiera el estómago. Dejó el vaso de vino sobre la mesa y comenzó a explicarse.


    —Como ya te he dicho, fue el día de mi cumpleaños. Salí a cenar con mi padre, y cuando él se acostó, yo me colé en tu casa. Tu madre ya estaba dormida, así que fui de puntillas a tu habitación y esperé a que llegaras a casa.


    Recordó aquella noche, lo asustada y emocionada que estaba, y cómo pensaba que todo cambiaría. Y había cambiado, pero no del modo que se imaginaba.


    —Tú siempre me decías que tener relaciones con una menor era un delito.


    Él alargó el brazo y tomó un mechón de su pelo.


    —Eso era para recordármelo a mí mismo tanto como a ti —le dijo él.


    —¿De verdad? —ella tuvo ganas de sonreír de oreja a oreja al oír aquello—. Si estás mintiendo, no me importa, aun así es muy agradable oírlo.


    —Es la verdad. Así que allí estabas, esperando en mi habitación, lo cual me resulta bastante increíble. ¿Qué ocurrió?


    —Lo único que no había imaginado que pudiera suceder. Entraste en la habitación, encendiste la luz y yo dejé caer mi vestido al suelo. No llevaba nada debajo. Tú me echaste un vistazo, echaste a correr hacia el baño y vomitaste.


    Él se la quedó mirando sin dar crédito a lo que oía.


    —No es verdad. Me acordaría de algo así.


    —¿Crees que me inventaría algo tan vergonzoso como eso? Eras el primer hombre que me veía desnuda. Me quedé emocionalmente marcada desde entonces.


    Él le tomó la mano.


    —Lo siento, Jill. No tenía nada que ver contigo. Como ya te he dicho, en aquella época salía muchísimo con mis amigos. Pero, ¿es cierto que te dejó realmente marcada? ¿Estás bien?


    —Lo superé. No te preocupes, no pasa nada.


    A Jill le gustaba sentir su mano entre las de él, y también la expresión de arrepentimiento que tenía en el semblante. Y, sobre todo, le gustaba la mirada cálida de sus ojos y que pareciera que él se estaba acercando lentamente. Ella también se inclinó hacia él.


    —¿Te gustaría que te compensara de algún modo? —le preguntó Mac, con la voz baja y tentadora, justo antes de besarla.


    Jill no respondió nada, porque en el momento en que sus labios se rozaron, el cerebro dejó de funcionarle. Sólo era capaz de sentir a aquel hombre y la magia que obraba en ella.


    Olía deliciosamente e irradiaba el suficiente calor como para que quisiera lanzarse a sus brazos. Instintivamente, inclinó la cabeza y, cuando sintió que él le rozaba los labios con la lengua para hacer que aquel beso se convirtiera en algo más íntimo, abrió la boca. Entonces, sintió el deseo, que le aceleró el pulso e hizo que le dolieran los pechos. Le apretó los hombros con las manos y notó sus músculos fuertes y tensos.


    Entonces, Mac se apartó suavemente de ella y apoyó la frente en la de Jill.


    —Besas con toda el alma —murmuró—. Eres el tipo de mujer del que mi madre me advirtió que me alejara. Sexy y peligrosa.


    —Tú también eres bastante seductor.


    —Entonces, ¿qué habría ocurrido hace diez años, si yo hubiera tenido sentido común y no hubiera pasado las noches de fiesta en fiesta?


    —Tú eres el que tiene que decírmelo. Yo era la que hacía la oferta. ¿La habrías aceptado?


    Él se rió.


    —Sin dudarlo. Aunque tu padre nos habría matado a los dos.


    —Bueno, supongo que nunca podremos saber si aquella noche habría cambiado nuestras vidas —dijo, pensando en que todo habría sido diferente si Mac hubiera hecho el amor con ella.


    Nunca habría salido con Evan, y sin él, nunca se habría interesado en Lyle.


    Mac la besó de nuevo, y después hizo que los dos se pusieran de pie.


    —Y ahora deberíamos ser sensatos —le dijo, con sus manos agarradas—. Tengo una hija de ocho años durmiendo arriba.


    —Exacto. Y yo acabo de pasar por una horrible ruptura, por no mencionar que sólo estoy de paso en el pueblo. Y además, tú tienes una relación personal con mi padre. Supongo que debería irme a casa.


    —Gracias por traerme la cena.


    —De nada.


    Él la acompañó a la puerta. Entonces, le tomó la cara entre las manos y la besó exquisitamente, tanto que Jill notó que se le encogían los dedos de los pies.


    —Nos veremos pronto —murmuró Mac.


    Ella flotó hasta casa, transportada por la promesa de sus palabras.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    
      
    


    Jill terminó de archivar lo que Tina había dejado del día anterior. Tenía la sensación de que Tina nunca iba a encontrar tiempo para hacer su trabajo. En aquel momento se había ido a llevar a su hijo a jugar con unos amigos, y le había dicho a Jill que volvería más tarde. Aun así, Jill no se esperaba ningún milagro.


    Si la situación fuera diferente, buscaría a otra persona, a alguien que estuviera interesada en trabajar, al menos, parte del día. Sin embargo, no tenía sentido tomarse aquel trabajo. Había enviado dieciséis curriculum vitae a diferentes bufetes de todo el país. También había hecho cuatro llamadas aquella mañana para ponerse en contacto con licenciados de la Stanford Law School y hacerles saber que buscaba trabajo. Ninguno de ellos se había quedado muy sorprendido al saber que Lyle era una comadreja. ¿Acaso había sido ella la única que no había sido capaz de ver la verdad?


    No tenía importancia. Nada que tuviera que ver con Lyle podría estropearle el buen humor después de lo que había pasado la noche anterior. Sonrió al recordar el beso de Mac y su atracción por ella. Después de pasar por tantas cosas, saber que Mac la encontraba atractiva era más estimulante que dieciséis horas en un balneario.


    —Está bien, ha llegado el momento de concentrarse —se dijo mientras sacaba su cuaderno de notas—. Tengo que pensar en el trabajo, y no en Mac ni en el sexo.


    Miró el reloj y se dio cuenta de que casi había llegado la hora en la que tenía la cita con Pam Whitefield. Pam Whitefield, o Pam Baughman, su verdadero apellido antes de casarse y después de divorciarse, era tres años mayor que Jill y que su mejor amiga, Gracie. Tres años mayor y años luz por delante de ellas en experiencia; al menos, así había sido en el instituto.


    Pam había sido una de aquellas chicas doradas: guapa, rica y famosa. Quería ir a sitios y hacer cosas, y estaba interesada en cualquier chico que pudiera ayudarla a conseguirlo.


    Durante su último año de instituto había decidido que aquel chico era Riley Whitefield, el enfant terrible local con un tío muy rico. Pam había visto el potencial, no de Riley en sí, sino de su futura herencia. Ésa había sido la teoría de Jill y de Gracie. Gracie había querido a Riley más incluso de lo que Jill había querido a Mac.


    Ah, aquellos tiempos habían sido agridulces, pensó Jill. Dos chicas de catorce años enamoradas de dos chicos mayores que no les hacían ni caso.


    El sonido de la puerta de la entrada hizo que Jill volviera a la realidad, y al instante, Pam Whitefield entró al despacho.


    Seguía siendo la chica dorada de siempre. Tenía el pelo rubio, perfectamente peinado, la piel bronceada y los mismos ojos verdes. Llevaba un traje tan caro como el de Jill, e iba cuidadosamente maquillada. Al verla, Jill tuvo ganas de vomitar, pero después pensó que quizá ya no fuera tan mala. Al fin y al cabo, todo el mundo se merecía una segunda oportunidad.


    —¡Jill! —exclamó Pam, encantada, mientras se acercaba a su escritorio y le tendía la mano—. ¡Qué alegría volver a verte! Y qué traje. Estás estupenda.


    —Gracias, tú también —le dijo Jill. Le estrechó la mano y después se sentó de nuevo—. ¿Qué tal estás? ¿Cómo te va?


    —Estupendamente. He hecho algunas inversiones que me han dado buenos beneficios.


    —Enhorabuena.


    Jill observó la mano de la mujer, en busca de una alianza. Riley y ella no habían durado ni un año, justo como Gracie había predicho. Él se había marchado de Los Lobos, y nunca se había vuelto a saber de él. Pam se había quedado.


    —Bien, ¿y en qué puedo ayudarte?


    Pam suspiró.


    —Estoy teniendo algunas dificultades con un inmueble que compré hace poco, y quiero demandar a la propietaria y a su agencia inmobiliaria por tergiversar los hechos.


    Jill tomó un bolígrafo.


    —¿Cuál es la situación?


    —Compré la vieja casa de los Ángel. ¿Te acuerdas de ella?


    —Claro. Es una casa enorme que está en lo alto del acantilado, con unas vistas magníficas. Ya estaba un poco decadente cuando yo era niña.


    —Pues ahora está mucho peor. La conseguí por un buen precio, pero pagué más de lo que vale por su fama.


    —¿A qué te refieres?


    Pam suspiró de nuevo.


    —Supuestamente, es una pista de aterrizaje de alienígenas.


    —Ah, claro. Cuando éramos pequeños decíamos que había marcianos, y jugábamos a ver quién era lo suficientemente valiente como para acercarse y llamar a la puerta —dijo Jill. Sin embargo, en aquel momento tuvo un pensamiento inverosímil—. Pero tú no creerías que verdaderamente había extraterrestres, ¿verdad?


    —Yo creía que había algo. Todo el mundo habla de ello. La propietaria incluso lo mencionaba en el folleto de venta —dijo Pam, mientras sacaba un cigarrillo y lo encendía—. El caso es que esas cosas de los alienígenas atraen mucho a los turistas, y yo quería abrir una casa de huéspedes. Pero si verdaderamente no hay marcianos, la casa no es más que un edificio que necesita una buena reforma y muchos muebles.


    —¿Me estás diciendo que pagaste más de lo que vale en el mercado porque pensabas que estaba habitada por marcianos?


    —Sí. Y ahora que he averiguado que no es cierto, quiero recuperar mi dinero.


    —Está bien. No sé qué tipo de jurisprudencia habrá sobre este caso. Tengo que investigar. Mmm… ¿Tienes la documentación de la venta? Si la propietaria anterior afirmaba que la casa tenía marcianos, verdaderamente eso le daría más fuerza a nuestra demanda.


    —Te pasaré esa información esta semana.


    —Muy bien —dijo Jill—. Necesito un adelanto de cinco mil dólares.


    Jill nunca pedía una cantidad tan alta, pero tenía la esperanza de que aquello asustara a Pam. Sin embargo, no resultó. Mientras sacaba la chequera del bolso, Pam echó la ceniza en un platillo, aunque Jill no estaba segura de si aquello era un cenicero.


    —Esto debe de ser todo un cambio para ti —le dijo Pam.


    Escribió la cantidad en el cheque, lo firmó y se lo entregó.


    —Tengo que admitir que nunca me había ocupado de un caso de alienígenas.


    —Me refería al hecho de que hayas vuelto a Los Lobos —dijo Pam, mientras se levantaba y miraba a su alrededor—. Qué pesadilla. Todo el mundo pensaba que ibas a conseguir algo más. Supongo que nos equivocamos.


    Se encaminó hacia la puerta y le dijo adiós con la mano.


    —Espero noticias tuyas.


    Jill estaba demasiado estupefacta por el insulto como para articular palabra. Había sido una ingenua por esperar que Pam hubiera cambiado. Sin embargo, no pudo pensar en aquello mucho más, porque Tina había vuelto y se acercaba a ella con una planta.


    —Te han enviado esto —le dijo, entusiasmada—. Es un ficus precioso, y Annie, la de la floristería, me dijo que era de Gracie Landon. ¿Es de nuestra Gracie?


    —Eh… sí —respondió Jill, aunque no estaba muy segura—. Nosotras seguimos siendo amigas.


    —Sé que yo era unos años mayor que vosotras, chicas, pero adoro a Gracie. Es una leyenda. La gente todavía habla de todo lo que hizo para conseguir al hombre al que quería.


    Jill cerró los ojos. Gracie no se pondría muy contenta si supiera que sus hazañas de adolescente para que Riley se fijara en ella eran comentadas por todo el mundo.


    —Es una planta preciosa. Tiene una tarjeta —le dijo Tina, y Jill se vio obligada a leer la cariñosa dedicatoria de su amiga en voz alta.


    —Imagínate. Gracie Landon. ¿Te acuerdas de aquella vez que Riley y Pam fueron en coche hasta el acantilado y Gracie los siguió en bicicleta y les echó una bolsa de grillos por la ventanilla?


    Jill recordaba muy bien todas las locuras que había cometido Gracie para evitar que Riley y Pam se vieran. Incluso había llegado a decirle a Riley que se mataría si él seguía saliendo con Pam. Gracie había dicho a los cuatro vientos que a Pam no le importaba Riley, y que lo único que le importaba realmente era la fortuna que él heredaría algún día de su tío. Sin embargo, nadie le había hecho caso. Jill suponía que su divorcio, menos de cinco meses después de haberse casado, sería una especie de victoria para su amiga. Pero para Gracie, aquellas noticias habían llegado demasiado tarde. Se había marchado de Los Lobos con el corazón roto por lo que había considerado la última traición de Riley y nunca más había vuelto.


    —Gracie es asombrosa —le dijo Tina a Jill—. Nadie sabe lo que es querer a alguien hasta que no se ha querido como ella. Por favor, salúdala de mi parte cuando hables con ella.


    —Está bien —dijo Jill, con un suspiro.


    Entró en su despacho con el ficus, lo colocó junto a la ventana, se sentó ante su escritorio y marcó el número de su amiga.


    —Llamo para darte las gracias —le dijo a Gracie cuando su amiga contestó el teléfono.


    —Sé que eres mortífera con las plantas —respondió Gracie, riéndose—, pero me parece que ni siquiera tú serás capaz de matar a un ficus.


    —Eso espero. Has sido muy buena por pensar en mí.


    —¿Estás de broma? Has vuelto a Los Lobos. Tienes toda mi solidaridad.


    —¿Y qué te parece si, en vez de ser solidaria, vienes a hacerme una visita? Podría llorar en tu hombro.


    —¿Van tan mal las cosas?


    Jill miró a los peces y suspiró.


    —Bueno, podría ser peor.


    —Sí, yo podría estar ahí contigo. Aunque eso es algo que nunca va a suceder. He jurado que nunca volvería allí por nada del mundo.


    —Yo también lo había jurado, y mírame.


    —Buena observación. En serio, ¿qué tal van las cosas?


    —Estoy bien. Tengo algunos casos interesantes. Adivina quién ha venido esta mañana.


    —¿Quién?


    —Pam Whitefield.


    Gracie se rió.


    —Mi primer impulso ha sido insultarla, así que creo que tengo algunos asuntos sin resolver.


    —Probablemente. Pam sigue siendo una bruja.


    —Pero está soltera, ¿verdad? Me late el corazón con más fuerza cuando pienso que nadie quiere casarse con ella.


    Jill soltó una carcajada.


    —Sí, está soltera. Pero hay algo más. Parece que tu reputación no ha muerto, como a ti te habría gustado que sucediera.


    —No. No me digas eso. Ésa es una de las razones por las que nunca he vuelto y he conseguido convencer a toda mi familia de que vengan a visitarme a Los Angeles durante las vacaciones.


    —Pues sí. Tina, mi secretaria, me ha hablado hace menos de cinco minutos de la leyenda de Gracie, y acerca de cómo amabas…


    —Por favor. No puedes estar hablando en serio.


    —Creo que sí. Esto nos ha sobrepasado a las dos.


    —No puedo creerlo. Cuando pienso en todo lo que le hice a aquel pobre hombre. Riley debe de tener calambres cada vez que se acuerda de mí.


    —Seguro que ya se ha recuperado.


    Jill no sabía si debía contarle a Gracie lo que había ocurrido con Mac. Ellas dos no tenían secretos, pero Jill no estaba segura de si debía explicarle algo tan íntimo a Gracie con Tina en la sala de al lado.


    —Te llamaré en un par de días —le dijo, en vez de contárselo.


    —De acuerdo. Yo estoy en plena temporada de bodas, desbordada de trabajo. Tengo tartas por todas partes.


    Gracie había estudiado gastronomía y repostería. En Los Ángeles se había especializado en tartas de bodas, y tenía una gran reputación y demanda entre los ricos y los famosos.


    Después de despedirse de Gracie, Jill se quedó con una sonrisa en los labios. Aunque Gracie se hubiera marchado de Los Lobos a los quince años, habían seguido siendo grandes amigas.


    Miró el reloj y se puso a trabajar. Después iría a ver el coche de Lyle. Había planeado darse una vuelta con él y posiblemente aparcarlo en la zona de carga y descarga del supermercado del pueblo.


    


    Mac estaba en la sala de juntas con todo el personal de la comisaría. Tenía a su cargo diez ayudantes a tiempo completo, tres a jornada parcial, un detective, cinco auxiliares administrativos y cuatro administrativos, incluida Wilma, y aquella tarde los había reunido para organizar el trabajo del día de la fiesta nacional, el Cuatro de Julio.


    Todo el mundo trabajaba bien, aunque algunos mejor que otros. Sin embargo, el único que había provocado algunos problemas durante las tres semanas que Mac llevaba trabajando allí había sido el nuevo ayudante, D.J. Webb. D.J. tenía mucho entusiasmo y disposición, pero ninguna experiencia para contenerlos. Y aquella combinación no satisfacía en absoluto a Mac.


    —Este verano tenemos más turistas de lo normal, pero nos las estamos arreglando muy bien —les dijo—. Sin embargo, la próxima semana, como todos sabéis, se celebra el Cuatro de Julio y tenemos que estar más atentos que nunca. El pueblo y las playas estarán abarrotados. Así que lo mejor será que recojamos a todos los borrachos y los tipos difíciles y los metamos en el calabozo directamente. Hay sitio reservado, ¿verdad, Wilma?


    —Claro.


    —Bien. También tendremos que ser lo más amables posible, para no causar problemas añadidos.


    —¿Y si hay algún atentado terrorista? —preguntó D.J.


    Los demás se miraron con sorna, y Mac comenzó a notar cierto dolor de cabeza.


    —Nosotros no somos objetivo terrorista, D.J.


    —No, hasta el momento. Pero tendríamos que entrar en las bases de datos federales y averiguar lo que deberíamos hacer por si acaso.


    —Gracias por la sugerencia —respondió Mac, y miró a su alrededor en la sala—. Y ahora, si nadie tiene nada más que decir, mirad mañana en el tablón de anuncios. Pondré el horario de todo el mundo durante la semana de las fiestas.


    La gente se levantó y comenzó a salir de la sala de juntas. Wilma se esperó hasta que estuvieron solos y le dio a Mac unos golpecitos en el brazo.


    —D.J. es un poco exaltado, pero madurará.


    —No sé si podré esperar.


    La mujer sonrió.


    —Yo sé de primera mano que tú también fuiste un jovencito bastante salvaje.


    —Eso sí tengo que admitirlo.


    —¿Tienes alguna historia interesante que contar?


    —Sí —respondió Mac, riéndose—. Cuando tenía diecisiete años, le robé el Cadillac al juez Strathern por una apuesta.


    Wilma abrió unos ojos como platos.


    —¿Y qué ocurrió?


    —Por supuesto, la policía me pilló conduciendo a toda velocidad sin carné y me metieron en el calabozo. A la mañana siguiente, el juez vino a la comisaría, me sacó de la celda y me metió en el coche. Me llevó a la cárcel de Lompoc y me dejó allí a pasar el día. A las tres y media de la tarde ya me había dado cuenta de adónde podía llegar si continuaba comportándome de aquella forma. De vuelta a Los Lobos, el buen juez me habló de que había que respetar la ley, y me sugirió que me enrolara en el ejército cuando terminara el instituto. Se puede decir que me salvó el pellejo.


    —Es un buen hombre —dijo Wilma—. Y tú también. Ten paciencia con D.J.


    —Lo intentaré.


    —Eso es lo que hacemos todos con las cosas difíciles —le dijo ella, mientras caminaba hacia la puerta. Después hizo una pausa y se volvió a mirarlo—. Jill se parece mucho a su padre en el carácter, aunque no físicamente.


    Mac pensó instantáneamente en los besos que se habían dado. Se había pasado casi toda la noche sin dormir cuando ella se había marchado a su casa.


    —Tienen muchas cosas en común, pero ella tiene su propia personalidad.


    —Y además, es muy guapa.


    —No me había dado cuenta.


    Wilma se rió.


    —No eres muy bueno mintiendo, Mac. No intentes ganarte la vida jugando al póquer.


    —Nunca se me había pasado por la cabeza semejante cosa.


    


    Jill volvió a las cinco y media a casa, después de comprobar, un poco desanimada, que el coche no tenía un solo rasguño y de dejarlo aparcado en la zona de aparcamiento del supermercado. Esperaba que con aquella medida solucionaría el problema. Cuando entró por la puerta, saludó a su tía.


    —¡Hola! Soy yo —dijo.


    Bev respondió desde la cocina, y ella entró y le dio un beso en la mejilla.


    —¿Qué tal el día?


    —Bastante bien, salvo por el detalle de que Pam Whitefield me ha insultado.


    —Bueno, no le cae bien a nadie, así que su opinión no cuenta. Por cierto, cariño, lee esto —le dijo su tía, y le tendió una nota.


    Jill la leyó.


    —Oh, Dios mío. ¿Y es obligatorio?


    —El alcalde te ha invitado amablemente a que te unas al comité de preparativos del centenario del muelle. Van a celebrar una reunión esta noche. ¿No crees que deberías ir?


    —No. No voy a estar aquí tanto tiempo. No quiero involucrarme en algo que luego voy a tener que dejar a medias. Además, nunca me ha gustado el muelle, y el alcalde no me cae bien. Creo que les mira a las mujeres debajo de la falda.


    Bev abrió la nevera y sacó una fuente de pollo marinado. La dejó sobre la encimera y miró a Jill muy seriamente.


    —¿Le has visto alguna vez hacer eso?


    —No, pero parece del tipo de hombres que lo hace —respondió su sobrina, y dio una patada en el suelo como si tuviera siete años—. Oh, Dios, odio esto. Sólo iré si puedo repetir el postre.


    —Puedes. Incluso te echaré las cartas, si quieres.


    —No. No estoy preparada para conocer mi futuro, pero gracias por ofrecérmelo —dijo, y se miró el traje—. Tengo que cambiarme. No quiero hacer nada de esto —dijo quejumbrosamente.


    —Lo sé, cariño, pero es por tu bien.


    —Eso decías siempre que tenía que ir al dentista.


    —¿Y no tenía razón?


    


    

  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    Como la mayoría de los eventos importantes de Los Lobos, la reunión del comité de preparativos para el centenario del muelle se celebraba en la casa de la comunidad.


    Jill entró al edificio con escaso entusiasmo. Para empezar, no quería que le asignaran ningún trabajo relacionado con las celebraciones. Y además, no quería que todo el mundo le preguntara por qué había vuelto, qué tal le iba y qué iba a hacer en el futuro. Sin embargo, sabía que su tía se disgustaría si volvía a casa demasiado pronto, así que siguió caminando y entró en la gran sala de reuniones.


    Mientras andaba entre la gente, notó que alguien la estaba observando, y se volvió. Mac estaba allí, junto a la mesa del café. Le clavó la mirada oscura en el rostro y le sonrió lenta, seductoramente. Jill se dirigió hacia él y tomó la taza de café que le ofrecía.


    —¿Cómo te has visto atrapada en esto?


    —Llamaron desde la oficina del alcalde y le dejaron el recado a la tía Bev. Cuando intenté zafarme gimiendo y quejándome, mi tía me miró con seriedad. Tengo el sentimiento de culpabilidad a flor de piel.


    —Eso parece.


    —¿Y tú? ¿Cuál es tu excusa?


    —Soy el sheriff. Tengo que estar aquí.


    —Las pequeñas alegrías de la vida en un pueblo —dijo Jill, y miró a su alrededor—. Hay muchísima gente. Con suerte, habrá más mano de obra que trabajo.


    Mac sonrió.


    —No pierdas las esperanzas.


    —Sé que es difícil, pero una chica tiene que tener sueños. ¿Ha llegado ya nuestro alcalde?


    Mac asintió y se lo señaló con la cabeza. Jill miró en la dirección que él le había indicado y vio a Franklin Yardley, el alcalde, hablando con una joven a la que ella no reconocía.


    Yardley llevaba más de quince años como alcalde. Era un hombre guapo, tan bronceado como George Hamilton y demasiado bien vestido para un pueblo tan pequeño. Llevaba el pelo muy corto, al estilo militar. Se le formaban arrugas alrededor de los ojos cuando hablaba, y daba la impresión de ser una persona afable y de buen humor. Tenía una sonrisa estudiada y las formas de un vendedor de coches muy exitoso. Siempre había conseguido que Jill se sintiera incómoda, sobre todo en los eventos especiales del instituto. El hecho de ser elegido el mejor escolar del año a escala nacional o de ganar cualquier otro premio significaba hacerse una foto con el alcalde, y en opinión de Jill, aquel hombre siempre abrazaba a las chicas demasiado fuerte, y ella recordaba perfectamente que le había dado un azotito en las nalgas cuando había recibido la beca para asistir a Stanford.


    —Viejo asqueroso —murmuró entre dientes.


    —No es tan viejo —respondió Mac—. Tendrá cincuenta y dos o cincuenta y tres años.


    —Sea cual sea su edad, me da escalofríos. ¿Podemos ir a sentarnos a la parte de atrás?


    Mac se rió.


    —Claro. ¿Vamos a pasarnos notitas, también?


    —No voy a hacer caso de la insinuación de que me estoy comportando como una adolescente de instituto. El hecho de sentarse en las filas delanteras es como presentarse voluntario, y mi objetivo de esta noche es pasar desapercibida.


    —Jill, querida, ¿eres tú? —preguntó una voz femenina y demasiado alta.


    Jill se volvió y estuvo a punto de estremecerse cuando vio que Pam se acercaba.


    —Estupendo. Ya tiene otra oportunidad para insultarme.


    Mac se inclinó hacia ella.


    —¿De qué estás hablando?


    —Ha venido a verme hoy al despacho —susurró Jill—, y me ha lanzado una buena puya —forzó una sonrisa y fingió que estaba encantada—. Hola, Pam. Así que tú también estás aquí.


    —Claro. El centenario de nuestro muelle tiene que ser algo digno de recordarse. El Cuatro de Julio es sólo el precalentamiento. Ya hemos empezado una campaña de publicidad nacional. Sólo nos quedan seis semanas —le explicó Pam, y entonces, su sonrisa se hizo más amplia—. Estoy segura de que tendremos algo en lo que tú puedas ayudar. Quizá meter los folletos de información en sobres, para enviárselos a la Cámara de Comercio. Sé que necesitan ayuda con eso.


    Decidida a soltarle una respuesta ingeniosa en aquella ocasión, Jill se devanó los sesos, pero no tuvo oportunidad de responder porque Franklin Yardley pidió silencio para comenzar la reunión.


    Pam agitó los dedos en señal de despedida y se marchó.


    —Desgraciada —dijo Jill, mientras Mac la guiaba hacia el fondo de la sala.


    —Intenta portarte bien con los demás niños del recreo.


    —Pero tú has oído lo que me ha dicho…


    —Sí. También sé que tú eres más joven, más sexy y además tienes más éxito en la vida. ¿No se te ha ocurrido pensar que si se comporta así es porque está amargada?


    Jill notó que el malhumor se le desvanecía.


    —No lo había pensado, pero me gusta.


    


    Emily tenía la baraja de cartas entre las manos. Bev le había enseñado a barajarlas y Emily estaba intentando hacerlo lo mejor posible. Iban a jugar a las siete y media. Emily las barajó cuidadosamente y después las repartió.


    —Tú tienes otras cartas, ¿verdad? —le preguntó la niña a Bev, después de un rato—. Unas más grandes, con dibujos raros.


    —Es cierto. Son mis cartas de tarot.


    —¿Y para qué sirven? ¿Son para juegos diferentes?


    —Bueno, no exactamente. Alguna gente piensa que son cartas especiales, y que pueden decirte lo que va a pasar en el futuro.


    —¿Y es verdad?


    —Algunas veces. También hay gente que piensa que no sirven para nada. Sin embargo, yo creo que tengo una especie de don para leerlas. Aunque también hay gente que no se lo cree.


    —¿Jill lo cree?


    Bev se rió.


    —Precisamente, mi sobrina es una de las personas que duda de mí.


    Emily se quedó asustada.


    —¿Ella cree que estás mintiendo?


    —No, sólo cree que estoy fingiendo que tengo un don.


    —¿Y finges?


    —No.


    Emily intentó entender todo aquello.


    —Entonces, ¿esas cartas pueden decirte lo que va a pasar mañana?


    —No con exactitud. Simplemente, dan ideas sobre la buena suerte, la mala suerte… ese tipo de cosas. La gente viene a hacerme preguntas y yo les ayudo a encontrar las respuestas.


    —Guau —aquello parecía bastante emocionante.


    Si Emily pudiera saber lo que iba a ocurrir en el futuro… No. Se quitó de la mente aquella pregunta. Había muchos lugares oscuros a los que no quería ir.


    —Emily, si tú pudieras saber una cosa de tu futuro, ¿qué sería?


    Al oírlo, Emily se encogió en la silla.


    —Nada. No quiero saber nada.


    —¿Estás segura?


    La niña asintió con fuerza. No quería saberlo. ¿Y si su madre la dejaba de la misma forma en que la había abandonado su padre? ¿Y si su padre ya no la quería? ¿Qué iba a hacer si se quedaba sola y no tenía adónde ir?


    Bev se puso muy derecha y alzó sus cartas.


    —Hay una cosa que sé sin necesidad de leerla en el tarot, y es que tú eres una niña muy especial. Me lo estoy pasando muy bien contigo. Me temo que este verano se va a pasar demasiado rápido, y cuando te marches, voy a echarte mucho de menos. Y me imagino que si yo voy a echarte mucho de menos y apenas te conozco, entonces tu madre tiene que estar pasándolo mal en este momento. Ella te conoce de toda la vida.


    Emily ya se había preguntado aquello.


    —Me dijo que me echaría de menos.


    —Claro que lo hará. Igual que te echó de menos tu padre cuando estaba separado de ti.


    Emily no estaba tan segura de aquello.


    —Nunca me llamó, ni vino a verme.


    Bev asintió.


    —Algunas veces pasa, y cuando los adultos hacen algo así, se sienten muy culpables, y no saben cómo arreglar las cosas. Sobre todo, con los niños. Sin embargo, ahora que estás con tu padre, yo sé que tú puedes ver en sus ojos todo lo que te quiere. Yo lo veo.


    —¿De verdad?


    —Sí. Siempre que entra en esta casa, se le ilumina la cara. Está tan brillante que podría encenderse como una linterna.


    Emily se rió al imaginarse a su padre con una bombilla en la cabeza.


    —Eres muy divertida.


    —Gracias —le dijo Bev.


    Dejó las cartas sobre la mesa y abrazó suavemente a la niña.


    —Eres muy valiente, y sé que todo esto ha sido muy duro para ti, pero ahora estás a salvo. Estás a salvo conmigo y con tu padre.


    Emily sacudió la cabeza.


    —No —dijo Emily, y frotó la mejilla contra el suave vestido de Bev.


    —¿Por qué no? ¿Porque es malo?


    —No. Porque no vino a buscarme. Tenía que hacerlo.


    —Ya. Y ahora estás enfadada con él, ¿verdad?


    Emily abrió la boca para responder, pero volvió a cerrarla. ¿Estaba enfadada? ¿Era eso? Lentamente, asintió.


    —Y aunque tu padre te diga que te quiere, tú no sabes si puedes creértelo.


    Emily asintió de nuevo. Bev lo sabía.


    —Y cuando estás enfadada con tu padre, piensas en tu madre. Y empiezas a preguntarte si ella te echa de menos.


    A Emily se le llenaron los ojos de lágrimas y se acurrucó contra Bev.


    —¿Qué pasará si los dos se olvidan de mí?


    —Cariño, eso no va a ocurrir. ¿Cómo iba a olvidarte alguien? Sólo han pasado dos días y yo sé que nunca podría olvidarme de ti. Sin embargo, entiendo lo que sientes. Te entiendo.


    Aquéllas eran las palabras más preciosas que Emily había escuchado en su vida. Se quedó un largo rato en brazos de Bev, y cuando comenzó a sentirse mejor, levantó la cabeza de nuevo.


    —¿Vas a decirle a mi padre lo que te he contado?


    —¿Yo? ¿Traicionarte y contar tu secreto? ¡Jamás! Estoy asombrada de que me lo preguntes.


    Emily sonrió.


    —Eres muy divertida.


    —Eso es cierto —dijo, mientras le acariciaba el pelo a la niña—. No le diré a tu padre lo que me has contado, pero sí le diré que tiene que seguir esforzándose para que tú te sientas segura. Y también te diré a ti que tienes que abrir el corazón e intentar perdonarlo. Si tu padre no estuviera intentándolo, yo estaría de acuerdo contigo en que siguieras enfadada. Pero él lo está intentando de veras, y te quiere muchísimo. ¿No sería una pena que te perdieras todo eso por darle la espalda?


    Emily no entendía por completo lo que le estaba diciendo Bev, pero sí sabía que le estaba pidiendo que no fuera mala.


    —Tengo miedo. ¿Y si vuelve a abandonarme?


    —Pero, ¿y si no te abandona? ¿Vas a pasarte toda la vida esperando algo malo?


    —No lo sé…


    —Tienes que pensarlo. Y siempre que quieras, puedes hablar conmigo. O con Jill. No estoy tan segura de que puedas hablar con Elvis. No creo que él dé muy buenos consejos.


    Emily se rió.


    —No habla.


    —No, pero siempre tiene una opinión para todo —dijo Bev, y la abrazó con fuerza—. ¿Estás mejor?


    Emily asintió, y después se acurrucó de nuevo. Se sentía mejor. Ya no tenía el estómago encogido, y se dio cuenta de que estaba deseando que su padre llegara a casa para verlo. Quería saber si realmente se le encendía la cara como una linterna cuando la veía.


    


    —¿Quieres que te lleve a casa? —le preguntó Mac a Jill cuando terminó la reunión.


    Jill tomó la caja de folletos y sobres que finalmente le había endosado Pam y asintió.


    —Sí, gracias —respondió Jill, y los dos se dirigieron al coche de Mac—. Aunque, si van a seguir dándome trabajos como éste, tendré que utilizar el coche de Lyle e intentar arañarlo yo misma. Es una parte importante de mi gran venganza.


    —No quiero saberlo —dijo Mac mientras abría la puerta del copiloto para que ella entrara—. No quiero saber nada de tu venganza.


    —Vamos, no te pongas quisquilloso. No voy a hacer nada ilegal.


    —Ya. Así es como empieza todo. Y después, las cosas se le escapan a uno de las manos.


    —¡Ja! —dijo Jill. Mac cerró la puerta, rodeó el coche y se sentó tras el volante. Ella continuó—. Me gustaría aprovechar este momento para señalar que, de los dos, tú eres el único al que han arrestado por robo de coches.


    —Eso fue hace mucho tiempo —dijo él.


    Parecía que había ocurrido en otra existencia. En realidad, aquel arresto era lo mejor que podía haberle sucedido en la vida.


    Puso en marcha el motor y comenzó a conducir.


    —La tía Bev se va a poner muy contenta cuando sepa que voy a trabajar para el centenario —musitó Jill—. Quizá incluso le pida que rellene los sobres por mí.


    —No serás capaz.


    Jill lo miró fijamente y sonrió.


    —En eso tienes razón, pero sí voy a llevar los sobres mañana al despacho y voy a pedirle a Tina que lo haga ella. No trabaja demasiado, y esto podría ser un buen cambio.


    —Además, todo sería por una buena causa.


    Él siguió conduciendo por las calles tranquilas. Le gustaba su pueblo, y además se había convertido en su responsabilidad. Quería hacerle un buen servicio a la gente. Jill, por otro lado, estaba contando los días que le faltaban para poder marcharse. Si no hubiera tenido aquel problema con Lyle, ni siquiera estaría allí.


    —Y, si tu ex marido es tan horrible, ¿por qué te casaste con él?


    Jill sacudió la cabeza.


    —Buena pregunta. Creo que fue por juventud e ignorancia. Nos conocimos en la Universidad. Lyle era divertido y amable, y guapo.


    —¿Te había engañado alguna otra vez?


    —No, que yo sepa. Yo le he perdonado otras cosas, pero eso no se lo habría perdonado. Al principio, las cosas iban bien. Estábamos en un grupo de estudio. Él no era el más listo, pero se las arreglaba.


    Mac giró hacia la calle en la que vivían.


    —Deja que lo adivine. Tú eras la más lista de los dos.


    Ella inclinó la cabeza y lo abanicó con las pestañas.


    —Claro —respondió coquetamente, y después siguió hablando en serio—. Durante la carrera yo le ayudaba con los trabajos y los exámenes. Después, cuando buscábamos trabajo, Lyle no recibía demasiadas ofertas, así que cuando yo hice mi última entrevista, les dije a los socios del bufete que quería que contrataran también a Lyle. Después, nos casamos. Ahora sé que fue una estupidez, pero entonces, como ya te he dicho, era joven y creía que estaba enamorada. Y al final, él ha conseguido que me echaran del trabajo a mí.


    En aquel momento, llegaron a casa y Mac apagó el motor. Se quitó el cinturón de seguridad y se volvió hacia ella.


    —¿Y sabes qué ha podido ocurrir?


    —No. Envié unos correos electrónicos a un par de personas, y mi secretaria personal está investigando también. Yo aporté muchos clientes a la empresa, más que ningún otro asociado. Hice un buen trabajo, mis clientes estaban muy contentos y bien representados…


    —Entonces, crees que Lyle ha tenido algo que ver.


    —Sí. Esa comadreja mentirosa y rastrera…


    Su energía hizo que el aire chispeara, y su intensidad no hacía más que añadirle atractivo. Era toda una mujer, y Mac sabía que no debería estar pensando en ella. No sólo querían cosas muy diferentes, sino que además, tenía que recordarse una vez más que acostarse con la hija del juez Strathern no era la mejor manera de pagarle todo lo que había hecho por él.


    Y, sin embargo, Mac deseaba a Jill. Hacía mucho tiempo que no deseaba así a una mujer. Y no sólo en el aspecto físico; también quería oír cómo se reía de sus bromas, y hablar con ella de política y sobre si había vida después de la muerte, y quería saber si abría los regalos durante la Nochebuena o la mañana de Navidad. Aunque, para ser realistas, tenía que contentarse con mirar sus ojos oscuros y desear sentir sus labios sobre la boca.


    —Dime lo que estás pensando —susurró Jill.


    —Ni por dinero —respondió Mac, riéndose, y sin poder evitarlo, se inclinó hacia ella y la besó.


    Ella respondió al instante, moviendo suavemente los cálidos labios contra los de Mac, y abrió la boca. Mac aceptó la invitación y, al hacer más íntimo aquel beso, disfrutó del sabor a café y a menta de Jill. Después comenzó a besarle la mandíbula y el cuello, y le lamió el lóbulo de la oreja. Ella se estremeció y susurró su nombre, y Mac volvió a besarla y la abrazó.


    —Oh, sí —susurró Jill—. Esto es delicioso…


    Mac sintió el ansia del deseo en el cuerpo. Hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer. Demasiado. Y aquellas sensaciones que Jill le producía eran algo más… sin embargo, su hija lo estaba esperando, y era posible que Bev estuviera mirando por la ventana. Le tomó la cara a Jill entre las manos.


    —Necesito pedirte otro vale de aplazamiento.


    —Los estás acumulando.


    —Es posible que los cobre todos a la vez.


    —Eso sería muy interesante.


    —¿Lista? —le preguntó, tomando el tirador de la puerta.


    —Por supuesto.


    


    


    Casi una semana después, cerca de la medianoche, dos limusinas negras aparecieron en Los Lobos. El señor Harrison las vio cuando sacaba al gato a la calle para dormir. La señora Zimmerman los oyó pasar un poco después, y el recepcionista del Surf Rider Motel estuvo a punto de sufrir un ataque cardiaco cuando las vio detenerse en el aparcamiento del motel.


    Seis hombres vestidos de negro salieron de los coches y se dirigieron hacia la recepción. Jim, el chico, sintió que se le doblaban las rodillas. Iba a morir allí mismo, y nadie lo averiguaría hasta muchas horas después.


    —¿En… en qué puedo ayudarles? —les preguntó cuando entraron al motel.


    —Tenemos hecha una reserva —dijo uno de ellos. Todos eran muy grandes, con el pelo negro y la mirada fría y distante—. A nombre de Casaccio. Seis habitaciones para esta noche, todas juntas, y después dos habitaciones para el resto de la semana.


    Jim le tendió la tarjeta de reserva al hombre y le dio un bolígrafo.


    —Por favor, ¿querría firmarme la reserva?


    —No es necesario —respondió el hombre—. Yo soy el señor Casaccio. Puedes llamarme Rudy —dijo, y le pasó a Jim un billete de cincuenta dólares—. Te agradezco la comprensión.


    —Claro. Estupendo. Gracias.


    Jim guardó la tarjeta de reserva y rápidamente les dio seis llaves. Y sólo cuando los hombres se hubieron marchado hacia sus habitaciones, se atrevió a sacarse el billete de cincuenta dólares del bolsillo y mirarlo con atención.


    Aquella noche iba a emborracharse bien con aquel dinero. No todos los días un chico como él se enfrentaba a hombres como aquéllos y vivía para contarlo.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    
      
    


    El primer día de su segunda semana en Los Lobos, Jill llegó al despacho a las ocho y media, como siempre, puso a funcionar la máquina de café y comenzó a trabajar.


    Primero comenzó con el caso del señor Harrison. Era todo un problema, porque desplazar aquel muro era impensable. Después de cien años de acuerdo tácito sobre la localización del muro, ningún tribunal le concedería al señor Harrison su demanda. Sin embargo, ella detestaba la idea de no poder ayudar al anciano.


    Jill estaba mucho menos preocupada por Pam Whitefield, aunque debido a su profesionalidad, haría todo lo posible por resolver aquel caso sobre el inmueble y los alienígenas, aunque no tuviera muchas ganas de ayudar a aquella mujer.


    «No pienses en ella» se dijo «Piensa en algo agradable».


    E, instantáneamente, Mac le vino a la cabeza. No lo había visto en unos cuantos días y no habían vuelto a repetir el magnífico beso que se habían dado la semana anterior, pero con sólo recordarlo, Jill se estremecía. Él era la distracción perfecta, toda una tentación. Al menos, era un consuelo saber que en el instituto había tenido muy buen gusto para los hombres, aunque todo se hubiera torcido después, cuando había conocido a la comadreja.


    Tina llegó a las diez menos diez y entró en el despacho de Jill.


    —¿Sabes que casi estamos a Cuatro de Julio? —le dijo, a modo de saludo.


    —Sí. Faltan un par de días. ¿Por qué?


    —Va a venir mi familia, y los niños no tienen actividades en el colegio esta semana. Dave está muy ocupado en la tienda, y…


    La irritación estaba muy clara en el tono de voz de Tina, y Jill sabía la causa.


    —¿Me estás diciendo que no quieres trabajar esta semana?


    Tina puso los ojos en blanco.


    —¿Tú qué crees?


    —Pues entonces, vete a casa.


    Sin embargo, Tina no se quedó muy satisfecha con la indicación.


    —No vas a pagarme, ¿verdad?


    —¿Por no trabajar?. No.


    Tina soltó un bufido, y se marchó.


    —Asombroso —murmuró Jill.


    Quería desesperadamente reemplazar a aquella mujer, pero seguía diciéndose que no merecía la pena el esfuerzo, porque ella misma se marcharía de allí muy pronto. Paciencia, pensó. Sobreviviría a todo aquello con un poco de paciencia.


    Siguió trabajando, y al poco rato, oyó movimiento en la sala de recepción. Alguien llamó a la puerta de su despacho.


    —Pase.


    Entraron varios hombres vestidos de negro, y se acercaron a su escritorio. Él más alto de ellos le tendió las manos.


    —Tu secretaria no estaba en la recepción, así que hemos decidido entrar.


    —Tiene el día libre.


    —Bien.


    


    —Llego tarde —dijo Mac mientras caminaba hacia la puerta de la comisaría.


    —Lo sé, pero esto es demasiado bueno para esperar —le dijo Wilma, persiguiéndole con un folio en la mano—. Ha llamado el señor Harrison para avisar de algo raro, y el señor Harrison no es de los que llama por una tontería…


    —Wilma, si es algo importante, dímelo ya.


    —Está bien —dijo ella, y le entregó el papel—. Varios vecinos han visto entrar en el pueblo dos limusinas negras anoche. Y de ellas salieron seis hombres que se alojaron en el Surf Rider Motel. Llevaban trajes negros y anillos en el dedo meñique.


    Mac no necesitaba aquello. El Cuatro de Julio estaba a punto de llegar, tenía muchísimo trabajo y su ayudante D.J. todavía seguía convencido de que tenían que tomar medidas antiterroristas. Y además de todo, llegaba tarde a su cita con Hollis Bass.


    —¿Y qué quieres decir con eso? —le preguntó a Wilma justo cuando llegaba a su coche.


    —¡Es la Mafia! —Wilma estaba más emocionada que horrorizada—. Están aquí.


    Exacto.


    —No todo el mundo que lleva un traje oscuro y un anillo en el dedo meñique pertenece al crimen organizado.


    —Pero estos individuos sí.


    —Magnífico. Me ocuparé de ello cuando haya terminado con Hollis. Te llamaré después.


    —Está bien. Yo también haré unas cuantas llamadas y averiguaré por qué han venido —dijo, y añadió, sonriendo—: ¿Crees que habrán venido a liquidar a alguien?


    


    


    


    La entrevista con Hollis no contribuyó a mejorar el humor de Mac. El asistente social le había preguntado qué tal iban las cosas con Emily, y después le había entregado un libro sobre el control de la ira y le había pedido que leyera los tres primeros capítulos para la siguiente cita.


    Mac no podía entender por qué aquel niñato pensaba que lo conocía y que conocía sus problemas. Sin embargo, lo que sí sabía era que estaba atrapado. Hollis era la llave para que él tuviera a Emily durante el verano. Si Hollis llamaba al juez y le decía que él no cooperaba, le quitarían a su hija en cuestión de horas.


    Con un suspiro de resignación, entró en su coche y lanzó el libro al asiento del copiloto. Cuando iba a arrancar el motor, decidió llamar primero a la comisaría y hablar con Wilma.


    —Ya he terminado con la entrevista y voy hacia la comisaría. ¿Hay alguna noticia?


    —Ni te lo imaginas —le dijo ella, casi sin aliento—. Los tipos de la Mafia están en el despacho de Jill Strathern.


    Mac cerró los ojos con resignación y se puso en camino hacia el bufete de Dixon & Son. Efectivamente, había una enorme limusina negra aparcada en la calle. Aquello era un poco raro en Los Lobos, pero tampoco era suficiente razón como para pensar que el crimen organizado había llegado a la ciudad.


    Entró en el bufete y, al oír voces, saludó.


    —Aquí, en mi despacho —respondió Jill—. Pasa.


    Cuando Mac entró, vio que Jill estaba tomando café con dos hombres morenos, con aspecto de italianos, que llevaban trajes oscuros y elegantes y tenían un vago aire amenazador.


    Los hombres se pusieron de pie, y Jill señaló al más alto de los dos. Tendría unos cincuenta y cinco años.


    —Te presento a Rudy Casaccio y a su socio, el señor Smith. Rudy, éste es Mac Kendrick, nuestro sheriff, y amigo mío.


    —Sheriff —dijo Rudy con una sonrisa mientras se estrechaban las manos—. Es todo un placer.


    El señor Smith también le dio la mano, pero no dijo una palabra. Era mucho más grande que Rudy, y varios años más joven, con unos hombros enormes y las manos como tapacubos.


    Mac no sabía qué decir. Se imaginó que la información que había recibido había sido exagerada y deformada por gente que había visto demasiadas películas. Era evidente que se había equivocado. ¿La Mafia, allí con Jill?


    —¿Te apetece un café? —le preguntó—. Puedes quedarte un rato, ¿no?


    —¿Qué? Oh, claro.


    Rudy le ofreció una silla a Mac.


    —La decoración de tu despacho es muy interesante —comentó—. A mí me gustan los peces —le dijo a Mac—, pero Jill no está muy segura. Dice que huelen a pescado.


    —Es cierto —dijo ella, desde la máquina de café—. Quería traer unas cuantas velas perfumadas, pero no estoy segura de si los vapores de los peces disecados no son inflamables. No querría que todo el bufete se incendiara.


    Mac tomó la taza que ella le tendió. Jill estaba completamente relajada. Se sentó en su butaca como si no ocurriera nada especial, y le dio un sorbo a su café.


    —¿Va a quedarse mucho en el pueblo? —le preguntó él a Rudy.


    Rudy sonrió.


    —Unos cuantos días. Quería venir a ver a Jill. Cuando hablamos por teléfono me dijo que estaba bien, pero no me lo creí.


    Mac se quedó asombrado.


    —¿Sois muy amigos?


    —Jill es nuestra abogada. Es la mejor. Creíamos que se convertiría en socia este año, pero después de lo que hizo Lyle… —su voz suave se desvaneció.


    Jill alzó una mano.


    —No sabemos con seguridad si él hizo algo. Todos nos merecemos la presunción de inocencia, ¿no te acuerdas?


    Rudy se encogió de hombros y dejó la taza sobre la mesa.


    —Nosotros tenemos que irnos. Encantado de conocerlo, sheriff —dijo. Se levantó y se volvió hacia Jill—. Hablaremos pronto.


    —Claro. Diviértete.


    Rudy se marchó con el silencioso señor Smith. Entonces, Mac se volvió hacia Jill.


    —¿Qué demonios está pasando? Han estado llamando todo el día a la comisaría diciendo que la Mafia ha llegado al pueblo. Creía que era una broma.


    —No son de la Mafia.


    —¿No? ¿Y qué son?


    —Son hombres de negocios, ejecutivos que tienen muchos contactos. Su palabra clave es negociar. Rudy tiene muchos negocios legales como para ocuparse de cualquier otra cosa. Simplemente, le gusta comportarse de forma amenazante, pero a mí no me molesta.


    Mac no parecía muy convencido.


    —Así que no estás involucrada en el crimen organizado.


    —Por supuesto que no. Tengo que admitir que Rudy es un tipo curioso, pero no es de la Mafia.


    —Claro. ¿Y qué tipo de contactos tiene?


    —Oh, por favor. Es un encanto. Siempre ha sido normal. Me trae muchos negocios legales y paga sus facturas puntualmente.


    —¿Se ofreció para encargarse de Lyle?


    Jill apretó los labios, y Mac soltó un juramento.


    —Dime que no aceptaste ese ofrecimiento.


    —¡Claro que no! Además, no estaba diciendo que fuera a hacer nada, realmente.


    —¿Y estarías dispuesta a probar tu teoría aceptando?


    En realidad, no quería intentarlo, pero Mac no tenía por qué saberlo.


    —Se siente mal por mí. Sabe lo mucho que he trabajado y todo lo que he disfrutado con los desafíos que se me planteaban.


    —¿Estás trabajando para él ahora?


    Ella se inclinó hacia delante.


    —No es posible que estés preocupado porque él esté en Los Lobos.


    —No me gusta nada, y no has respondido a la pregunta.


    —Técnicamente, no tendría por qué hacerlo, pero por conservar la paz entre dos amigos, te diré que no, no estoy trabajando para él en este momento. No tengo los recursos suficientes en este bufete como para ocuparme de sus negocios.


    —Bueno, al menos eso es algo.


    A ella no le gustaba nada ver a Mac preocupado sin motivo.


    —Mac, relájate. Rudy va a quedarse por aquí unos días, hará unas cuantas excursiones por la zona y después volverá a Las Vegas. No causará ningún problema. ¿Por qué iba a hacerlo?


    —Porque se dedica a eso.


    —Tú no lo sabes con seguridad.


    —Lo sé por instinto. ¿Serviría de algo que te dijera que no lo veas más?


    —No. Además, hablar de derecho empresarial es mucho más emocionante que hablar de muros y testamentos.


    Él se puso en pie y comenzó a caminar por la sala. A ella le gustaba verlo moverse, aunque se sentía un poco culpable de que estuviera tan tenso.


    —Hoy he estado con Hollis —le dijo Mac—. El niñato me dio un libro sobre cómo controlar la ira, y me dieron ganas de pegarle una paliza.


    —Lo cual puede demostrar que tiene algo de razón.


    —Eso es lo que yo pensé —convino, y se volvió a mirarla fijamente—. No quiero que esos tipos estén aquí, Jill. Tú puedes pensar que están aquí de vacaciones, pero yo no estoy de acuerdo. Los hombres como Rudy Casaccio no pueden evitar causar problemas, lo llevan en la sangre. Y aunque tú estés aquí de paso, yo quiero construirme un hogar, para mí y para mi hija. Haré todo lo posible para proteger este pueblo, y nadie va a interponerse en mi camino. Ni Rudy, ni tú.


    


    —¿Todavía está Mac enfadado contigo? —le preguntó Bev a Jill unos cuantos días más tarde, mientras estaban metiendo la comida en una cesta para pasar el día en la playa. Iban a celebrar el Cuatro de Julio.


    —No lo sé —respondió Jill. No había vuelto a verlo desde que él se había marchado de muy mal humor de su despacho—. Creo que ha reaccionado desproporcionadamente en toda esta situación.


    —Tiene muchas cosas en la cabeza en este momento. Su trabajo nuevo, Emily, el asistente social…


    —Lo sé, pero yo no he hecho nada malo.


    —Bueno, no te preocupes. Los hombres pueden ser toda una molestia, de vez en cuando. Por eso yo me mantengo alejada de ellos, entre otras cosas.


    —Pues sí. Creo que yo debería seguir tu ejemplo. Lyle era un completo desastre, y Mac me resulta confuso. No necesito más preocupaciones en mi vida. Soy feliz y tengo éxito por mí misma —dijo. Bien, quizá no tuviera mucho éxito en aquel momento, pero lo conseguiría de nuevo—. A propósito, ayer me llamaron por teléfono para hacerme una entrevista. Creo que van a invitarme a que vaya a un bufete para hacer otra más.


    —¿Y te gustaría?


    —No estoy segura de si ellos son la empresa que más me conviene, pero estoy contenta porque estoy teniendo bastantes respuestas a mi curriculum. Eso es agradable —sobre todo, después de que la despidieran.


    Si al menos pudiera averiguar qué había sucedido…


    —¿Van a ir tus amigos de la Mafia a la playa hoy? —le preguntó Bev.


    Jill soltó una carcajada.


    —Para empezar, no son mis amigos de la Mafia. Y para continuar, no creo que a Rudy le entusiasme la playa. No me lo imagino vestido de otra forma que no sea con un traje elegante. Pero si aparece, te lo presentaré.


    En aquel momento, alguien llamó a la puerta. A Jill le dio un pequeño salto el corazón, y fue a abrir. Emily estaba en el umbral, con una toalla y un bote de crema en las manos.


    —Es crema protectora. Papá dice que tengo que ponérmela.


    Jill miró más allá, hacia donde estaba Mac. Como siempre, al verlo en uniforme tuvo ganas de hacer algo travieso, pero se contuvo. Por desgracia, él llevaba gafas de sol, así que no pudo verle los ojos y saber si todavía estaba molesto con ella.


    —Es muy listo —le dijo a Emily—. Sabe que las quemaduras del sol duelen muchísimo. Vamos, entra. Estamos terminando de preparar la cesta de la excursión —dijo, y observó el traje de la niña. Iba vestida de rojo de pies a cabeza, y Jill recordó las galletas con azúcar glaseado rojo que había hecho su tía. O Bev había adivinado lo que iba a ponerse Emily, o su tía y la niña ya habían hablado de ello de antemano—. Los sándwiches van a ser un problema —murmuró mientras Emily pasaba a la casa.


    —Su traje de baño es blanco —dijo Mac—. ¿Sirve de algo?


    —Pues sí. Hemos utilizado pan blanco.


    


    Él se quedó donde estaba, en el último escalón del porche, con los ojos ocultos tras las gafas oscuras. Ella cerró la puerta para quedarse a solas con él.


    —Quítate esas cosas de la cara para que pueda ver si todavía estás enfadado conmigo.


    Él se quitó las gafas de sol y sonrió.


    —Mucho mejor —dijo Jill—. Mira, no tienes derecho a enfadarte. Yo no he hecho nada malo. Rudy vino a la ciudad por sí mismo, no porque yo lo invitara. Conozco a ese hombre, pero eso no es un delito. Y que yo sepa, él no ha hecho nada ilegal. Si vas a seguir siendo un cabezón con respecto a todo esto, no puedo impedírtelo, pero creo que es una tontería.


    Él subió un escalón y arqueó las cejas.


    —¿Acabas de llamarme cabezón?


    —Sí.


    Él ya no estaba enfadado en absoluto. Lo único que irradiaba de él era una intensa energía sexual, y a Jill le gustaba.


    —Eres todo un problema —le dijo Mac—. Muy habladora y completamente ingenua en cuanto a Rudy, pero de todas formas, me gustas.


    Ella notó un cosquilleo en el estómago.


    —¿De verdad?


    —Sí. Aunque seas una pesada.


    Entonces, Jill se vio en sus brazos, notando los labios de Mac sobre los suyos. Aquel beso breve y cálido le cortó la respiración y la privó de la capacidad de razonar. Él se incorporó y ella se apretó una mano contra el pecho.


    —Oh, Dios mío —susurró.


    Mac sonrió y le acarició la punta de la nariz con el dedo índice.


    —Tengo que irme.


    —Está bien. Nos veremos en la playa.


    —Yo seré el guapo.


    Aquello ya lo sabía ella.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    
      
    


    El buen tiempo de playa mantenía a la gente feliz, pensó Mac mientras caminaba por el paseo marítimo de la playa principal de Los Lobos. Era un poco después de las once y el aparcamiento ya estaba lleno. No había casi nadie haciendo surf, lo cual significaba que los socorristas tenían poco trabajo. Incluso D.J. estaba contento. Mac lo vio patrullando en un coche oficial y deteniéndose de vez en cuando para hablar con las muchachitas que instantáneamente lo rodeaban. Quizá ellas consiguieran quitarle de la cabeza la idea de que necesitaban más armas de fuego.


    Los equipos que había formado Mac estaban vigilando los parques y las playas más pequeñas. A las nueve y media de aquel día comenzarían los fuegos artificiales, que durarían media hora, y después, sus hombres dirigirían el tráfico para que todo el mundo volviera a casa sano y salvo.


    Continuó paseando por el camino y saludando a la gente del pueblo y a los turistas, sabiendo que era responsable de ellos. Y entonces, una silueta familiar captó su atención. Mac observó a dos hombres que se acercaban a él. Los dos eran grandes, morenos y con aire amenazante. Demonios, pensó Mac. Nunca habría pensado que Rudy Casaccio sería de los que iban a una fiesta a la playa, pero allí estaba, y en pantalones cortos, nada menos. El señor Smith llevaba traje.


    Mac notó que su buen humor se desvanecía.


    —Sheriff Kendrick —dijo Rudy agradablemente, tendiéndole la mano—. Me alegro de verlo.


    Mac sonrió.


    —No me habría imaginado que le gustaran este tipo de fiestas.


    Rudy sacudió la cabeza.


    —Ni yo tampoco, pero he descubierto que me encanta su pueblecito. Es precioso. Hemos desayunado en el paseo marítimo y la comida estaba deliciosa. Y aunque hay muchísima gente, todo está muy organizado.


    —Y me gustaría que siguiera así.


    —Claro —dijo Rudy, sonriendo—. El señor Smith y yo no tenemos ninguna intención de causar problemas. Hemos venido porque necesitábamos descansar. Además, hace un día demasiado bonito como para que nadie piense en molestar.


    Después, sonrió y comenzó a caminar de nuevo. El señor Smith lo siguió. Y Mac se alejó también, con el buen humor estropeado para todo el día.


    


    


    Con un poquitín de persuasión, y después de prometerle solemnemente que no se lo dirían a su padre, Bev y Jill consiguieron que Emily accediera a comer sin tener en cuenta el color de su vestimenta. Le prepararon un buen plato con un sándwich, ensalada de col y patatas fritas. Después tomaría la macedonia y las galletas con azúcar glaseado rojo.


    Emily se sentó en la arena, todavía vestida de rojo, y se comió una uva morada. Jill tuvo ganas de ponerse a saltar de alegría, aunque en el fondo, el hecho de no poder contarle aquello a Mac hizo que se sintiera un poco mal.


    Sin embargo, ya se ocuparía de aquella emoción más tarde.


    —Buenos días, señoras.


    Jill se volvió hacia el hombre que había hablado y se puso la mano sobre los ojos para protegerse del sol. Cuando pudo enfocar la vista, no supo si echarse a reír o enterrarse a sí misma bajo unas cuantas toneladas de arena.


    Allí estaba Rudy Casaccio, junto a sus toallas, en muy buena forma y vestido con unos pantalones cortos y un polo. Y a su lado, el señor Smith, vacilando a un par de metros de ellos, con un traje oscuro y con aspecto de estar incómodo.


    —Rudy —dijo Jill, mientras se ponía de pie para saludarlo—, ¿Qué haces aquí? No pensé que te gustaran estas cosas —comentó, e hizo un gesto abarcando la playa y la multitud.


    Rudy sonrió.


    —Estábamos disfrutando del ambiente del pueblo, y visitando diferentes lugares —dijo, y entonces miró a Bev—. Y por ahora, me gusta lo que veo.


    A Jill se le abrió la boca sin que pudiera evitarlo. ¿Acaso estaba su cliente coqueteando con su tía? ¿Y su tía, además, se había ruborizado?


    Estaba tan asombrada que no sabía qué decir. Bev siempre había sido muy guapa. Tenía una melena pelirroja espléndida, un cutis perfecto y aunque estaba delgada, tenía curvas. Y Rudy tampoco estaba nada mal. Él tenía unos cincuenta y cinco años y Bev unos pocos menos, así que nada de lo que estaba ocurriendo debería dejar sin habla a Jill, pero aun así… guau.


    Carraspeó para aclararse la garganta.


    —Estábamos comiendo. ¿Queréis quedaros con nosotras?


    —Si no os molesta la compañía. Hemos desayunado muy tarde, así que no tenemos hambre, pero todo tiene una pinta deliciosa —dijo Rudy.


    Se sentó cerca de Bev y sonrió.


    Jill le lanzó una mirada al señor Smith, pero el hombre se limitó a seguir vacilando a una distancia prudencial de las toallas. Entonces, Jill se sentó también.


    —¿Le conseguimos una silla al señor Smith?


    Rudy se rió.


    —No es necesario.


    —Pero parece que está incómodo.


    A Rudy le brillaron los ojos oscuros y volvió a reírse.


    —Bien.


    Como Jill no quería entender la relación que tenía Rudy con su socio, no siguió la conversación. Le ofreció un refresco a Rudy y después siguió comiendo. Emily se acercó a ella.


    —¿Quién es este señor? —le preguntó la niña, en un susurro.


    Rudy sonrió a la niña.


    —Soy un amigo de Jill. Me llamo Rudy. ¿Y tú?


    —Emily Kendrick.


    Rudy arqueó ligeramente las cejas al asociar el apellido de la niña.


    —Me alegro de conocerte, Emily. ¿Te lo estás pasando bien en la fiesta?


    —Sí —dijo ella, y le dio un mordisquito a su sándwich.


    Bev carraspeó.


    —¿Y cuánto tiempo llevas en la ciudad, Rudy? —le preguntó.


    —Un par de días. Hasta que sus circunstancias cambiaron, Jill era mi abogada. Cuando supe que se había mudado aquí, quise venir a ver qué tal le iba.


    Bev lo abanicó con las pestañas.


    —Eso es todo un detalle por tu parte. ¿Y dónde vives?


    —En Las Vegas.


    —Ah, una ciudad trepidante.


    —Sí, es cierto, pero Los Lobos también tiene sus encantos —Rudy miró a Jill—. ¿Y quién es esa Gracie Landon de la que todo el mundo habla?


    Jill estuvo a punto de atragantarse con un pedacito de fruta de la macedonia. Cuando consiguió tragar, tuvo que carraspear otra vez.


    —¿Cómo? ¿Has oído hablar de Gracie?


    —Claro. A una señora muy agradable en la panadería, y después, a la camarera del desayuno, esta mañana. Estábamos charlando sobre la historia del pueblo y el nombre de Gracie surgió en la conversación. ¿Es cierto que Gracie le puso un somnífero a Riley en una bebida para que no pudiera ir a su cita?


    Jill bajó la cabeza.


    —A Gracie no le va a gustar nada esto.


    —¿Qué? ¿El hecho de ser una leyenda?


    —No. El hecho de que nadie haya olvidado todo lo que hizo hace tantos años.


    Bev se rió.


    —Todos admiramos sus agallas para ir detrás de lo que realmente quería.


    —En algunos círculos, lo que ella hizo pudo haberla llevado a la cárcel —matizó Jill.


    —No —dijo Rudy—. Era amor verdadero. ¿Cuántos años tenía?


    —Catorce.


    Él miró a Bev.


    —Los jóvenes saben cómo amar con todo el corazón. Yo admiro eso.


    —Yo también —dijo Bev, suavemente.


    —Convirtió la vida de Riley en un infierno —dijo Jill—. Por no mencionar la de su novia —remató.


    Aunque, a decir verdad, no sentía compasión alguna por Pam. Siempre había sido una bruja.


    —Espero llegar a conocer a Gracie —dijo Rudy.


    —Lo siento, pero ella nunca viene a Los Lobos. De hecho, ha convencido a toda su familia de que es mucho más emocionante visitarla a ella en Los Angeles en vacaciones. No creo que haya vuelto a poner un pie en Los Lobos desde que tenía quince años.


    Rudy se quedó desilusionado. Jill tomó un pedacito de sándwich. Qué raro le resultaba estar con él allí. Ella sólo había visto a Rudy en su despacho, cuando él estaba vestido de ejecutivo y rodeado de socios. Allí, en la playa, era casi humano. Aunque realmente, la vista del señor Smith allí, a cierta distancia, no era de lo más reconfortante.


    Jill se volvió hacia Emily, que había estado escuchando con interés.


    —He hablado con tu padre —le dijo a la niña—. Tengo una secretaria, en mi trabajo, que tiene hijos. Una de ellas es una niña de tu edad. Me pareció que te apetecería jugar con ellos un rato. ¿Qué te parece?


    Emily asintió.


    —Muy bien.


    Jill le dio unos golpecitos en la espalda.


    —Pobrecita, todo el tiempo tienes que estar con los adultos. Somos bastante aburridos, ¿verdad?


    —No tanto.


    —Guau. Qué cumplido. Me siento honrada. Y conmovida, de verdad.


    Emily se rió y se metió otra fresa en la boca.


    Jill terminó de comer y después se puso otra capa de crema protectora. Había pasado demasiados años en la Universidad y trabajando detrás de un escritorio, y aquello había terminado con su bronceado. A pesar de que tenía el pelo castaño oscuro y los ojos marrones, tenía la piel muy blanca y se quemaba si no tenía cuidado.


    Bev todavía estaba conversando con Rudy, lo cual tenía asombrada a Jill. Incluso se le había pasado por la cabeza que no era seguro dejar a su tía sola con él, lo cual era una tontería. Bev era una adulta y estaban en un lugar público. Había familias por todas partes, y los ayudantes del sheriff pasaban cada poco tiempo por la playa. Además, ella no creía de verdad que Rudy fuera un mal tipo, ¿verdad?


    Jill se dio cuenta de que no podía responder a aquella pregunta. Sus contactos con aquel hombre habían sido sólo profesionales, cuando ella había trabajado para él llevando los aspectos legales de sus negocios, siempre limpios. Él siempre había sido honrado con ella y le había pagado puntualmente. Cuando Emily le pidió a Bev otro batido de chocolate, Jill se inclinó hacia Rudy.


    —Es mi tía —le dijo en voz baja, mirándolo a los ojos.


    —Lo sé —le respondió Rudy, y le dio unos golpecitos en la mano—. Entiendo lo que es la familia. Ella estará a salvo conmigo.


    —Estoy más preocupada por que esté a salvo de ti —murmuró, y después tuvo que cambiar de tema porque Bev ya había terminado con Emily.


    


    Complicaciones, pensó Jill diez minutos más tarde, cuando Rudy invitó a Bev a ir con él a tomar un helado y ella aceptó. Él se puso de pie y le tendió la mano. La ayudó a levantarse como si fuera una flor delicada. Y peor aún, Bev se rió azoradamente y le sonrió.


    Dios Santo, aquélla era su tía. Y Rudy. Jill nunca se habría imaginado que conectarían. Bev era muy estricta en lo que se refería a su energía psíquica y el hecho de mantenerse pura, o casi pura, por su don. Y Rudy era de la… Jill frunció el ceño cuando se dio cuenta de que tampoco estaba segura de aquello.


    —¿Conocías a Gracie? —le preguntó Emily mientras se terminaba el sándwich—. ¿La de la leyenda?


    —Sí, la conozco. Somos amigas. Ella vive en Los Angeles.


    —¿Y le gustaba un chico?


    El verbo gustar no servía para describirlo.


    —Sí le gustaba, pero a él no le gustaba ella, y eso le causaba mucha tristeza a Gracie.


    Emily arrugó la nariz.


    —Los chicos no me gustan. Algunas veces se portan mal.


    —Pero eso cambiará —le prometió Jill. Al menos, esperaba que fuera así para Emily—. Bueno, ¿estás preparada para conocer a los niños de Tina?


    —Claro —dijo Emily.


    Echó su plato de papel en la bolsa de la basura y se puso de pie.


    Jill les pidió a sus vecinos de playa que le echaran un vistazo a sus cosas y después tomó a Emily de la mano para ir a buscar el sitio en el que Tina le había dicho que se pondrían, junto al punto de socorrismo número tres.


    Emily se frotó las manos contra los pantalones.


    —¿Crees que…?—le preguntó a Jill, y entonces se interrumpió, sin saber qué decir.


    Jill le tiró de un mechón de pelo con suavidad.


    —¿Qué? ¿Si vas a divertirte? ¿Si les vas a caer bien? Les vas a caer fenomenal. Aunque no estoy segura de que Tina comience a pensar que yo soy realmente una persona. Eso es menos probable.


    Emily se rió. Estar con Jill siempre hacía que se sintiera bien.


    —Ustedes dos, las de los pantalones cortos. Deténganse ahora mismo y levanten las manos.


    Emily se dio la vuelta al oír la voz de su padre y lo vio corriendo hacia ellas. Durante un segundo se sintió muy feliz, y también quiso correr hacia él. Entonces se acordó de que estaba enfadada y se le encogió el estómago.


    —Mac —dijo Jill, y se puso las manos en las caderas—. Lo siento, pero no tengo tiempo para que me arresten hoy. Vas a tener que esperar.


    —¡Ja! Ya tengo las esposas preparadas.


    Jill sonrió.


    —Muy interesante —dijo—. ¿Qué ocurre?


    —Esto.


    Emily vio que su padre tendía la mano y, sobre su palma, había un pequeño rinoceronte de peluche.


    —Lo he ganado en una maquinita. Me costó tres dólares sacarlo, pero lo conseguí. Me imaginé que a Elvis le vendría bien un amigo.


    Emily no sabía qué hacer. Quería tomar el juguete y darle las gracias a su padre, pero tenía miedo. Miró a su padre, después al rinoceronte y después a su padre de nuevo, y vio que su sonrisa comenzaba a esfumarse. Se le encogió aún más el estómago y notó que le ardía la cara.


    —¿En serio? —dijo Jill, y tomó el animalito. Lo sujetó en lo alto y comenzó a reír—. ¡Es tan precioso que no sé qué decir! —exclamó, y abrazó suavemente a Emily—. ¿No te parece precioso?


    Emily notó que se le relajaba el estómago y sonrió un poco. Después se rió.


    —Es mono.


    —Más que mono. Es una preciosidad —le dijo Jill, y le tendió el rinoceronte—. Tu padre es genial.


    Emily miró a su padre. Parecía que volvía a estar contento. Ella se metió el pequeño peluche en el bolsillo y le tomó la mano a su padre.


    —Está bien —dijo suavemente.


    


    Agotado, pero satisfecho, Mac caminó hacia su coche patrulla pasada la medianoche. El día había ido muy bien. No habían tenido más que una docena de arrestos, un accidente con un herido leve y un par de peleas. Aquello eran buenas noticias para un día de fiesta estival en Los Lobos.


    Incluso Emily se lo había pasado muy bien. Bev se la había llevado a casa justo después de los fuegos artificiales y le había prometido a Mac que la acostaría y la cuidaría por la noche. Mac sabía que lo que le pagaba a aquella mujer no era suficiente ni por asomo.


    La noche estaba clara y despejada, y la temperatura había descendido bastante. Corría una brisa muy agradable. Cuando se acercaba a su coche, vio a alguien sentado en el capó. Sólo se le ocurrió que pudiera ser una persona: Jill. Se le aceleró el pulso.


    Ella sonrió cuando Mac se acercó.


    —Pensé que quizá pudiera convencerte para que me acercaras a casa.


    —¿Dónde está el 545?


    —Lo he dejado en el aparcamiento de la playa. Todavía tengo esperanzas de que alguien lo arañe o lo abolle, aunque también tengo la sensación de que lo están protegiendo las hadas, o algún conjuro gitano. No tiene ni un rasguño. Y tengo que decirte que eso no me gusta.


    Mientras hablaba, la brisa le revolvía el pelo suavemente. La humedad del mar había estropeado sus esfuerzos de alisarlo, y los rizos se le movían en todas las direcciones. No llevaba maquillaje, tenía una mancha en la camisa y había dejado las sandalias en el asfalto, junto al coche. Estaba endemoniadamente sexy.


    Él se acercó, se deslizó entre sus muslos desnudos y le puso las manos en las caderas. Cuando se apretaron el uno contra el otro, Mac no tardó más de un segundo en reaccionar al contacto. Ella lo miró divertida.


    —Nadie podrá acusarte de ser sutil, ¿eh, Mac?


    —Ése no es mi estilo —murmuró él, antes de deslizarle la mano entre la masa de pelo rizado, agarrarla suavemente por la nuca y besarla.


    Ella le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso. No perdieron el tiempo con jugueteos suaves, sino que directamente se besaron profundamente, hasta el alma. Jill olía a arena, a mar y a crema protectora, y sabía a vino y a chocolate. Sus lenguas se acariciaron, giraron, se excitaron. Ella levantó las piernas y le rodeó las caderas para mantenerlo en su lugar.


    Él se retiró suavemente y le pasó el dedo pulgar por los labios hinchados.


    —El alcohol es ilegal en la playa y en el parque. Puede que tenga que arrestarte.


    —No tengo ni idea de qué estás hablando.


    —He saboreado el vino.


    —Ah. Está bien. Metimos una botella de vino escondida en una de las bolsas. Así que arréstame —dijo ella, sonriendo, y después le mordió el pulgar—. ¿Vas a usar las esposas? Antes las mencionaste, y tengo una idea en particular que no puedo quitarme de la cabeza.


    Ella estaba bromeando, pero él se lo imaginó también. Tenerla a su merced, desnuda, y hacer todo lo posible para que gimiera, se retorciera y gritara de placer, mientras él hacía lo mismo, claro.


    —Mi casa está a diez minutos —le dijo.


    Jill le frotó las palmas de las manos contra el torso.


    —Eso ya lo sabía, y aunque tu oferta me resulta tentadora, aquí tengo que ponerme sensata y decirte que tienes una hija de ocho años y que está en tu casa o en la mía. No sé a cuál de las dos la ha llevado Bev.


    —Eso es sólo un pequeño contratiempo.


    Ella inclinó la cabeza.


    —No estoy muy segura de que pudiera desnudarme con mi tía en la casa.


    Él tampoco lo estaba.


    En aquel momento un coche tomó la esquina. Jill tuvo el tiempo justo de bajar las piernas y Mac se retiró dos pasos antes de que Wilma se acercara a ellos. Bajó la ventanilla del copiloto y sacó ligeramente la cabeza.


    —Hoy todo ha salido muy bien. Hemos hecho un gran trabajo. El juez estaría orgulloso.


    Mac se estremeció mentalmente al oír aquello. El juez Strathern, el padre de Jill, era una de las últimas personas de las que quería oír hablar en aquel momento.


    —Gracias.


    —Nos vemos mañana.


    —Hasta mañana.


    El coche se alejó, y él se volvió a mirar a Jill de nuevo. Ella sacudió la cabeza.


    —Es difícil cometer una locura, por pequeña que sea, en este pueblo —comentó, mientras bajaba del capó y se ponía las sandalias—. Está bien, podemos irnos a casa —dijo.


    —Ah, claro —respondió Mac, y abrió el coche.


    Jill lo observó atentamente.


    —Estás pensando en mi padre, ¿verdad?


    —Es un buen hombre.


    Ella murmuró algo como «sé que no volveré a practicar el sexo en mi vida» mientras rodeaba el coche y entraba.


    —Se lo debo —le recordó Mac, abrochándose el cinturón—. Me salvó el pellejo en más de una ocasión.


    —Lo sé, lo sé. Cuando eras un chaval, y también recientemente. ¿Realmente crees que está preocupado porque te acuestes conmigo?


    —Me parece que no se pondría muy contento.


    —Es mi padre. Créeme, no quiere pensar que me acuesto con nadie.


    Mac se rió.


    —Bueno, eso es un consuelo —comentó, y para no discutir por aquello, cambió de tema—. Emily se lo ha pasado muy bien hoy.


    —Es cierto, y estoy muy contenta. Los niños de Tina son estupendos. Su hija, Ashley, le presentó a Emily varias niñas de su edad, y se lo pasaron genial. Tina, mi secretaria, la cual me odia, incluso se ha relajado un poco conmigo. Creo que el verme en compañía de una niña que me aprecia le ha afectado positivamente. Si Emily piensa que soy aceptable, no puedo ser tan mala. Ésa es mi teoría.


    —Estoy seguro de que Tina no te odia.


    —Oh, claro. Me adora —dijo ella, y apoyó la cabeza contra la ventanilla mientras seguían recorriendo las tranquilas calles del pueblo—. Las relaciones son tan complicadas… Incluso aquéllas que no son personales. Y tú, ¿echas mucho de menos a tu mujer?


    Él la miró y tuvo que hacer un buen esfuerzo para no sonreírse.


    —Eso también ha sido sutil.


    —Es tarde, llevo tomando el sol todo el día y además he bebido vino. No puedo ser sutil. Entonces, ¿la echas de menos?


    —No. Entre nosotros todo ha terminado. Ella sale con otro tipo, y a mí no me importa.


    —Ah —dijo Jill—. Gracias por contármelo. No es que yo estuviera muy interesada, ni nada por el estilo.


    —Claro, claro.


    —Voy a marcharme dentro de poco, así que, ¿qué sentido tendría que tuviéramos una aventura?


    —Tienes razón.


    —Además, los dos nos estamos recuperando de unos matrimonios que han salido mal —continuó Jill, mirando por la ventanilla—. ¿Por qué íbamos a querer tener algo juntos? Sé que no estoy muy entusiasmada por el hecho de confiar en ningún hombre, después de lo que me ha hecho Lyle. ¿Por qué se rompió tu matrimonio? No me acuerdo.


    Él estaba bastante seguro de que no se lo había contado, pero no le importó hacerlo.


    —Yo desconecté. Carly y yo nos casamos, en realidad, porque ella se quedó embarazada. No estábamos enamorados de verdad, pero intentamos hacer que funcionara.


    —Claro —dijo Jill, como si ya lo supiera—. Pero tú quieres mucho a Emily. Eso es evidente.


    —Sí.


    —Entonces, no es que seas incapaz de amar a alguien.


    Él detuvo el motor frente a su casa y se volvió a mirarla.


    —¿Qué es exactamente lo que quieres saber?


    Jill sonrió inocentemente.


    —Oh, nada. Sólo estaba charlando.


    —Claro.


    —De verdad. Sólo somos amigos.


    Él sonrió también.


    —Claro. Por eso los dos estamos tan excitados que queremos estar a solas, por lo menos, durante dos horas.


    —Bueno, así que somos amigos que quieren acostarse juntos.


    —Exacto.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    
      
    


    Jill llegó a su despacho a la mañana siguiente del Cuatro de Julio, y se encontró con que la puerta no estaba cerrada con llave. ¿Se le habría olvidado cerrarla cuando se había marchado? ¿Habrían entrado…?


    Abrió de par en par y se encontró a Tina sentada tras el mostrador, haciendo anotaciones en unos expedientes, a las ocho y veintiséis de la mañana, exactamente.


    —Buenos días —dijo, asombrada.


    —Hola —respondió Tina, y sonrió—. Gracias por traer a Emily ayer. Es una niña estupenda. Ashley se lo pasó tan bien con ella que me pregunta todo el tiempo cuándo van a jugar juntas de nuevo.


    Jill tuvo la tentación de darse la vuelta para ver si había alguien más en la habitación y por eso Tina estaba siendo amable con ella.


    —Emily también se lo pasó muy bien —dijo, en vez de eso—. Y yo.


    Las dos mujeres se quedaron mirándose, y Jill sonrió ampliamente, sin saber qué hacer. Después entró en su despacho, y Tina la siguió.


    —Tienes un mensaje del señor Harrison, que quiere hacer algunas preguntas sobre su caso.


    Jill asintió y tomó el papel que Tina le ofrecía.


    —Detesto tener que llamarlo para darle malas noticias. ¿Algo más?


    —Sí. Tienes un mensaje de una tal señora Sullivan, de Los Ángeles. Dice que le gustaría verte el jueves —Tina frunció el ceño—. ¿Estás haciendo algún trabajo para ella?


    Jill tomó la otra nota, la miró y sonrió.


    —No. Es para una entrevista de trabajo. Vaya, vaya, ha sido muy rápido. Mi curriculum no lleva circulando tanto tiempo. Por supuesto, yo soy lo que ellos necesitan, lo cual es estupendo. ¿Dijo alguna hora?


    La sonrisa cálida y amable de Tina se desvaneció. Entrecerró los ojos, se cruzó de brazos y dio un paso hacia atrás.


    —¿Estás buscando trabajo? —le dijo, insultada e incrédula al mismo tiempo—. Tú trabajas aquí.


    —Pero siempre fue algo temporal. Creía que lo sabías.


    —El juez Strathern dijo que te ibas a mudar a la ciudad cuando telefoneó. Yo creía que era para siempre.


    Sin añadir nada más, se dio la vuelta y salió de la habitación, dando un portazo.


    Jill se hundió en su sillón.


    


    —¿Qué ha ocurrido? —se preguntó en voz alta.


    ¿Cómo era posible que Tina se enfadara porque ella no fuera a quedarse en Los Lobos? Era incomprensible. Sin embargo, decidió no dejarse amargar por las extrañas reacciones de aquella mujer y llamó a la señora Sullivan para fijar una cita para el jueves a las once de la mañana. Se llevaría el 545 y vería si en Los Angeles lo rayaban convenientemente.


    Después llamó al señor Harrison.


    —Soy Jill Strathern —dijo, cuando el anciano contestó la llamada—. Le llamo para decirle que he estado estudiando su caso.


    —Es un muro, niña.


    Ella se estremeció.


    —Sí, lo sé. Si la construcción hubiera sido más reciente, es posible que hubiéramos tenido alguna oportunidad, pero como el muro tiene más de cien años, hay muy poco que se pueda hacer para derribarlo. Le sugiero que se ponga en contacto con sus vecinos y que consiga un buen precio de mercado por el terreno que está al otro lado del muro. Usted dijo que su principal preocupación era dejarlo todo resuelto para cuando faltara.


    Hizo una pausa, esperando que el señor Harrison dijera algo, pero sólo hubo silencio, seguido por el clic del auricular cuando el anciano colgó.


    —Perfecto —dijo Jill.


    Mientras su día se iba definitivamente por el retrete, decidió darle un empujón para estropearlo definitivamente. Se acercó a la puerta que Tina había cerrado tan bruscamente y la abrió.


    —Estaré fuera el jueves. ¿Te importaría asegurarte de que no tengo citas ese día, y si las tengo, volver a fijarlas para otro día?


    —Claro. Como quieras. Tengo que irme en unos minutos. Por algo de mis hijos.


    —Bien. Si no te importa, ocúpate de mi agenda antes de irte, por favor.


    Jill tenía la sensación de que ya no vería a la mujer durante el resto del día. Volvió a su despacho y sintió todos los ojos de los peces clavados en ella.


    —Nunca he dicho que fuera a quedarme, así que no intentéis decir que yo lo dije. Me voy de Los Lobos, y está decidido.


    


    Mac hubiera preferido estar en cualquier lugar mejor que en aquella reunión sobre las celebraciones del centenario del muelle. Estaba sentado al fondo de la sala de reuniones del centro de la comunidad, y de vez en cuando, escribía algunas notas mientras el alcalde Franklin Yardley hablaba sin parar.


    —Ahora que el Cuatro de Julio ya ha pasado —decía el regidor—, todos podemos concentrarnos en este evento histórico.


    


    Recitó las actividades que se llevarían a cabo aquel día, y que culminarían con unos grandes fuegos artificiales que se lanzarían desde el mismo muelle. Mac se preguntó por un momento qué podrían hacerle las chispas de los fuegos a un muelle de cien años de antigüedad, pero después se dijo que no debía preocuparse por aquellos detalles. Su principal objetivo era que los ciudadanos y los turistas estuvieran a salvo.


    —Se espera al menos, el cincuenta por ciento más de asistentes que durante el Cuatro de Julio —siguió diciendo Franklin—, y nadie en este pueblo tiene experiencia para planificar al completo un evento de tal magnitud. Así pues, he invitado a un experto —explicó. Estaba tan satisfecho consigo mismo que Mac comenzó a inquietarse. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? En aquel momento, un hombre familiar entró por la puerta lateral y se acercó al estrado mientras el alcalde sonreía a los miembros del comité—. Señores, les presento a Rudy Casaccio. Él ha llevado a cabo celebraciones y eventos mucho más grandes que el nuestro, y se ha ofrecido amablemente a ayudarnos como asesor.


    Pues claro que lo había hecho, pensó Mac, y soltó una maldición entre dientes. Y el alcalde había aceptado después de conseguir una buena contribución para su campaña electoral.


    Rudy se colocó junto al alcalde y sonrió a los presentes. Mac tuvo que admitir que estaba elegante. Llevaba un traje magnífico y transmitía seguridad y desenvoltura. Era un hombre acostumbrado a estar al mando. La reunión continuó, y Rudy pronunció unas cuantas palabras para dar consejos a la gente. Después se ofreció para reunirse con los hombres de negocios más prominentes del pueblo para hablar de sus necesidades individualmente.


    Cuando todo el mundo se levantó para marcharse, Mac se acercó al alcalde y lo apartó un poco para hablar con él en privado.


    —¿Tiene la más mínima idea de lo que está haciendo? —le preguntó.


    Yardley entrecerró los ojos.


    —Claro que sí, sheriff, y le sugeriría que escuchara y aprendiera. Rudy Casaccio puede hacer muchas cosas por este pueblo, cosas que nunca nos habríamos imaginado.


    —Sí. Traer el juego ilegal y las drogas, por ejemplo.


    —El señor Casaccio es un hombre de negocios de reputación intachable. Quiere ayudar a nuestro pueblo.


    Mac entendió que era ayudar al mismo Franklin.


    —No lo entiendo. ¿Por qué iba a querer un hombre como él ayudar a nuestro pueblo?


    —Es un hombre con una visión muy amplia.


    —Ya. ¿Con cuánto dinero ha contribuido a su reelección? —le preguntó Mac.


    —Quizá debiera usted preocuparse menos de cómo voy a seguir yo en mi puesto. Tiene que enfrentarse dentro de muy poco a unas elecciones para elegir al sheriff, y sin mi ayuda, no tendrá nada que hacer.


    Mac sabía que tenía razón, pero aquello no le gustaba.


    —Supongo que Rudy Casaccio les dio dinero para la restauración del muelle.


    
      —Sí. Veinte mil dólares.

    


    
      —Estupendo.

    


    —Siga con el programa —le dijo Franklin—. Todos queremos que el señor Casaccio se sienta como en casa. Usted lleva poco tiempo aquí, pero todo el mundo piensa que está haciendo un buen trabajo. Sería una pena perder todo ese apoyo porque tenga algo personal e infundado contra uno de nuestros ciudadanos más importantes.


    —Que yo sepa, él no es uno de los residentes del pueblo.


    El alcalde se encogió de hombros.


    —Todos tenemos la esperanza de que eso cambie. Y si usted causa problemas, es posible que sólo haya sitio para uno de los dos.


    


    Jill sonrió a la joven que estaba sentada frente a ella. Tenía unos veintitantos años y estaba embarazada. Kim Murphy la miró a los ojos, le devolvió una tímida sonrisa y apartó la mirada de nuevo.


    —Me sorprendió tu llamada —le dijo la chica—. No había visto a mi abuela desde hacía años. Creía que ya no se acordaba de mí.


    —Pues parece que sí.


    Kim se mordió el labio inferior y le lanzó a Jill una mirada de cautela.


    —Yo quería verla más a menudo, por supuesto, pero… no podía.


    Jill se preguntó por qué.


    —¿Estaba enferma?


    —Eh, no, no creo. Es sólo que… las cosas se complicaron. Hacía seis años que no la veía, desde que me casé.


    Jill sacó unos papeles de una carpeta, y cuando vio la fecha de nacimiento de Kim, arqueó las cejas.


    —Llevas seis años casada… caramba, debiste de prometerte el día en que cumpliste dieciocho años.


    Kim asintió tímidamente.


    —En realidad, me prometí a los tres días. Andy y yo empezamos a salir cuando yo tenía catorce. Él era mayor que yo, claro, pero me esperó.


    Kim lo decía como si fuera una buena cosa, pero Jill tuvo que hacer un esfuerzo para no decir nada sarcástico.


    —Es estupendo —comentó.


    —Andy es maravilloso —murmuró Kim, y volvió a sonreír.


    —Me alegro de saber que todavía quedan buenos chicos por ahí —al contrario que Lyle, la comadreja—. Bueno, todo esto es muy sencillo. Tu abuela te ha dejado ochenta mil dólares. Vas a heredar la cantidad completa. Mi minuta se cobrará del resto de la herencia. Me llevará un par de semanas completar todo el proceso. Tú tendrás que firmar algunos papeles, y después te entregaré el dinero. Mientras, tendrás que pensar en lo que quieres hacer con la herencia.


    Kim frunció el ceño.


    —No entiendo.


    —Te estoy sugiriendo que abras una cuenta separada en el banco para ese dinero. Puedes meterlo en un fondo de inversión, por ejemplo, para empezar a ahorrar para el dinero de la Universidad de tu hijo —sugirió Jill, y sonrió.


    —Oh, no. Andy quiere comprar un camión nuevo.


    A Jill no le gustó cómo le temblaba la voz.


    —Pero, ¿qué es lo que quieres tú? —le preguntó suavemente.


    Kim tragó saliva.


    —¿Hemos terminado ya? Porque tengo que irme. Tengo una cita.


    —Claro. Será sólo un segundo.


    Jill le tendió varios papeles para que los firmara. Kim se inclinó hacia el escritorio, y al hacerlo, el vestido se le resbaló del hombro. Jill vio un hematoma grande y feo, que tenía la forma de una mano.


    Jill maldijo en silencio. «Por favor, Dios, no dejes que estén maltratando a esta pobre mujer», pensó con angustia.


    —¿Algo más? —le preguntó Kim, mientras se subía la manga del vestido.


    —Esto es todo, por ahora —respondió Jill, y se levantó—. Te llamaré cuando reciba el cheque. Una vez que termine con los documentos, podrás llevártelo a tu banco.


    Kim todavía la miraba con cautela. Se despidió apresuradamente y salió de la habitación.


    Jill la siguió lentamente, hasta que se marchó, y se acercó al mostrador de Tina. Era miércoles, y a su secretaria todavía no se le había pasado el mal humor. Sin embargo, Jill no se dejó amedrentar.


    —¿Conoces a Kim Murphy? —le preguntó.


    —Un poco. Dave y ella son primos segundos, creo, pero no nos vemos mucho. ¿Por qué?


    —Estoy intentando decidir si me involucro en algo o no.


    —¿Para qué te vas a molestar, si te marchas?


    Jill suspiró. Como siempre, Tina consiguió que se sintiera especial.


    —¿Qué sabes de su matrimonio?


    —¿Andy y ella? Son muy reservados. No salen apenas.


    —¿Cómo es él?


    Tina frunció el ceño.


    —Es un tipo grande, tranquilo, a menos que lo molestes. Trabaja de albañil. ¿Por qué me haces tantas preguntas?


    —Por curiosidad. Tengo que salir durante un rato. Volveré en un par de horas.


    Tina inclinó la cabeza sobre el trabajo.


    —No estaré aquí para entonces.


    ¿Por qué a Jill no le sorprendió aquello?


    


    Jill entró en la comisaría y se acercó al mostrador de recepción.


    —Hola, buenas.


    —Hola —respondió una mujer de pelo gris, muy bajita—. ¿En qué puedo ayudarla? —le preguntó, y entonces la miró fijamente—. Espera. Te conozco. Eres Jill.


    —Sí, en efecto.


    —Entonces, ¿has venido en visita oficial?


    —He venido a ver a Mac.


    —Está en su despacho —le dijo la mujer, señalándole el camino con la cabeza—. Entra. Está al teléfono, pero no tardará.


    —Gracias.


    Jill recorrió el pasillo hasta la oficina de Mac y entró sin llamar, porque la puerta estaba abierta. En aquel momento, él estaba colgando el teléfono, y no tenía aspecto de estar muy contento.


    —¿Algún problema?


    —¿Qué? No. Nada de trabajo. Estaba hablando con tu tía Bev por teléfono. Hollis Bass se pasó por su casa para hacer la visita sorpresa. Esa sanguijuela…


    Jill tuvo la tentación de decirle que Hollis sólo estaba haciendo su trabajo. Al mismo tiempo, también quiso preguntarle por qué estaba bajo aquella supervisión tan estricta en cuanto a su hija. Ya se había hecho aquella pregunta, por supuesto, pero no se la había hecho a Mac, y teniendo en cuenta lo irritado que estaba, aquél no era el mejor momento.


    —¿Vas a ir?


    —No —dijo él. Tomó un bolígrafo y volvió a dejarlo en el escritorio. Después miró el reloj—. No debería durar más de media hora, ¿verdad?


    —No lo sé.


    —Es cierto. Perdona —dijo él, y la miró. Después le señaló una silla—. Siéntate.


    —Gracias.


    —¿Has venido en visita oficial?


    —Sí y no.


    —Bueno, siempre y cuando seas clara…


    —Hoy ha venido una clienta a mi despacho, Kim Murphy. Su marido se llama Andy. Ella tiene veinticuatro años, y está embarazada. ¿Los conoces?


    —No, ¿por qué?


    —Creo que la pega.


    Mac soltó una imprecación.


    —No puedes hablar en serio…


    —Le vi un hematoma en el hombro. Parecía una mano. No sé… ella estaba asustada y nerviosa. O quizá yo me haya vuelto loca.


    —O quizá no —dijo él, y tomó una libreta justo cuando sonó de nuevo el teléfono—. ¿Diga? —escuchó durante unos segundos, y después exclamó—: ¡No puede ser! Sí, lo sé. Tienes razón. ¿Estás segura?


    Después, colgó el teléfono y se quedó mirando a Jill.


    —Era Bev de nuevo. Hollis se acaba de invitar a comer a sí mismo. No puedo creerlo —dijo. Se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro—. ¿Y si Emily está en uno de sus días malos? ¿Y si se pone caprichosa con la comida? Hollis puede pensar que no estoy haciendo lo suficiente.


    Jill quiso decirle que todo iba a salir bien, pero no lo sabía a ciencia cierta.


    —¿Quieres ir? —le preguntó.


    —Sí, quiero ir. Dejemos esto para más tarde.


    —Claro.


    Él salió de la oficina rápidamente. Jill salió un poco después. Cuando llegó al mostrador de entrada, se detuvo.


    —Wilma, tú has vivido aquí mucho tiempo, ¿verdad?


    —Sí —respondió la mujer—. De toda la vida.


    —¿Conoces a Andy Murphy?


    —Oh, sé de él.


    A Jill no le gustó cómo sonaba aquello.


    —¿Qué quieres decir?


    —Ese chico tiene muy malas pulgas.


    —¿Y crees que las tiene también con su mujer?


    —Nadie ha visto nada, si es lo que me estás preguntando.


    Jill asintió.


    —Entiendo que no puedas acusarle de nada. ¿Ha habido alguna denuncia por maltrato doméstico?


    —No, pero yo creo que debería haberlas.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    Mac condujo hasta la casa de Bev y vio un coche desconocido, de unos cuantos años, aparcado en su calle.


    Hollis, pensó Mac. Tuvo ganas de entrar en la casa y sacar al muchacho a empujones, pero si lo hacía, sabía que no volvería a ver a Emily. Aparcó y entró en su propia casa. Metió un plato congelado en el microondas y se lo comió de pie, mirando por la ventana hasta que vio que el coche de Hollis se marchaba. Entonces, fue a casa de Bev.


    Llamó a la puerta.


    —¡Pasa! Está abierto —dijo Bev.


    —Deberías cerrar con llave la puerta de entrada. Podría haber sido cualquiera —dijo Mac.


    —Pero yo sabía que eras tú.


    Emily y Bev estaban en la sala de estar, jugando al Monopoly de Disney. Había libros y películas infantiles por todas partes, y en medio de todo, las dos lo miraron y sonrieron. Mac se acercó a besar a su hija, y después Bev y él fueron a la cocina. Bev cerró la puerta.


    —Estamos bien —le dijo.


    —Pero él se ha quedado a comer —dijo Mac, intentando no hablar en tono de acusación.


    —Era mediodía y teníamos hambre. ¿Habría sido mejor que lo hubiera echado?


    —Sí.


    Ella no dejó de mirarlo a la cara ni un instante. Finalmente, Mac suspiró y se apoyó contra la encimera.


    —Lo sé, lo sé. Es mejor mantener cerca a tus enemigos.


    —O no tener enemigos. Sé que Hollis es una amenaza para ti, pero no tenéis por qué ser adversarios en esto. A mí me parece que él está más que dispuesto a llegar a un compromiso contigo.


    —Claro. Siempre y cuando yo cambie de trabajo.


    —¿Qué?


    —Hollis piensa que los policías somos malos padres.


    Bev apretó los labios.


    —Eso es una completa tontería. Ahora me cae mucho peor. De todas formas, la visita ya ha terminado y salió muy bien. Él ha estado hablando con Emily. Le preguntó por el colegio, por sus amigas y por su vida aquí. Tú apenas apareciste en la conversación —le dijo, y le apretó suavemente el brazo—. Él no estaba intentando tenderte una trampa.


    —Me alegro de saberlo.


    —Ese chico no es el demonio.


    —Siempre y cuando esté en posición de quitarme a mi hija, es el demonio, exactamente.


    Bev asintió.


    —Te entiendo. ¿Y qué va a hacer ahora?


    —No lo sé. Supongo que hará un informe y volverá a trabajar.


    —Si te sirve de algo, yo he sentido que las cosas iban bien.


    —¿Es un mensaje del más allá? Porque si te están dando información, podrías preguntarles los números de la lotería.


    —Mi don no funciona así, y lo sabes.


    Él se rió suavemente.


    —Es una pena. Por lo menos, así habría sido práctico.


    —Es bastante práctico ahora.


    —Si tú lo dices… —él se inclinó y le dio un beso en la mejilla—. Gracias, Bev. Por todo.


    Ella sacudió la mano.


    —Vamos, ve a decirle adiós a tu hija.


    Mac se despidió de Emily, y después fue al centro del pueblo en coche. Tenía que hacer una parada antes de volver a la comisaría.


    La puerta principal de Dixon & Son estaba abierta. Mac entró en el imperio de los peces disecados, pero Tina no estaba en el mostrador.


    —¿Has vuelto? —dijo en voz alta.


    —Sí. ¿Mac? ¿Eres tú?


    —En carne y hueso.


    Mac entró al despacho y se sentó frente a Jill.


    —Siento muchísimo haberme marchado así —le dijo—, pero no podía quitarme a Hollis de la cabeza.


    —Es lógico. No tienes por qué disculparte.


    —Claro que sí. Me estabas intentando contar algo acerca de un tipo que maltrata a su mujer. Deberías haber tenido toda mi atención.


    Jill arqueó las cejas.


    —Hablas en serio.


    —Desde luego. Esta ciudad es muy importante para mí. Todavía estoy intentando averiguar cómo cuidar de Emily y de ella a la vez, y hacer que todo el mundo esté contento —luego añadió, con un gesto de desagrado —: Todo el mundo, excepto el comité del muelle.


    —¿Qué han hecho para molestarte?


    Él pensó en Rudy Casaccio en la reunión y se sintió más irritado aún.


    —Ya te lo contaré. Sólo dime qué está pasando con tu cliente.


    —Kim vino a verme a causa de una herencia, y me pareció que estaba muy asustadiza, que actuaba como si fuera maltratada frecuentemente. De hecho, me dio la impresión de que si pretendiera conservar la herencia para sí misma, se armaría una buena.


    —Mencionaste un hematoma —dijo él.


    Se sacó una libreta del bolsillo y comenzó a tomar notas.


    —Tenía uno bastante grande en el hombro, con la forma de una mano. No sé, quizá esté imaginándomelo todo.


    —Y quizá no. Lo comprobaré. Enviaré a unos agentes para que hablen con los vecinos. Y puede que envíe a Wilma a hablar con él. Todo el mundo se abre a Wilma. Pero si Kim no presenta una denuncia, no podremos hacer nada, a menos que pillemos a ese tío con las manos en la masa.


    —Lo sé. Por eso no me especialicé en derecho de familia. Hay demasiadas ambigüedades y demasiado dolor. Prefiero una empresa fría, sin cara.


    Él entendía aquello, pero también sabía que era imposible conseguirlo.


    —No puedes escaparte de la gente —le dijo—. Créeme, yo lo he intentado.


    Ella inclinó la cabeza.


    —¿Quieres contármelo?


    —No.


    —Ya me lo imaginaba. ¿Quieres un pez, en vez de eso? Estoy pensando en regalar una cuidada selección. Tú puedes elegir el primero.


    Él miró alrededor, por las paredes.


    —No, gracias. No me gustan mucho los peces.


    —A mí tampoco, y mira dónde he terminado.


    


    —¿Qué quieres decir con eso de que tienes planes para la cena? —le preguntó Jill a su tía, mientras Bev terminaba de arreglarse.


    —Creía que serías lo suficientemente inteligente como para entenderlo de una vez. Rudy me ha invitado a cenar, yo le he dicho que sí y vamos a salir los dos.


    —¿Con Rudy? ¿Qué es lo que sabes de él? —le preguntó, aunque con cuidado, porque Emily estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la cama de su tía, muy interesada en la conversación.


    —Sé que es un hombre encantador que sabe hacer que una mujer se sienta como una diosa.


    —Pero… pero… tú no tienes citas. Tienes que cuidar de tu don.


    —Una cita está permitida —dijo Bev—. Bueno, creo que ya estoy.


    Se había puesto un vestido negro sin mangas, un chal de color rojo anaranjado y unos pendientes negros. Llevaba la melena suelta y estaba sensual, bella y muy parecida a una diosa.


    —Bueno, espero tener tus genes —dijo Jill, resignada.


    —Los tienes —le dijo Bev con una sonrisa. Se dio la vuelta y se detuvo frente a Emily—. ¿Qué te parece?


    —Muy bien. Estás tan guapa como mi madre.


    —Gracias. Ése es un buen cumplido, verdaderamente. Está bien, me voy.


    Bev tomó un pequeño bolso negro de mano y salió hacia las escaleras.


    Jill la siguió.


    —¿No va a recogerte?


    —No. Pensé que quizá tuviera que llevar a Emily a tu despacho porque tú no llegarías a tiempo, y no creí que ni a ti ni a Mac os gustara que la niña fuera en el coche de Rudy. Adiós.


    Jill oyó los pasos en la madera del suelo, y después el sonido de la puerta cerrándose.


    —Creía que la vida sería más fácil aquí —murmuró, y volvió a la habitación de Bev—. Nos ha abandonado —le dijo a Emily, que se rió—. Entonces, ¿qué hacemos?


    —Tenemos que cenar —informó la niña.


    —¿Quieres salir?


    Emily asintió vehementemente.


    —¿Podemos cenar hamburguesas?


    —Por supuesto. Estoy pensando en un sitio que tiene unos batidos buenísimos. Podemos ir al centro en el coche, dejarlo allí aparcado y después volver dando un paseo —pese a los días que el coche había pasado en el aparcamiento de la playa, todavía no tenía ni un solo rasguño, y a Jill estaba empezando a molestarle de verdad todo aquel asunto.


    Jill se quitó el traje, se puso unos pantalones cortos y una camiseta, y después Emily y ella fueron a cenar al centro.


    —Me han dicho que el señor Bass ha ido a comer a casa hoy —le dijo a la niña, mientras iban en el coche.


    —Sí. Es el asistente social, y dice que cuida de los niños. Yo le dije que no necesitaba que nadie cuidara de mí, porque tengo a mi madre, a mi padre, a Bev y a ti.


    A Jill le gustó estar incluida en aquella lista.


    —Me gusta mucho que tengas a tanta gente que cuida de ti.


    —A mí también.


    Jill estaba a punto de decir algo más cuando vio una dirección en una señal que le resultó muy familiar. La había reconocido por los documentos con los que había estado trabajando aquella misma tarde. El señor Harrison había insistido en continuar con la demanda.


    —Tengo que parar aquí durante un segundo —le dijo, mientras paraba junto a la acera y aparcaba.


    Había dos casas casi idénticas, una junto a la otra. Las dos eran de estilo Victoriano, con molduras decorativas y rejas muy trabajadas. No eran las preferidas de Jill, pero ella sabía que eran muy apreciadas. Los jardines tenían enormes árboles, y en medio de los dos, había un enorme muro de piedra. El muro estaba perfectamente centrado entre los dos jardines, y Jill entendió por qué se había construido allí. Era una pena que no hubieran mirado las escrituras primero.


    Vio a un hombre cambiando un aspersor de sitio en el jardín, e impulsivamente, salió del coche y esperó a que Emily se uniera a ella.


    —¿Quién es ese hombre? —le preguntó la niña.


    —Es Juan Reyes.


    —¿Es amigo tuyo?


    —No exactamente.


    Jill sabía que hablar con Juan Reyes era coquetear con el peligro, pero tenía que saber algo sobre la gente a la que iba a demandar en nombre del señor Harrison.


    —Buenas tardes —dijo Jill. Juan la saludó con la mano.


    —Buenas tardes —dijo. Era un hombre de mediana estatura y muy guapo, quizá de unos treinta años.


    —Tiene usted una casa preciosa —dijo Jill.


    Juan sonrió.


    —Gracias. Mi mujer y yo nos enamoramos de ella hace unos cinco años. No habríamos podido comprarla solos, pero lo hicimos junto con mi suegra.


    —¿De veras? ¿Vive con ustedes?


    Juan sonrió.


    —Sí, sé lo que está pensando, pero es una señora estupenda. A mí me gusta estar con ella. Además, es una gran cocinera.


    Jill estaba impresionada. Ella quería mucho a su padre, pero si tuvieran que compartir una casa, se volvería loca lentamente. O quizá, no tan lentamente.


    —Conozco a su vecino —comentó, señalando la casa del señor Harrison.


    La sonrisa de Juan se desvaneció.


    —Él no está muy contento de tenernos de vecinos.


    —¿De verdad?


    —Sí. Dice que el muro abarca muchos metros de su tierra, pero lleva ahí muchos años, y nosotros no podemos permitirnos el gasto de derribarlo y volver a levantarlo. Le dije que estaba dispuesto a pedir una segunda hipoteca sobre la casa y a pagarle esa tierra, pero no quiere.


    Jill miró hacia la otra casa y vio que todas las luces estaban apagadas, excepto una, muy tenue, en la parte de atrás.


    —¿Él vive ahí solo? —preguntó.


    —Sí. No tiene familia. Creo que la situación es muy triste, porque sólo tiene energía para enfadarse por el muro.


    —¿Alguna vez lo ha invitado a comer?


    Juan se quedó mirándola sorprendido.


    —¿A qué se refiere?


    —Si su suegra es tan buena cocinera como usted dice, y el señor Harrison, está tan solo, quizá una comida en familia pudiera ayudar en las negociaciones.


    Jill notó que Juan sopesaba aquella sugerencia. Estaba segura de que el anciano les estaba haciendo la vida imposible y de que Juan no quería a aquel viejo cascarrabias en casa, pero si aquello ayudaba…


    —Se lo comentaré a mi mujer —dijo Juan—. ¿Quién es usted?


    Jill cerró los ojos.


    —Por favor, no se tome esto como algo personal, pero soy Jill Strathern, la abogada del señor Harrison.


    Juan dio un paso hacia atrás y su expresión se endureció.


    —¿Está intentando engañarme?


    —En absoluto. Es sólo que no me gusta nada que ustedes estén enemistados por ese muro. Si pudieran ser amigos en vez de enemigos, ninguno de los dos necesitaría mis servicios.


    —Ella es muy buena —dijo Emily, lealmente.


    Juan sonrió a la niña.


    —Gracias por decírmelo. Entonces, debe de ser cierto —dijo, y miró a Jill—. Hablaré con mi mujer —dijo él, y después titubeó—. Pero, si no hay juicio, no habrá dinero para usted.


    —En este caso, estaría encantada de que me despidieran.


    


    —¿Estás segura de que es así? —le preguntó Jill a Emily, mientras la niña continuaba poniéndole rulos en el pelo.


    —Sí. Lo he visto en la tele.


    —Pero yo ya tengo el pelo rizado. No estoy muy segura de que los rulos…


    Emily caminó hasta ponerse frente a ella y arqueó las cejas.


    —Yo soy la encargada —le dijo, con una seguridad que, en otra situación, hubiera hecho reír a Jill.


    —Sí, señora.


    Emily volvió a rodear la silla y siguió con su tarea, primero cepillándole un mechón de pelo a Jill y después enrollándolo en el rulo. Jill estaba agradecida de que el nivel de humedad fuera bajo y el pelo se le mantuviera más bien liso. Si lo tuviera rizado en aquel momento, era muy posible que hubiera tenido que cortarse la melena para quitarse los rulos.


    —Mmm… Tenemos que comernos una tarta —le dijo, intentando sobornarla.


    —¿Podemos tomarla mientras vemos la película?


    —Claro —dijo Jill, aceptando la derrota.


    Habían acordado ver la película después de jugar a las peluquerías, así que se resignó e intentó relajarse.


    —La cena estaba muy buena —dijo Emily—. Me ha gustado mucho la hamburguesa.


    —Sí, en Treats'n Eats las hacen muy buenas —respondió Jill. No sabía si mencionar algo que era evidente, pero decidió hacerlo—. Ya no te importa mucho que la comida no sea del mismo color que la ropa que llevas puesta. ¿Eso significa que no vas a hacerlo más?


    Las manos de Emily se quedaron inmóviles, y a la niña se le cayó un rulo al suelo.


    Jill se volvió y vio a Emily, mirándola con los ojos abiertos como platos.


    —¿Emily?


    —Algunas veces todavía quiero que sean del mismo color.


    No era difícil saber cuándo.


    —¿Cuando estás con tu padre?


    Emily asintió.


    Jill notó que estaban entrando en terreno peligroso. ¿Debería dejarlo? Sin embargo, algo le dijo que a Emily le serviría de ayuda hablar.


    —¿Estás enfadada con tu padre? —le preguntó suavemente.


    Emily tomó aire y metió las manos tras la espalda. Después, asintió lentamente.


    Jill se giró en la silla, tomó a la niña por los brazos y la atrajo hacia sí. Después la abrazó.


    —No es malo estar enfadada —le dijo, con la esperanza de que fuera cierto. Si los adultos no eran capaces de dominar sus emociones, ¿cómo iba a hacerlo una niña de ocho años?—. ¿Es por algo que está haciendo ahora, o algo que hizo antes?


    —Antes.


    Jill se puso a Emily en el regazo y le apartó el pelo de la frente.


    —¿Quieres contarme lo que pasó, o no?


    Emily se encogió de hombros.


    —Antes, mi padre era policía. Él cuidaba a la gente buena y detenía a los malos. Pero después de un tiempo se quedó muy callado. Se sentaba en el sofá y no hablaba, ni jugaba. Algunas veces, yo lo miraba porque tenía miedo de que desapareciera. Ya sabes, como un fantasma.


    —Entiendo que eso te asustara mucho. Pero él no se convirtió en un fantasma.


    —No, pero mamá se enfadaba mucho, y gritaba, y papá también. Elvis y yo nos escondíamos en el armario, pero estaba oscuro, y eso tampoco nos gustaba.


    A Jill le hizo daño imaginarse a la niña sin tener dónde ir.


    —Pero ellos no se peleaban por ti —le dijo—. Tú no tenías la culpa de que discutieran.


    Emily no parecía muy convencida.


    —Un día, mamá y yo nos fuimos. Yo esperé y esperé a que papá volviera aquella noche, pero él no vino. Mamá me dijo que no iba a venir durante un tiempo. Yo no sabía si se habría perdido, y rezaba todas las noches. Y le escribía cartas.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas y le tembló la barbilla.


    —Después de mucho tiempo, mamá me dijo que iba a venir a verme, y que pasaría el fin de semana con él, y que sería muy divertido. Pero él no vino.


    Se le derramaron las lágrimas por las mejillas. Jill la abrazó y la meció suavemente.


    —Lo siento —susurró.


    Sabía que, aunque Mac debía de estar atravesando un momento muy difícil en aquellos tiempos, no tenía excusa por haber hecho sufrir a su hija.


    —Estuvo mucho tiempo sin venir, y yo dejé de preguntar por él. Después, un día, mamá me dijo que tenía que pasar el verano aquí.


    Jill no sabía qué decir.


    —¿Habéis hablado tu padre y tú sobre esto? —le preguntó.


    Quería ayudar, pero no sabía cómo.


    —Sí —respondió Emily—. Me dijo que lo sentía y que nunca volvería a hacerlo.


    —Pero tú no lo crees.


    Emily no respondió.


    Jill se preguntó si habría algo peor que querer confiar en un padre y no poder hacerlo.


    ¿Qué le habría ocurrido a Mac para separarse de Emily? Ella los había visto juntos, y sabía cuánto quería a su hija. Aquello no tenía sentido.


    —¿Te lo estás pasando bien aquí?


    —Contigo y con Bev, sí.


    —¿Y con tu padre?


    Emily se encogió de hombros.


    —Cuando estás enfadada con tu padre, ¿te sientes rara por dentro? ¿Te sientes mal?


    Emily asintió.


    La culpabilidad, pensó Jill. Se puede sentir a cualquier edad.


    —¿Tú crees que tu padre te quiere?


    Mac entró en aquel momento en la cocina y se quedó sin aliento. No quería escuchar la conversación, pero ni Emily ni Jill lo habían oído llamar. Y en aquel momento, se había quedado helado en el sitio, incapaz de moverse y desesperado porque su hija respondiera que sí.


    Pero sólo hubo silencio.


    Le dolió en lo más hondo todo lo que había perdido. Ojalá pudiera volver atrás y cambiarlo todo. Sin embargo, aquello no era posible, se recordó mientras continuaba esperando.


    —A lo mejor —dijo la niña, en un susurro.


    —A lo mejor, ¿eh? —dijo Jill—. Pues resulta que yo sé que te quiere mucho. Me lo ha dicho a mí, y ya sabes que no se puede mentir a los abogados.


    —¿De verdad?


    —Sí. Así que tiene que estar diciendo la verdad.


    Hubo un ruido, porque algo se cayó al suelo.


    —Creo que es uno de mis rulos —dijo Jill.


    —Tenemos que terminar.


    Mac oyó un golpe, como si Emily hubiera saltado al suelo. Él comenzó a moverse sigilosamente por la cocina y salió hacia su casa. Allí esperaría unos minutos antes de volver por Emily.


    Tenía que pensar en cómo iba a enfrentarse a lo que había oído.


    ¿Cómo iba a explicarle a una niña de ocho años el infierno por el que había pasado? En aquellos tiempos, no le importaba nada excepto ella, pero no había sabido ni había podido demostrárselo. ¿Cómo iba a explicarle por qué le había hecho tanto daño? ¿Cómo podría compensarla?


    Él había adorado a Emily desde el momento en que se había enterado de que Carly estaba embarazada. La mayoría de los hombres habrían querido un hijo, pero él había estado encantado con su preciosa hija. Había compartido todas las responsabilidades en casa, y Emily lo había significado todo para él.


    Y la había perdido por no ser capaz de enfrentarse a aquello en lo que se había convertido. Había destruido su relación.


    Pero se juró que la recuperaría. Tenía que demostrarle a Emily que la quería.


    Ojalá supiera cómo hacerlo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    
      
    


    Jill siguió a la directora de recursos humanos por el pasillo. Los despachos del bufete The Century City eran preciosos, grandes, desprendían un halo de autoridad. A Jill le había gustado todo lo que había visto: los enormes ventanales, la magnífica biblioteca de leyes, el hecho de que todo el mundo estuviera ocupado haciendo cosas y llevara traje.


    Cuando llegaron a una puerta de madera labrada, Jill se cambió de mano el estupendo maletín de piel que se había comprado en su último ascenso e irguió los hombros.


    —Nombres de pila —le dijo la directora de recursos humanos con una sonrisa—. Pero Donald, no Don, ni Donnie.


    —Gracias —respondió Jill.


    Después, entró en el despacho del socio mayoritario.


    Donald Ericsson se levantó de su escritorio y le tendió la mano.


    —Me alegro de que haya podido venir, pese a que la hayamos llamado con tan poca antelación, Jill. Todo el mundo ha quedado muy impresionado con usted.


    —A mí me ha encantado conocer al equipo —dijo ella, con sinceridad.


    Había tenido entrevistas con ocho empleados, y había sido muy estimulante. Se veía a sí misma trabajando y adaptándose con facilidad en aquel bufete.


    —Siéntese, por favor. ¿Qué le ha parecido nuestra empresa?


    —Estoy impresionada, sobre todo por el alto compromiso que tienen sus asociados y los socios. Estoy muy interesada en el trabajo que desarrollan con los clientes multinacionales. Trabajé con varias empresas japonesas cuando estaba en San Francisco.


    —Lo he leído en su curriculum, y para ser sinceros, Jill, eso es lo que más nos atrajo de usted. Necesitamos especialistas en ese campo.


    Mientras él hablaba, ella asentía para demostrar que estaba escuchando, y al mover la cabeza, algo le llamó la atención por el rabillo del ojo. ¿Qué demonios…? Cuidadosamente, lentamente, se giró en el asiento hasta que pudo mirar a su derecha.


    Oh, Dios Santo. Aquello no era posible.


    Él se rió.


    —Lo ha visto. ¿No es una preciosidad?


    —Es increíble.


    —Verdaderamente. Yo mismo lo pesqué con arpón en la costa de México, hace unos quince años. Me apuesto algo a que nunca había visto uno igual.


    Jill no sabía qué decir. El pez espada disecado ocupaba el lugar de honor de la oficina, justo encima de la puerta. Y, en cuanto a lo de que nunca había visto uno igual, estaba segura de que en su propio despacho había un hermano gemelo de aquel pez.


    —¿Es usted muy aficionado a la pesca? —le preguntó.


    El sonrió.


    —Es una pasión para mí. Algunos socios prefieren llevar los negocios en un curso de golf. A mí, denme un buen barco, un par de bidones de diesel y, digamos, el mundo es mío.


    —Es muy emocionante —dijo ella, intentando no reírse.


    Haber ido tan lejos para encontrarse en una versión a gran escala de Dixon & Son.


    


    Emily estaba sentada en una de las sillas de la cocina, observando cómo su padre cortaba tomates y pimientos en la encimera, para hacer una ensalada.


    —El sábado no trabajo —le dijo Mac, mientras ponía las hortalizas en una ensaladera—. He pensado que podríamos ir a navegar.


    Emily había estado a punto de decirle que llevaba una camiseta naranja y no roja, pero aquel comentario le quitó la idea de la cabeza. Había visto los barcos aquel mismo día, mientras estaba con Bev en la playa. Barcos con enormes velas blancas.


    —¿En el mar? —le preguntó, demasiado emocionada como para fingir que no le importaba.


    Él la miró por encima del hombro y sonrió.


    —No creo que podamos meter un velero en una piscina, así que mejor será que naveguemos en el mar.


    —¿Y tú sabes conducir un barco?


    —He llevado veleros alguna vez. Una señora de mi trabajo, Wilma, tiene uno, y me ha dicho que nos lo presta. ¿Te parece divertido?


    —Sí —dijo, moviéndose con impaciencia en la silla—. ¿Y yo podré llevarlo?


    —Bueno, un poco —dijo él.


    Acercó el cuenco de ensalada y lo puso sobre la mesa. Después abrió la nevera y sacó un plato de pollo que Bev les había preparado. Estaba cubierto de plástico, preparado para entrar al microondas. Emily se dio cuenta de que el pollo estaba cubierto de salsa de tomate.


    Al verlo, se sintió mal. En casa de Bev, o cuando ellas salían, comía lo que quería, pero cuando estaba con su padre todavía hacía que la comida fuera del mismo color que su ropa. No creía que Bev se lo hubiera dicho a su padre, pero no estaba segura. ¿Se enfadaría mucho si se enteraba? ¿Se lo diría a su madre?


    Emily no quería pensar en aquello. No le gustaba sentirse rara por dentro. Quizá debiera decirle algo. Quizá…


    —Me gusta estar en Los Lobos —le dijo él, inesperadamente—. Me gusta mi nuevo trabajo. Es diferente de lo que hacía antes.


    —¿Te refieres a que antes eras policía y ahora eres el sheriff?


    Él metió el plato en el microondas y lo puso en funcionamiento. Después se volvió a mirarla.


    —En parte. El sitio donde trabajaba antes era muy diferente. Había más gente mala. No me gustaba tener que tratar con ellos. ¿Te acuerdas de que trabajaba muchas horas?


    Emily sí se acordaba. Se acordaba de todas las veces que su madre y él habían discutido porque no estaba en casa. Asintió lentamente.


    —Estabas muy cansado, y mamá me decía que no hiciera ruido para que tú pudieras dormir.


    Él se apoyó contra la encimera.


    —En mi trabajo ocurrió algo muy malo, Em. Un hombre con el que trabajaba murió.


    Ella lo miró fijamente. Nadie se lo había dicho. Pensó en los amigos de su padre, los que llevaba a casa. Y en aquél al que hacía mucho tiempo que no veía.


    —¿El tío Mark?


    Mac cerró los ojos brevemente.


    —Sí.


    —Oh.


    Emily no supo qué decir. Había visto varias veces al tío Mark, y él siempre había sido muy bueno con ella.


    —¿Te pusiste muy triste? —le preguntó.


    —Sí. Durante mucho tiempo. No podía dejar de pensar en lo que ocurrió. En cómo murió. Yo estaba allí.


    Emily se estremeció. Ella no quería ver morir a nadie. Parecía demasiado horrible.


    Su padre cruzó los brazos.


    —Por dentro, dejé que una parte de mí se durmiera. Sabía que si despertaba a esa parte, pensaría en que Mark había muerto, y me pondría muy triste, y no quería. Así que dejé que siguiera durmiendo. Pero, al hacerlo, no me daba cuenta de que no podía ver lo que ocurría a mí alrededor. Entonces fue cuando mamá y tú os marchasteis.


    Emily se recostó en el respaldo del asiento. No quería hablar de aquello. No quería sentirse tan mal por dentro.


    —No pasa nada —susurró.


    —Sí, Emily. Lo siento muchísimo. Cuando me di cuenta de lo que había pasado, de que te habías ido, quise recuperarte, pero aquella parte que tenía dormida me lo hizo muy difícil.


    A ella le quemaban los ojos. Se mordió el labio inferior. No quería que él le dijera que lo sentía, sino lo mucho que la quería, y que deseaba estar con ella todos los días.


    —Ahora las cosas son diferentes. Me he despertado —continuó su padre—, y estoy contento de que estemos juntos. Quiero que las cosas sean diferentes.


    Ella sacudió la cabeza. No estaba segura de si decirle que no podrían ser diferentes si él no le decía que la había echado de menos más que a nadie en el mundo, y si no le decía cuánto la quería.


    Sintió un dolor muy grande por dentro, como un gran agujero que se le abría en el pecho. Se sintió asustada y muy pequeña.


    —Quiero que las cosas sean igual que antes —dijo, antes de poder contenerse. Se puso de pie y lo miró fijamente—. Ojalá pudiera estar con mamá en vez de estar contigo —quería estar con su madre, que le decía todo el tiempo lo importante que era.


    Su padre no dijo nada. Ella vio cómo le cambiaba el semblante y supo que le había hecho mucho daño. Tanto, que se asustó aún más, y el agujero que tenía por dentro se hizo tan grande que parecía que se la iba a tragar. Comenzó a llorar y, antes de que él se diera cuenta, salió corriendo de la cocina.


    Ella también estaba muy triste porque, pese a lo que había dicho, sabía que le gustaba estar con su padre. Sin embargo, parecía que él ya no lo sabía. Y quizá por aquella razón iba a enviarla lejos de nuevo.


    


    Después de la entrevista, Jill pasó el día de compras y cenó en un restaurante muy agradable. Cuando llegó a Los Lobos, aquella noche, eran alrededor de las diez.


    Detuvo el coche frente a su casa y distinguió una sombra en el porche delantero. La sombra se estiró y se convirtió en un hombre al que reconoció instantáneamente. Sintió una inyección de adrenalina. Salió del coche y se dirigió hacia Mac. Él era exactamente lo que necesitaba para descansar después de un viaje tan largo.


    Se había quitado las medias y los zapatos de tacón para conducir desde Los Angeles. Al caminar hacia el porche, sintió la hierba fresca en las plantas de los pies.


    —¿Te has perdido? —le preguntó—. Tú vives en la casa de al lado.


    —Ya lo sé. Quería preguntarte qué tal había ido la entrevista.


    —Bueno… ha sido interesante.


    —¿Te gustó el bufete?


    —El socio mayoritario tenía un enorme pez espada disecado colgado sobre la puerta de su despacho. ¿Acaso el cielo me está castigando, o algo así?


    Él sonrió.


    —¿En serio?


    —En serio. El pez me estuvo mirando durante toda la entrevista. No tengo ni idea de lo que dije —le explicó, y se tiró del bajo de la falda para que no se le descolocara al sentarse a su lado en los escalones—. Pero no creo que te hayas quedado aquí sentado para escuchar todos los pormenores de mi viaje. ¿Qué ha ocurrido?


    —Nada. Todo. Estoy intentando no emborracharme.


    —Desde el punto de vista de alguien que ha pasado recientemente por esa situación, tengo que decir que suena mejor de lo que es en realidad —respondió Jill, y se inclinó suavemente hacia él—. ¿No quieres contarme lo que ha ocurrido?


    —Emily. Me ha dicho que no quiere estar aquí, y que quiere estar con su madre.


    Jill se estremeció al pensar en lo que aquello habría supuesto para él.


    —Ella te quiere, Mac, pero es una niña. Su mundo no siempre tiene sentido para ella. Estoy segura de que se lo está pasando muy bien aquí, pero también es lógico que eche de menos a su madre.


    —Estoy completamente de acuerdo. Había pensado que debería llamar a Carly y preguntarle si quiere ver a Emily algún fin de semana. Pero también estoy asustado. ¿Y si Emily no quiere volver conmigo? ¿Y si convence a su madre para que no me deje verla nunca más?


    —Oh, Mac —susurró Jill, y le apretó la mano.


    —La quiero muchísimo —dijo él, en voz baja—. Es lo mejor que me ha ocurrido en la vida.


    —Lo sé.


    Aquél era un buen hombre. No se parecía en nada a Lyle, que se negaba a asumir ninguna responsabilidad. A Mac le importaba el pueblo, su hija, hacer las cosas bien. Además, era guapísimo.


    —¿En qué estás pensando?


    —En que tenía muy buen gusto cuando tenía dieciocho años e intenté que te acostaras conmigo.


    Él se rió.


    —Yo no estaría tan seguro. Quisiste acostarte con un tipo que estaba demasiado borracho como para darse cuenta de que estabas desnuda. No sé cómo decirte lo mucho que lo siento.


    Ella también.


    —Fue una oportunidad que nunca se repetirá.


    ¿O sí? Jill tuvo una repentina inspiración y supo que tenía que seguirla antes de echarse atrás. Se puso de pie, se subió la falda hasta la mitad de los muslos y se puso a horcajadas sobre las piernas de Mac.


    Él se quedó muy asombrado, pero no se retiró.


    —¿Quieres explicarte? —le pidió, aunque le puso las manos sobre las caderas y la acercó hacia su entrepierna.


    Estaban a la distancia justa para besarse. Jill apretó las piernas contra las de Mac, y sintió un deseo y un calor que hicieron que comenzara a derretirse.


    —No puede ser que no hayas entendido mis intenciones —murmuró ella, poniéndole las manos en los hombros—. ¿No eras tú el que dijiste algo sobre dejar las cosas para otra ocasión?


    Mientras hablaba, sintió que él se endurecía. Tardó tres segundos. Ella se frotó contra él, consiguiendo que a los dos se les acelerara la respiración.


    —Ya hemos hablado de que esto no es una buena idea —le dijo él, con la voz ahogada.


    Jill le mordisqueó la mandíbula.


    —¿De verdad? No me acuerdo.


    Mac se rió.


    —Aparte de otras muchas razones, no tengo una buena oferta que hacerte.


    Ella le acarició los labios con la punta de los dedos.


    —Mac, no estoy buscando una relación a largo plazo, ni tú tampoco. Sé que estás preocupado porque tu hija se entere, así que te prometo que estaré muy calladita y me marcharé antes de que amanezca. Quizá sea la noche, o quizá sean todos aquellos deseos de cuando era una adolescente, que nunca se cumplieron. Quizá sea la forma en que haces que me sienta cuando estamos juntos. Sea cual sea la razón, quiero hacerlo. Y creo que tú también. ¿Acaso un hombre listo no se limitaría a callarse y a besarme?


    —Buena idea —respondió él, y la besó.


    Fue un beso hambriento, profundo, tentador. Jill se dejó llevar por las sensaciones mientras él le acariciaba la espalda y las caderas. Entonces, Mac rompió el beso y comenzó a mordisquearle el cuello, consiguiendo que a ella se le tensara el cuerpo y la cabeza se le cayera hacia atrás. Jill se movió hacia él para facilitarle el acceso y al mismo tiempo dejó caer la chaqueta del traje hacia atrás, adelantando el pecho tan sugestivamente como pudo. Le encantó que él lo entendiera a la primera. Mac deslizó las manos desde sus caderas, por la cintura, por las costillas, más y más alto hasta que…


    Oyeron la puerta de un coche cerrarse en la calle, cerca de ellos, y Mac bajó las manos hasta las piernas de Jill.


    —¿Puedo sugerir que cambiemos de sitio? ¿Qué te parece mi habitación?


    —Perfecto.


    Jill se puso de pie. Tomó su chaqueta, los zapatos, las medias y el bolso y los metió en casa. Después tomó a Mac de la mano y juntos entraron a su casa.


    —Voy a comprobar que Emily esté bien —susurró—, ¿Nos vemos en mi cama?


    —Claro —dijo ella, cuando él le señaló una puerta entreabierta al final del pasillo.


    Jill entró en el cuarto y encendió la luz. Era una habitación bastante espartana, sencilla, pero agradable. Pensó en qué haría. ¿Debería desnudarse y meterse en la cama?


    Sin embargo, Mac volvió antes de que pudiera decidirlo.


    —Está profundamente dormida —le dijo en voz baja, y cerró la puerta tras él. Entonces, sonrió lentamente—. Y aquí es donde yo tengo esta fantasía de que me permitas redimirme.


    —¿Cómo?


    Él se acercó y la atrajo con fuerza hacia sí.


    —Si hubieras estado desnuda, te habría demostrado lo mucho que quiero compensarte por lo que ocurrió la última vez.


    —Pensé en desnudarme, pero no sabía si habría sido un poco desvergonzado.


    —La próxima vez —susurró él, y la besó.


    ¿La próxima vez? Jill asimiló la dulce promesa mientras se abandonaba a la seducción de aquel beso. Mientras él jugueteaba con su boca y su lengua, Jill sintió cómo le desabrochaba el botón de la falda y le bajaba la cremallera. Entonces, la falda cayó al suelo. Después, Mac tiró de la cinturilla de sus bragas y se las quitó también. Jill quedó sólo con el sujetador y la blusa.


    Suavemente, él la atrajo hacia sí hasta que ella dio un paso atrás y otro, hasta que los dos estuvieron en el colchón, ella sentada sobre las rodillas de Mac. Sentía su entrepierna en las nalgas desnudas, pero por desgracia, él todavía llevaba puestos los vaqueros. Aun así, el contacto era muy agradable.


    —Eres tan preciosa —murmuró Mac, mientras la abrazaba y comenzaba a desabotonarle la blusa—. Delicada, femenina. Sexy.


    —Esa última palabra es mi favorita —le dijo ella, mientras él le abría la blusa, aunque sin quitársela.


    —Me vuelves loco. Lo sabes, ¿verdad?


    «Ni en mis mejores sueños», pensó Jill, pero estaba dispuesta a dejarse convencer. Él juntó las manos entre sus pechos para desabrocharle el sujetador. A ella nunca le había hecho aquello un hombre, desde detrás, con el pecho apretado contra su espalda, los dos mirando. Jill notó su barbilla en el hombro, su respiración en la mejilla. Las copas del sujetador se retiraron hacia atrás y dejaron expuestas sus modestas curvas.


    Jill estaba a punto de disculparse por ello cuando él dejó escapar un suave gruñido y le cubrió los pechos con las manos.


    Y hubo algo en su forma de acariciarla, algo que fue sensual, casi reverencial. Parecía que el hecho de verla así desnuda hubiera sido especial para él. Lo cual, a Jill le habría parecido una locura si no hubiera oído su respiración ligeramente acelerada y hubiera sentido su erección contra el cuerpo.


    Él le frotó los pezones con las palmas de las manos, algo tan delicioso que Jill se olvidó de pensar. Pero entonces, él deslizó una mano y la llevó hasta sus muslos.


    Aquello fue demasiado, pensó ella vagamente, mientras Mac recorría el camino hasta sus rizos y hasta el calor pegajoso y hambriento de entre sus piernas. Demasiadas sensaciones, demasiadas cosas que observar. Él le acarició los pechos alternativamente con la mano izquierda, mientras que los dedos de la derecha la exploraban, entraban y salían en ella y después se concentraban exactamente en el punto que había sobre su abertura.


    Jill notó que se le tensaban todos los músculos. Mac le apartó el pelo del cuello y comenzó a mordisqueárselo, mientras seguía jugueteando con sus pezones sensibles y duros. Entre sus piernas, seguía acariciándola en círculos. Las sensaciones crecían, giraban, explotaban, hasta que Jill sintió que todo su cuerpo estaba excitado, ardiente, y que apenas podía respirar entre tanto placer. Más y más rápido, y más y más, hasta que cerró los ojos y se abandonó…


    —Oh, Mac —jadeó, mientras su cuerpo sentía las convulsiones del orgasmo.


    Se colgó de él, agarrándose a sus caderas, y abrió más las piernas, empujando contra sus caricias, deseando más.


    Las contracciones volvieron a desatarse por su cuerpo. Se estremeció, intentando respirar, y se perdió en lo que él le hacía a su cuerpo. Cuando las últimas oleadas se hubieron desvanecido, ella volvió a la realidad y notó que él estaba besándola suavemente en el cuello y acariciándola entre las piernas.


    —Guau —murmuró Jill.


    Él se rió.


    —Guau me gusta.


    Mientras hablaba, él se tumbó sobre la cama llevándola consigo. Ella se estiró sobre él, y su melena cayó acariciándolos a los dos. Él estaba muy excitado, y a pesar de todo lo que acababa de ocurrir, Jill se vio frotándose contra su cuerpo.


    Los ojos azules de Mac se oscurecieron de pasión.


    —Me gustaría hacer eso dentro de ti.


    —Mmm, suena muy bien.


    Jill se incorporó y se sentó a horcajadas sobre él, y después se quitó la blusa y el sujetador. Mientras, él intentaba quitarse el cinturón.


    —A lo mejor podría desnudarme —dijo, mientras se desabrochaba los pantalones.


    —Sí, por favor.


    Él sonrió.


    —Vas a tener que moverte.


    A ella le gustaba mirarlo desde arriba y sentir sus manos en los muslos mientras él tiraba de los vaqueros.


    —Quizá no quiera.


    —Si no lo haces, no podré estar dentro de ti.


    Para demostrarle lo mucho que podían mejorar las cosas si entraba de verdad, le deslizó un dedo dentro y comenzó a girarlo delicadamente.


    Ella se puso a temblar.


    —Está bien —dijo, y se incorporó—. Tienes razón. Date prisa.


    Él se quitó los zapatos, los vaqueros, los calcetines y los calzoncillos rápidamente.


    —En el cajón de arriba están los preservativos.


    Era cierto. Protección. Aquello no era sexo seguro en el matrimonio.


    Y gracias a Dios, pensó ella mientras sacaba la caja y rompía el precinto, antes de sacar uno de los preservativos. El sexo de su matrimonio no había sido ni por asomo tan excitante, y con Lyle y su colección de adolescente, no tan seguro.


    Jill se volvió y se encontró a Mac completamente desnudo, tirando de ella. La tomó por la cintura y la tumbó suavemente sobre la cama. Ella aterrizó riéndose y le dio el preservativo. Él bajó los brazos y la besó, sin mirar hacia abajo mientras se lo colocaba, y a ella le pareció que aquello era de mucha habilidad. Al segundo, él estaba entre sus piernas, y las cosas pasaron de ser divertidas a fabulosas cuando a la primera embestida él la llenó hasta que Jill pensó que iba a gritar de placer. La sensación que le producía su cuerpo, lo posesivo de sus besos, la fricción pegajosa mientras él se deslizaba dentro y fuera rítmicamente iban a conseguir que se desmayara. Era muy bueno. Era mejor que bueno, pensó Jill, mientras lo agarraba de las caderas y lo atraía para que entrara hasta lo más profundo. Entonces, se perdió en un clímax tan inesperado y poderoso que casi perdió la consciencia. Sin embargo, consiguió mantener aquel orgasmo hasta que él se quedó rígido y se estremeció, y después rompió el beso lo suficiente como para susurrar su nombre.


    


    Mac la abrazó mientras ella se estiraba a su lado y apoyaba la cabeza en su pecho. Mac se sentía muy bien con ella. Realmente bien.


    —No dejes que me duerma —le dijo, mientras le acariciaba el torso—. Eso nos obligaría a darles muchas explicaciones a Emily y a Bev.


    —No creo que a Bev le importara.


    —Seguramente. En todo caso, querría conocer los detalles.


    Él sonrió.


    —Si se lo cuentas, no quiero saberlo.


    Ella se movió para poder apoyar la barbilla en su pecho y le sonrió.


    —¿Tímido?


    —Asustado, como lo estaría cualquier hombre racional. Los chicos nunca quieren enterarse demasiado de lo que se cuentan las mujeres. Nos parece que es raro y un poco amenazador.


    —¿Tenéis miedo de que comparemos?


    Mac se rió de nuevo.


    —Pues claro.


    Ella suspiró y la expresión de su rostro se suavizó.


    —Bueno, cariño, no tienes por qué preocuparte. Tú eres el primero de mi lista.


    —¿De verdad?


    Jill asintió.


    Él comenzó a juguetear con un mechón de su pelo.


    —¿Y es muy larga esa lista?


    Ella abrió unos ojos como platos, y después los cerró de golpe.


    —No toquemos ese tema.


    —¿Por qué no? Vamos, Jill. No puedes haber tenido tantas relaciones. Resulta que sé que soy el chico de recuperación después de lo de Lyle, pero antes, ¿qué pasó?


    Jill volvió a abrir los ojos.


    —Está bien. Pero no hay mucho que decir. Tú vomitaste la primera vez que me viste desnuda.


    —Preferiría que dejaras de sacarlo a relucir. Me siento como un completo idiota.


    —Bien. Eso me resarce un poco.


    Él le acarició el hombro.


    —De verdad, Jill. Lo siento. Si hubiera estado lo suficientemente sobrio como para aprovecharme de ti…


    ¿Qué? ¿Habrían sido diferentes sus vidas? Él pensó que quizá sí lo hubieran sido.


    —No pasa nada —dijo ella—. Pero el que acabó de consolidar las cosas para mí fue Evan.


    A él no le gustó cómo sonó aquello.


    —¿Quién es Evan?


    —Mi primer novio de la Universidad. Era dulce, sensible y muy divertido.


    —Lo odio —refunfuñó Mac.


    —No deberías, al menos no deberías odiarlo por eso. La primera vez que él me vio desnuda, me anunció que era gay. Parece que mi cuerpo le proporcionó la revelación que necesitaba para averiguarlo.


    Mac se la quedó mirando atónito. Parecía que estaba dolida, avergonzada de que él supiera aquello.


    —No es posible.


    —Sorprendente, ¿eh? El primer chico que me ve desnuda vomita. El segundo se vuelve gay. ¿Te parece raro que pensara que estaba enamorada del único chico que no reaccionó mal ante la idea de acostarse conmigo?


    Él la hizo tumbarse de espaldas y la miró a los ojos. Ella no podía estarle diciendo… no era posible que…


    —¿Lyle es el único tipo con el que te has acostado?


    —Y contigo.


    Él no sabía qué decir.


    —Pero eres increíble. Eso es una locura.


    —Sé que parece increíble, pero es cierto. Mi vida —dijo, y tomó el borde de la sábana—. Creo que es por mis pechos. Apenas tengo.


    —Tienes unos pechos preciosos —le dijo él.


    Le encantaba su forma perfecta y la forma en la que se le endurecían los pezones. La piel suave, el color. Sólo con pensarlo se excitaba.


    —Son demasiado pequeños.


    —Los pechos grandes están sobrevalorados.


    Ella sonrió.


    —No mientes mal del todo. Me gusta.


    Él se acercó más y se frotó contra ella.


    —¿Eso te parece una mentira?


    Jill arqueó las cejas.


    —En realidad, no. ¿Es todo para mí?


    —Para ti y para tus pechos perfectos —dijo Mac, y tiró de la sábana—. Y ahora, ¿qué tiene que hacer un tipo para demostrar la veracidad de lo que está diciendo?


    Ella le pasó los brazos por el cuello y lo atrajo hacia sí.


    —Lo que quiera.


    


    Jill llegó a la oficina un poco después de las nueve. A pesar de la falta de sueño y de haber llegado a casa a las cuatro de la madrugada, se sentía viva, alerta y totalmente realizada.


    La noche anterior había sido espectacular. Mac era mejor en la cama de lo que ella había imaginado, incluso. Le había hecho sentir cosas que seguramente serían ilegales, pero no iba a quejarse.


    Mientras abría la puerta de la oficina y pasaba a la recepción, se dio cuenta de que ni siquiera le importaban los peces.


    —Buenos días —se acercó a uno de ellos y le dio unos golpecitos en la espalda escamosa—. ¿Todo el mundo ha dormido bien?


    Sonriente y feliz, entró en el despacho y se dirigió hacia el contestador para escuchar los mensajes, mientras se recordaba a sí misma que tenía que estar atenta a las once de la mañana. Bev iba a ir a verla y juntas iban a llevar el 545 a un aparcamiento que había junto a una obra. Estaba segura de que el polvo y la gravilla le harían algo a la pintura negra y brillante de la carrocería.


    


    


    Treinta segundos después no sabía si quería reír, bailar, o dejarse llevar… ¿No estaba mejorando su vida?


    Donald, el abogado pescador socio mayoritario, había llamado para ofrecerle el puesto de trabajo, y otra empresa de Los Angeles quería tener una entrevista con ella.


    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    La mañana era perfecta, y conducir por el pueblo le parecía una estupenda forma de pasar aquel momento. Mac se alejó de las playas y fue hacia el centro. Eran casi las once, y la temperatura ya era bastante alta. Un buen día de playa.


    En general, la vida era muy buena, pensó. Salvo por Emily. Su día de navegación había sido estupendo. Se habían reído mucho, y ella había llevado muy bien el barco durante un buen rato. Sin embargo, cuando habían vuelto a casa, ella había insistido en que la comida fuera del mismo color que la ropa que llevaba, y a él se le estaban acabando las ideas.


    Al tomar una curva a la izquierda, pasó por delante de las oficinas de Dixon & Son. Tina salía justo en aquel momento, y lo saludó con la mano. Mac se preguntó qué recados tendría que hacer la secretaria de Jill a aquella hora del día, y si se molestaría en volver.


    Jill. En aquel momento, aquello era una de las partes de su vida que funcionaba muy bien. Lo pasaban estupendamente, tenían una conversación interesante, se reían juntos, y además, ella era una mujer extraordinariamente guapa y muy lista. La noche que habían pasado juntos había sido para recordarla, y no le importaría repetir. Sin embargo, tendría que ser pronto, se recordó a sí mismo. Jill recibía muchas ofertas de trabajo y peticiones de entrevistas, y cualquier día aceptaría una de ellas y se marcharía.


    Mac no quería pensar en aquello. Siguió conduciendo hasta que llegó al campo de fútbol. Con una sonrisa, recordó los tiempos en los que él jugaba allí. Riley y él pensaban que tenían un don especial para el deporte, por no mencionar también un don con todas las mujeres que había en un radio de setenta kilómetros.


    La vida era mucho más fácil entonces. El colegio no importaba, sólo era un sitio donde ser la estrella y elegir chicas. Riley y él habían aprovechado aquellos tiempos. Sin embargo, cuando Mac había robado el coche del juez, había emprendido un viaje que había cambiado el rumbo de su vida. Riley no había apreciado la diferencia, y aquella amistad había terminado con palabras amargas y un par de puñetazos.


    Mac se frotó la mandíbula y se preguntó dónde estaría Riley en aquel momento. Su apellido todavía estaba en el centro del pueblo: Whitefield Bank, fundado en mil novecientos cuarenta y ocho. El tío de Riley todavía lo dirigía. Mac estaba seguro de que la mala relación entre Riley y su tío no había cambiado. Riley nunca había sido de los que perdonaban y olvidaban.


    Mac intentó olvidar el pasado y siguió conduciendo por las calles de Los Lobos. Cuando pasó frente al instituto, vio a un grupo de adolescentes pintando la valla de una casa que había frente al edificio. Había un letrero que decía:


    Proyecto de embellecimiento de Los Lobos. Llame y averigüe si su casa reúne los requisitos.


    —¿Qué demonios… —murmuró Mac mientras frenaba el coche.


    ¿Proyecto de embellecimiento? Aquello era nuevo para él.


    Salió del coche y saludó a los chicos. Después caminó hasta la casa y llamó a la puerta.


    —Soy el sheriff Mackenzie Kendrick, señora —dijo, cuando vio que una anciana entreabría la puerta y asomaba la nariz—. ¿Cómo está?


    —Oh, sheriff —la señora sonrió y abrió de par en par—. Si éste es mi día para que la ciudad me corteje, debo decirle que estoy encantada. Primero aparecen estos jovencitos preguntándome si podían pintarme la valla. Me han dicho que son de no sé qué plan del Ayuntamiento, y que ni siquiera iban a aceptar una propina —le explicó. De repente, su sonrisa se desvaneció—. No habrá venido a decirme que me estaban mintiendo, ¿verdad?


    —No. Por supuesto que no. Sólo quería preguntarle por ese plan. No me había enterado.


    —Yo tampoco —le dijo la mujer—. Espere. Me dieron un folleto. Voy a buscarlo.


    La mujer volvió a los pocos instantes con un folleto y se lo dio a Mac. Él lo leyó. Los chicos se ofrecían para pintar vallas, cortar el césped y podar los setos de aquéllos que no podían permitírselo para hacer de Los Lobos «el paraíso que todos sabemos que es».


    Aquello era una porquería, pensó Mac. No sabía quién podría estar detrás de todo aquello.


    —¿Le importaría que me quedara con esto? —le preguntó a la anciana.


    —No, en absoluto —la señora sonrió de nuevo—. Pero asegúrese de avisarme cuando ustedes, los de la ciudad, quieran arreglarme el tejado.


    —Lo haré, señora —le dijo él, mientras se daba la vuelta para marcharse.


    Mientras volvía a la oficina, iba pensando en quién podría haber ideado aquello. ¿Sería el alcalde? Quizá Franklin hubiera pensado que podía conseguir más votos trabajando para la gente del pueblo. Sin embargo, daba la casualidad de que él sabía que Franklin no estaba precisamente sobrado de dinero. Su mujer tenía ahorros, pero la señora Yardley tenía a Franklin atado en corto en aquel sentido. Tenía fama de ser tacaña y difícil. No era, exactamente, la combinación perfecta para hacer feliz a un hombre.


    No. Mac tuvo otra idea que le amargó el día. Condujo directamente hasta la comisaría, aparcó el coche y avisó a Wilma para que fuera a su despacho. Después, cerró la puerta tras ellos y le tendió el folleto.


    Ella lo leyó y lo dejó sobre el escritorio de Mac.


    —Ya había oído hablar de esto.


    —¿Es cosa de Rudy Casaccio?


    —Por lo que yo sé, ha estado dejando caer bastante dinero por la ciudad —dijo, y se encogió de hombros—. Lo siento, jefe. Sé que no confías en ese hombre, pero él ha estado haciendo feliz a mucha gente, haciendo este tipo de cosas y otras diferentes Al perro de un niño lo atropello un coche hace dos días, y como sus padres no podían pagar la cuenta del veterinario para que lo operara, iban a sacrificarlo. Rudy Casaccio se enteró y lo pagó todo.


    Magnífico. Justo lo que necesitaba. Un benefactor de la Mafia.


    —Tiene un plan —dijo Mac entre dientes—. Lo presiento. Los hombres como él no cambian.


    Wilma carraspeó.


    —Hay más —dijo—. Y creo que no te va a gustar.


    —¿Qué?


    —Ha estado saliendo con Bev. Ya sabes… la señora que cuida de Emily.


    


    —No ha hecho nada malo —dijo Bev, razonablemente.


    Sin embargo, Mac no quería ser razonable. No en lo que a su hija se refería.


    —Es un criminal, Bev —le dijo él, mientras recorría de cabo a rabo el porche delantero de Bev—. No quiero que se acerque a Emily.


    La tía de Jill se apoyó contra la barandilla.


    —No me la llevo a las citas, si es lo que me estás preguntando. Hemos comido juntos un par de veces, y Emily se ha quedado con Jill. Nos vemos por la noche, cuando tú estás con Emily. Pero, ¿por qué te estoy explicando esto? Mi vida personal no es asunto tuyo.


    —Sí lo es, si estás saliendo con un hombre como Rudy Casaccio.


    ¿Por qué no lo entendía nadie? ¿Era él el único que veía que se acercaban problemas graves?


    —¿Qué quieres, Mac? ¿Me estás pidiendo que elija? Yo quiero a tu hija y estoy disfrutando mucho de tenerla conmigo, pero no voy a permitir que tú digas cómo tiene que ser mi vida cuando no estoy con ella —dijo Bev, y sonrió—. Tú no eres mi padre.


    —¿Y qué pasa con el trabajador social? Le va a dar un ataque si se entera de que la niñera de mi hija sale con alguien que pertenece al crimen organizado.


    —¿Estás diciendo que Rudy tiene antecedentes penales?


    —No —Mac ya lo había comprobado—. Es demasiado listo para eso.


    —Entonces, es posible que estés equivocado sobre él.


    —No lo estoy.


    —Pero podrías estarlo.


    Mac tenía un presentimiento, y el instinto nunca le había fallado. Algunas veces, se preguntaba si no habría sido aquélla la razón por la que había muerto Mark, y no él.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Buscar a otra persona para que cuide de tu hija?


    Aquella pregunta hizo que Mac se encogiera por dentro. A él le caía muy bien Bev. Y algo más importante aún, su hija y ella se llevaban muy bien, y Mac sabía que Emily disfrutaba mucho con Bev.


    Los ojos verdes de la mujer se oscurecieron.


    —Yo nunca haría nada que pusiera en peligro a tu hija. Ella significa mucho para mí.


    —Lo sé —dijo Mac, y suspiró—. ¿Me prometes que la mantendrás alejada de él?


    —Sí. Te lo prometo.


    Bev hizo aquella promesa como si fuera a luchar con su vida por cumplirla. El nudo que Mac tenía en la garganta se le aflojó un poco. Ojalá también pudiera hacer que Rudy se marchara del pueblo.


    


    —He estado pensando mucho en esto —dijo el señor Harrison, sentado frente al escritorio de Jill—. Tiene razón con respecto al muro. Ha estado allí durante mucho tiempo, y no tiene sentido tirarlo abajo.


    Jill parpadeó, y después miró a su alrededor por el despacho, para asegurarse de que no había ninguna cámara oculta.


    —Está bien —dijo ella, lentamente—. Entonces, ¿cuál es su plan?


    —He pensado que voy a permitir a mis vecinos que me compren esas tierras, pero por un precio justo. Quizá puedan ir haciéndome pagos durante varios años.


    Encantada por el giro que había dado la situación, Jill no pudo evitar sonreír.


    —¿Ha hablado con ellos?


    —Un par de veces. Juan y su mujer son buena gente. Guau, y su suegra sabe hacer un buen pastel de melocotón.


    Bajo el escritorio, Jill se quitó los zapatos de tacón y movió los dedos de los pies.


    —Está siendo muy razonable y decente en todo esto —le dijo.


    —Son jóvenes, están empezando. No quiero ponerles las cosas difíciles —dijo el anciano, y se puso de pie—. Entonces, ¿redactará usted los documentos?


    —Claro. Antes del viernes.


    —Bien. No les ponga demasiados intereses en el crédito, y póngalo a bastantes años, para que no se queden cortos de dinero.


    —Muy bien —dijo ella. Se puso los zapatos y se levantó también—. Ha sido un placer.


    —Desde luego.


    Él le estrechó la mano y se marchó.


    Jill esperó hasta que estuvo sola para bailar un poco por el despacho. Bien por los vecinos que habían querido darle una oportunidad al anciano de la puerta de al lado, y bien por el señor Harrison, por no haber sido obstinado y difícil con aquel asunto. Ojalá sus otros casos se resolvieran con tanta facilidad, además de los testamentos y la demanda por la casa sin marcianos de Pam Whitefield.


    —No voy a pensar en eso —se dijo.


    El teléfono sonó e interrumpió su celebración. Corrió hacia el escritorio y respondió.


    —Aquí Jill Strathern. ¿Diga?


    —¡Hola! Soy Gracie. ¿Cómo va todo?


    —¡Hola! Muy bien —Jill se dejó caer en la butaca que el señor Harrison acababa de dejar libre—. Acabo de resolver uno de mis casos más difíciles.


    —Enhorabuena. ¿Hay alguna noticia sobre tu búsqueda de trabajo?


    Jill le contó que había hecho una entrevista y había recibido una oferta de Los Ángeles, en un despacho en el que había más peces disecados.


    —¿Y tú? ¿Cómo va todo?


    —Voy a salir en la revista People.


    Jill se puso de pie de un salto y gritó.


    —¡Eso es fantástico!


    —Lo sé. Es un número entero sobre bodas, y le van a dedicar un artículo a mis tartas. ¿Sabes lo que significa eso?


    —Fama, fortuna y muchos más encargos de los que vas a poder hacer.


    —Exacto —respondió Gracie, riéndose—. ¿No te parece genial? El teléfono ya está sonando. He tenido que rehacer todo mi horario de trabajo y de vida.


    Jill sabía lo duramente que su amiga había trabajado en aquel negocio.


    —Te lo mereces. Te lo has ganado.


    —Eso espero. De todas formas, hay otra cosa…


    —¿Qué?


    —Vivian se va a casar —dijo Gracie, como si su hermana tuviera la peste.


    —¿Y cuál es el problema? —Jill volvió a sentarse en la butaca y gimió—. Oh, Dios Santo. No irá a casarse con Riley, ¿verdad?


    —¿Qué? No. El novio es un chico al que conoció en la Universidad. Pero ahí está el problema, Jill. Vivian siempre ha querido casarse en Los Lobos. Ya sabes, el club, sillas blancas en el césped, todo eso.


    —Pues suena muy agradable. ¿Cuál es el problema?


    —Si se casa allí, tendré que ir.


    Jill intentó no reírse, pero no pudo evitarlo.


    —No pareces muy comprensiva, la verdad —la acusó su amiga.


    —Lo siento. Sé que es terrible y todo eso… —dijo Jill, y carraspeó para aclararse la garganta—. De verdad, no habrá ningún problema. Hace años, Gracie. Nadie se acuerda de lo que ocurrió.


    —Mmm… el otro día me dijiste que yo era una leyenda.


    —No, dije que la niña de catorce años era una leyenda. Tú eres una persona diferente.


    —Lo soy, pero no me gusta la idea de pasarme dos semanas torturada por mi pasado.


    —No será ninguna tortura. Además, Riley no vive aquí. Nunca ha vuelto por el pueblo.


    —Eso es cierto.


    —Y yo quiero verte.


    —La boda no se celebrará hasta la próxima primavera. Tú ya te habrás ido.


    —Eso también es cierto —dijo Jill—, pero puedo venir a visitarte.


    —Bien. Necesitaré alguien en quien apoyarme.


    —Cuenta con ello.


    Estuvieron hablando unos minutos más, y después colgaron. Jill se sentó tras su escritorio y sacó de un cajón un sobre de documentos que le había llegado aquella misma mañana. Leyó por encima el acuerdo de propiedad que Lyle había propuesto y, con gran satisfacción, tachó todas y cada una de las páginas, y escribió «no» al margen. Después comenzó a escribir el suyo, comenzando por el coche.


    


    —Todo esto es por tu culpa —dijo Mac, mientras se apoyaba en la barandilla del porche.


    —¿Qué he hecho yo? —le preguntó Jill.


    Él miró por la ventana que daba a la sala de estar. Emily estaba allí, viendo una película de Disney, pero aun así, Mac bajó la voz.


    —Ellos han venido a Los Lobos por ti —le dijo—. ¿Por qué no les dices que se vayan?


    —No están haciendo nada malo, Mac. ¿No has pensado que podrías estar equivocado con respecto a Rudy y el señor Smith? Ellos sólo quieren ser parte del pueblo.


    —¿Por qué? ¿Qué les resulta tan apetecible de Los Lobos?


    —Creía que a ti te gustaba.


    —Y me gusta, pero yo tengo motivos personales. ¿Por qué iban a encontrar encantador este pueblecito dos tipos de Las Vegas? ¿Qué ocurre?


    —No lo sé. Rudy dice que le gusta porque es muy tranquilo. Sé que también le gusta Bev, y a ella le gusta él. Eso debería estar permitido. ¿Qué es lo que te parece tan mal? Explícamelo.


    —Rudy le ha dado dinero a Yardley para su campaña electoral.


    Ella parpadeó.


    —Está bien, eso podría poner en cuestión su buen juicio, pero no va contra la ley. Así que Rudy está ayudando a que pinten las vallas de las viejecitas y ha dado mucho dinero para la restauración del muelle. ¿No es bueno?


    Mac le clavó la mirada en el rostro.


    —La gente no cambia. Rudy es lo que siempre ha sido, y lo que finalmente va a salir. Alguien va a resultar herido.


    Jill quería que él se sentara junto a ella, que le tomara la mano y le dijera lo estupenda que había sido la noche anterior. Quería que le susurrara el lugar y la hora de otra cita, para que pudieran estar juntos de nuevo. Quería hablar de las estrellas, o que se besaran, cualquier cosa menos aquello.


    —Tú has cambiado —le dijo—. Mira lo preocupado que estás por Emily ahora, y lo mucho que quieres arreglar las cosas con ella.


    —Yo siempre he querido a mi hija —le dijo él—. He cambiado algunas de mis prioridades, pero no soy diferente de lo que era —Mac se acercó a ella y se agachó a su lado—. ¿Y tú, Jill? ¿Has cambiado? ¿Estás pensando en quedarte a vivir en Los Lobos?


    —No —dijo ella, y se dio cuenta de lo que quería decir Mac—. Pero no quiero cambiar.


    —¿Y Rudy?


    —No lo sé. No hemos hablado de eso.


    —Entonces, ¿sabes con certeza si sus motivos son altruistas?


    —Yo… —Jill apretó los labios—. No. No lo sé.


    Él se puso de pie y se apoyó de nuevo en la barandilla. El silencio se extendió entre ellos. ¿Por qué demonios estaban discutiendo por Rudy? Jill buscó otro tema de conversación en el que estuvieran más de acuerdo.


    —¿Qué tal ha ido tu reunión con Hollis? —le preguntó.


    —Ese idiota. Estoy leyendo el libro que me dio sobre el control de la ira. Eso ya es lo suficientemente malo, pero cada vez que me pregunta por él, me entran ganas de aplastarlo como si fuera un mosquito.


    Ella no pudo evitar reírse.


    —Lo cual demuestra que, quizá, tiene algo de razón sobre tu carácter.


    —¿Te parece que tengo mal carácter? —le preguntó Mac, mientras se sentaba de nuevo a su lado, en los escalones.


    Una pregunta interesante, pensó ella, mientras recordaba el tiempo que habían estado juntos.


    —En realidad, nunca te he visto enfadado. Hace unos minutos estabas molesto por lo de Rudy, pero no enfadado, realmente.


    —Hollis tampoco lo ha visto. Simplemente, cree que como soy policía, tengo un carácter del demonio. Esa sanguijuela.


    Ella se deslizó hacia él y apoyó la cabeza en su hombro.


    —Sólo será durante el verano —le recordó ella—. Piensa en el motivo por el que estás haciendo todo esto. Puedes aguantarlo durante unas cuantas semanas más.


    Él le tomó la mano y entrelazó sus dedos entre los de Jill.


    —Hay muchas cosas que sólo serán durante el verano. ¿Qué tal estás tú?


    —¿Yo? ¿Por qué?


    Él esbozó aquella sonrisa lenta y sexy que conseguía que a Jill se le encogiera el estómago y le ardieran los muslos.


    —Ah, eso —susurró.


    —Sí, eso.


    —Estoy muy bien.


    —Yo también. Te lo preguntaba porque sólo hemos sido Lyle y yo.


    —Yo no quería que Lyle fuera el único —dijo Jill—, pero tuve mala suerte durante el camino.


    —Sí, conmigo y con el chico gay. Eres muy lista en casi todo, Jill, pero tengo que decirte que en cuestión de hombres tienes un gusto espantoso.


    —¿Tú crees?


    —Oh, sí. Probablemente, debería darte unas cuantas pistas, pero no quiero compartirte.


    Mac se inclinó hacia ella y la besó suavemente. Jill sintió un deseo que la dejó temblorosa y excitada. Le pasó un brazo por los hombros y lo atrajo hacia sí. Puso toda el alma en aquel beso, y en cuestión de segundos, los dos se habían quedado sin aliento.


    Mac se retiró primero. Tenía los ojos oscuros encendidos, llenos de deseo.


    —Emily —dijo ella.


    —Sí. Justo al otro lado del pasillo.


    —Pero si estuviera en la casa de al lado…


    —En un segundo.


    Ella sonrió.


    —Yo también.


    


    Dos días después, Mac salió a buscar a Rudy y lo encontró cenando con el señor Smith en el Bill's Mexican Grill. Aquel momento no era muy bueno, porque acababa de tener otra deprimente reunión con Hollis, pero Mac no podía evitarlo.


    —¿Qué tal están las fajitas? —le preguntó a Rudy mientras se sentaba en una de las sillas.


    El señor Smith miró a Rudy, pero él sacudió la cabeza.


    —No pasa nada —le dijo Rudy—. El sheriff siempre es bienvenido. ¿Qué puedo hacer por usted, sheriff?


    —¿De verdad quiere saberlo?


    Rudy llamó a una de las camareras.


    —Mandy, ¿te importaría traerle al sheriff algo de beber? ¿Cerveza? —le preguntó a Mac—. ¿Margarita? Aquí tienen muy buen tequila.


    —No, gracias —le dijo Mac a la camarera, y la muchacha se fue.


    Rudy sacudió la cabeza de nuevo.


    —Se comporta usted como si no quisiera que fuéramos amigos, Mac, y no entiendo por qué. Yo solamente soy un hombre de negocios con éxito que busca un lugar para escaparse. Los Lobos es un sitio precioso. Debería estar orgulloso.


    —Preferiría que eligiera otro lugar.


    —Lo sé. Pero tiene que pensar que yo podría ser bueno para este pueblo. Traer un poco de dinero, arreglar las cosas…


    —No, gracias. No necesitamos el tipo de ayuda que puede ofrecernos, ni lo que conlleva.


    —Jill tenía razón —dijo Rudy, con cara de tristeza—. Usted no piensa que un hombre pueda cambiar.


    Mac se sintió como si le hubiera dado un puñetazo. Le pareció que toda la sangre se le subía a la cabeza.


    —¿Qué?


    —Esta misma mañana, ella me ha dicho que usted no cree que un hombre como yo pueda cambiar —Rudy sacudió la cabeza otra vez—. Y tengo que decirle, Mac, que eso me ha hecho daño. Yo creía que podríamos ser amigos.


    Mac juró en silencio. ¿Jill era así? Era su amante y su amiga, pero al ser también la abogada de Rudy, quizá pusiera su profesión por delante de todo. De lo contrario, no le habría contado una conversación privada que ellos dos habían tenido a aquel delincuente.


    —Ándese con mucho cuidado —le dijo a Rudy—. No quiero que se pase de la raya en mi pueblo.


    Rudy tomó un poco de arroz y lo masticó. Cuando hubo tragado, preguntó:


    —¿Es éste su pueblo, Mac? Yo no estoy tan seguro. El alcalde y yo somos muy amigos, y a los habitantes les gusta lo que estoy haciendo. Me parece que es usted el que se está pasando de la raya. ¿No se van a celebrar las elecciones en un par de meses? ¿Y no necesita el trabajo para obtener la custodia de su hija? A mí me parece que debería estar preocupándose más de ser simpático que de buscar problemas donde no los hay.


    Mac sintió rabia. ¿Cómo demonios sabía Rudy tanto sobre su vida? ¿Se lo habría contado Jill? Malditos fueran los dos.


    —Si comete cualquier infracción, aunque sólo sea saltarse un semáforo en rojo, lo encerraré —le dijo Mac en voz baja—. ¿Me oye?


    Rudy lo miró fijamente.


    —Usted no es de los que se rinden, ¿verdad?


    —No. Y no voy a permitir que gane en esto.


    —No creo que tenga elección, Mac. No tiene ni idea de en lo que se está metiendo. Yo ganaré porque siempre gano.


    —En Los Lobos, no.


    

  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    Jill intentó no fijarse en la escayola del brazo de Kim tanto tiempo como pudo, pero al ver que la mujer casi no podía firmar los papeles de su herencia, no pudo callarse más.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —¿Qué? —Kim se miró la escayola, que iba desde el codo hasta la base de los dedos, y como si nunca la hubiera visto—. Ah. Eh… me caí y me di un golpe en la muñeca contra una silla —dijo. Mientras hablaba, se metía un mechón de pelo detrás de la oreja nerviosamente. Después movió los papeles—. ¿Dónde tengo que firmar?


    —Aquí —Jill le señaló el lugar.


    Kim se puso el bolígrafo entre el pulgar y la escayola y garabateó su nombre.


    —¿Está bien el bebé?


    —¿Qué?


    —Has dicho que te has caído. ¿Está bien el bebé?


    —Oh —dijo Kim, y se puso la mano sobre la barriga—. Sí. La niña está muy bien.


    —¿Va a ser niña?


    Por primera vez desde que había entrado en el despacho, parecía que Kim no estaba asustada. Se le relajó la expresión de la cara y sonrió.


    —Sí, me lo dijeron cuando me hice la ecografía.


    —¿Y tu marido está contento? —Jill miró sus papeles—. La mayoría de los hombres quieren un niño. ¿Y Andy?


    El miedo volvió y sacudió a Kim con la fuerza de un rayo. Se encogió en el asiento y tragó saliva.


    —Él… no lo sabe. Me dijo que quería que fuera una sorpresa. Se suponía que yo no tenía que preguntar. No vas a decírselo, ¿verdad?


    Jill tuvo una incómoda sensación de furia y dolor. Se acercó a Kim y se arrodilló a su lado.


    —No tienes por qué hacer esto —le dijo suavemente—. Kim, él no tiene derecho a hacerte daño ni a atemorizarte. Es tu marido, y se supone que tiene que quererte, no aterrorizarte. No tienes por qué meter este dinero en la cuenta conjunta que tengáis. Puedes llevártelo en un cheque e irte directamente a una casa de acogida para mujeres. Eso será suficiente para que tú y tu hija podáis comenzar de nuevo. Puedo llevarte yo misma, en coche, ahora mismo. Nadie sabrá que estás allí.


    Kim empujó su silla con los pies, tanto como pudo, para alejarse de ella. Sacudió la cabeza y levantó la mano para protegerse.


    —No sé de qué estás hablando. Andy es un marido maravilloso. Me quiere.


    Jill se puso de pie.


    —Te quiere tanto que te rompe los huesos. ¿Y qué va a ocurrir cuando nazca el bebé? No quiere una niña, ¿verdad? ¿Va a echarte a ti la culpa? Los maridos maravillosos no pegan a sus mujeres, Kim. No las asustan.


    Kim apartó la mirada. Una lágrima se le cayó por la mejilla.


    —Tú no lo entiendes. Andy me necesita.


    Sí, claro, porque de otro modo, ¿con quién se iba a comportar como un matón?


    —¿Y qué pasa con tus necesidades? ¿Vas a pasarte el resto de tu vida teniendo miedo?


    Kim la miró.


    —Yo no tengo miedo.


    Pero el miedo sí estaba allí, era algo tangible que se interponía entre ellas dos. Jill conocía las teorías psicológicas por las que una mujer maltratada se quedaba con su marido, pero nunca había sido capaz de comprender el porqué. Para ella, sólo era algo muy triste.


    —Por favor, Kim —le dijo más suavemente aún—. Si no es por ti, hazlo por la niña. ¿Y si comienza a pegarla a ella?


    Kim se dio la vuelta, agarrándose la barriga con una mano.


    —Él quiere al bebé tanto como yo.


    —Ya entiendo. ¿Y crees que le demostrará ese amor igual que a ti? ¿Con los puños?


    Kim se puso de pie.


    —Tengo que irme. ¿Hemos terminado? ¿Cuándo puedo disponer del dinero?


    Jill no sabía qué decir. Aparte de secuestrar a aquella mujer, no se le ocurría otra solución.


    —Te lo transferirán a tu cuenta a principios de la semana que viene. Te llamaré para decirte cuándo.


    Kim tomó su bolso.


    —Entonces, ¿no tengo que volver más por aquí?


    Jill titubeó, intentando dar con una excusa para que Kim tuviera que volver al despacho. Sin embargo, sabía que no tenía sentido. Hasta que aquella mujer no quisiera marcharse, nadie podría ayudarla.


    —Aquí tienes mi tarjeta —le dijo, sacando una tarjeta de Dixon & Son. Escribió el número de teléfono de casa de su tía en el reverso y se la tendió—. Si cambias de opinión en lo que sea, llámame. No importa la hora. Iré a buscarte, sin preguntas.


    Kim no tomó la tarjeta. Finalmente, Jill se la metió en el bolso, y la chica se quedó mirándola fijamente.


    —Él me quiere —le dijo, por fin—. Yo soy todo su mundo. ¿Por qué no te das cuenta de eso?


    —Eres su saco de entrenamiento de boxeo, Kim. ¿Por qué no te das tú cuenta de eso?


    Kim se dio la vuelta y salió corriendo del despacho. Jill la miró hasta que desapareció, y se dio cuenta de que lo había estropeado todo. «Maldito sea todo», pensó. Tomó el libro de Derecho que tenía más cerca y lo tiró al otro lado de la sala. Después tomó otro y se dejó caer en la silla que Kim acababa de dejar vacía.


    Tina entró en el despacho.


    —¿Qué ha pasado?


    Jill no se molestó en mirarla. Se sentía muy mal, y le respondió con la voz temblorosa.


    —Kim acaba de estar aquí con la muñeca rota. Está embarazada de siete u ocho meses y el miserable de su marido la pega. No entiendo por qué se queda con él.


    Tina no dijo nada. Jill se levantó y rodeó su escritorio. Cuando estaba a punto de sentarse, Tina habló por fin.


    —Te importa.


    Aquélla fue la gota que colmó el vaso. Le lanzó a su secretaria una mirada muy seria.


    —Por supuesto que me importa. ¿Qué pensabas?


    Después, tomó el bolso y salió de la oficina. Su primer impulso fue ir a la comisaría a hablar con Mac. Quizá él pudiera hacer algo con respecto a aquello. Seguramente, alguno de los vecinos de la pareja tenía que haber oído o visto algo.


    Cuando entró en el edificio, vio a Wilma en el mostrador de recepción.


    —Hola. ¿Está Mac?


    Wilma se encogió de hombros.


    —Sí, está, pero yo no entraría si fuera tú. No está de muy buen humor.


    —Me va bien —replicó Jill—. Yo también estoy furiosa.


    Fue hacia el despacho de Mac, llamó suavemente y entró. Él estaba al teléfono, de espaldas a la puerta.


    —Sobre las diez y media —estaba diciendo. Se dio la vuelta lentamente. Cuando la vio, frunció el ceño—. Me aseguraré de que esté allí. Sí, gracias.


    Después colgó. Sin embargo, Jill se sorprendió, porque no parecía que estuviera contento de verla. Habían estado juntos dos días antes, y las cosas habían ido bien. Muy bien.


    —¿Mac?


    —Tengo una reunión en un par de minutos. ¿Hay algún problema?


    Parecía que tenía mucho trabajo, y su tono de voz era ligeramente hostil.


    —Sí, hay un problema. Quiero denunciar a un hombre por maltratar a su mujer.


    —¿Has visto el ataque?


    —No, pero he visto el resultado.


    —¿Y qué ha dicho ella?


    —Lo que dice la mayoría de las víctimas del maltrato. Que él la quiere.


    —Así que tú afirmas que él la maltrata.


    Ella se puso furiosa.


    —Maldita sea, Mac. No me vengas con ésas. Los dos sabemos lo que está pasando. ¿Por qué no quieres hacer algo?


    —Díselo a Wilma. Ella enviará a uno de los ayudantes.


    —Te lo estoy diciendo a ti. ¿Qué ocurre? ¿Estás enfadado conmigo?


    —¿Enfadado? No. Por supuesto que no. Estoy molesto conmigo mismo, pero eso no es nada nuevo.


    —No sé de qué estás hablando.


    —No importa, porque no tengo tiempo para charlar. ¿Me disculpas?


    —No voy a marcharme. ¿Qué te ha pasado durante estos dos últimos días para que te comportes así? —le preguntó, y rápidamente, pensó en todas las posibilidades—. ¿Has tenido un encontronazo con Hollis?


    —No. No he tenido un encontronazo con Hollis. Pero he tenido una conversación interesante con Rudy Casaccio —respondió Mac, por fin, incapaz de contenerse—. Ya sabes, ése sobre el que estoy confundido. No me había dado cuenta de que teníais una relación tan cercana.


    Mac estaba muy enfadado, y Jill no entendía la razón.


    —¿No quieres que hable con Rudy?


    —Me da igual. Habla todo lo que quieras.


    —Mira, estoy completamente confusa. ¿Por qué estás tan enfadado?


    Él la miró con los ojos entrecerrados.


    —Porque pensaba que estaba teniendo una conversación privada con mi amante y después he averiguado que había estado hablando con la abogada defensora del acusado.


    —¿Qué?


    —Le has dicho que yo no creía que la gente pudiera cambiar. ¿Y qué más le has dicho, Jill? ¿Qué otros secretitos habéis compartido?


    —Yo no… nosotros nunca… —Jill no sabía qué decir. Ella también se había puesto furiosa—. Es cierto que hablamos —dijo por fin, entre dientes—. Tienes razón. Le mencioné que estabas preocupado respecto a cuánto tiempo iba a estar aquí y qué iba a hacer. Él me tranquilizó, y entonces fue cuando le dije que tú serías más difícil de convencer porque no creías que la gente cambiara. Eso es todo.


    —Estupendo. Ahora está todo mucho más claro.


    —No me hables así. Yo nunca iría por ahí contando una confidencia personal. No creía que lo que pensabas sobre las personas en general fuera un secreto. Si me confundí, perdóname.


    —No te preocupes, porque ya lo entiendo todo. Rudy es tu billete de salida de Los Lobos. ¿Cuántos millones de facturación anual aporta a un bufete de abogados? ¿Dos o tres? Así que, cuando tú vas a algún sitio, te lo llevas. Y eso tiene que ser muy apetecible para cualquier bufete. ¿Quién iba a resistirse? Ha sido culpa mía no darme cuenta desde el principio. Ahora me resulta mucho más fácil entender por qué lo idolatras tanto.


    —Eso es completamente injusto —dijo ella, y se plantó las manos en las caderas—. No tengo por qué disculparme por querer recuperar mi carrera profesional y comenzar a manejar de nuevo asuntos importantes.


    —Importantes, ¿no? ¿Te parece muy importante ayudar a las empresas a hacer piruetas legales para no tener que pagar impuestos? Ésa sí que es una profesión de la que sentirse orgulloso.


    —¿Y ahora estás insultándome por ganarme la vida de una forma honrada?


    —No, sólo estoy dejando claro lo que pienso, nena.


    Ella apretó los puños.


    —No se te ocurra llamarme nena.


    —Eh, ¿por qué no? Somos muy amigos. ¿Acaso no soy tu divertimiento, local? Cuando vayas a dar otro salto en tu carrera, acuérdate de volver a pasar por aquí, y volveremos a hacerlo. Porque, eso sí, el sexo ha sido estupendo.


    Jill se quedó pálida. Abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla. Se dio la vuelta y salió del despacho.


    Mac observó cómo se marchaba. Cuando desapareció, toda su furia y su energía se desvanecieron, y se quedó consumido y vacío. ¿En qué demonios había estado pensando? ¿Por qué había querido hacerle daño a Jill? Una vocecita dentro de la cabeza le dio la respuesta: estaba muy dolido. Sin embargo, aquello no tenía sentido. Él había conocido las reglas cuando había comenzado su aventura con ella, y sabía que todo sería temporal, diversión entre amigos. Y nada de aquello había cambiado. Entonces, ¿por qué se sentía tan mal por dentro?


    Salió del despacho y fue hacia el vestíbulo principal.


    —¿Te ha dicho Jill algo sobre un hombre que maltrata a su mujer? —le preguntó a Wilma.


    Wilma le tendió una hoja de papel con dos nombres.


    —¿Quieres contarme lo que ha sucedido? —le preguntó.


    —No.


    


    Media hora más tarde, Mac aparcó frente a una pequeña casita. La parcela no tendría más de trescientos metros cuadrados, y había un caminito de cemento estrecho y roto que conducía desde la acera de la calle hasta la vivienda.


    La pintura estaba descolorida y las contraventanas rotas, pero todo el lugar estaba extrañamente limpio. Incluso las jardineras, aunque estaban vacías, sin tierra ni flores, estaban impolutas.


    Mac se acercó hasta la puerta y llamó. Después de uno o dos minutos, una mujer joven respondió. Él se presentó y le preguntó si podía entrar a hablar con ella unos minutos.


    Era posible que Kim Murphy tuviera unos veinticuatro años, pero parecía que tenía dieciséis, y su embarazo estaba muy avanzado. Había sido guapa una vez, pero en aquel momento sólo era una mujer muy asustada. Tenía una mirada de cautela y le temblaba la barbilla.


    —Andy no está —le dijo, mirándolo a él y después al coche patrulla que estaba aparcado en la calle—. No le gusta que deje entrar a nadie.


    —Entonces, podemos hablar aquí mismo —dijo Mac suavemente, intentando mantener un tono calmado y seguro.


    Ella se mordió el labio inferior, titubeó y después abrió la puerta para dejarlo pasar. Parecía que tenía más miedo de que Andy supiera que los vecinos la habían visto hablar con el sheriff que de que supiera que había dejado pasar a alguien.


    El pequeño salón estaba tan limpio como la fachada de la casa. Mac se imaginó que se podría hacer una operación de emergencia en la mesa del comedor que había a la izquierda.


    —Tienes la casa inmaculada. Tu marido debe de estar muy orgulloso.


    —A Andy le gusta que las cosas estén limpias. Y a mí me gusta hacerle feliz.


    Tenía una expresión tan seria, tan ansiosa… Mac tuvo ganas de agarrarla por los brazos y llevársela de allí a la fuerza. ¿Acaso no sabía lo que iba a ocurrir cuando su marido averiguara lo sucios que eran los bebés? ¿Sabría que se estaba metiendo en un infierno?


    Él estudió su rostro, buscando señales. Estaban allí. Tenía una pequeña cicatriz en la sien y el párpado del ojo izquierdo un poco caído. Y la escayola, por supuesto. Mac estaba seguro de que había más, de que su cuerpo era como un mapa de carreteras, como un testamento del carácter de su marido.


    Mientras conducía hacia allí, Mac había ido pensando en cuál sería la mejor forma de abordar aquello. Sin embargo, en aquel momento, ante aquella mujer joven, ante su dolor y su embarazo, decidió decirle la verdad.


    —Es cada vez peor, ¿verdad? Al principio, sólo te abofeteaba de vez en cuando. Pero ahora es peor. Lo veo en tu ojo izquierdo, en las cicatrices que tienes en las piernas, y en el brazo que tienes roto.


    A ella se le cortó la respiración.


    —No… No sé de qué está hablando.


    —Sé que lo quieres —le dijo, como si no la hubiera oído—. Por supuesto que sí. Es tu marido. Y siempre siente lo que hace, y tú sabes que, si dejaras de cometer errores todo el tiempo, todo sería estupendo entre vosotros. Porque antes él era muy bueno. ¿Es así? Cuando empezasteis, él era el mejor.


    Ella sonrió y asintió.


    —Era maravilloso.


    —Pero ya no lo es. Y ése es el problema, Kim. Él no va a estar muy contento con el bebé. Los niños no se quedan callados, y no limpian lo que ensucian. Andy se va a enfadar mucho, mucho. Y cuando te mande al hospital, ¿quién va a cuidar a tu hijo?


    Ella abrió unos ojos como platos.


    —Él no es así.


    —Los dos sabemos que sí. La situación empeora cada vez más. Después de que te haya mandado unas cuantas veces al hospital, se volverá contra tu hijo. Después os pegará a los dos, y finalmente, alguien acabará muerto.


    A Kim comenzaron a caérsele las lágrimas.


    —Tiene que irse —le dijo, sin mirarlo—. Tiene que irse, porque algunas veces Andy viene a comer, y si lo encuentra aquí…


    «Será un infierno», pensó Mac. «Peor que un infierno».


    —Kim, por favor.


    Ella le señaló la puerta.


    —Váyase.


    Mac hizo lo que le pedía. Se sentía inútil, enfadado, como si no hubiera hecho otra cosa que estropearlo aún más. Mientras iba hacia el coche, se volvió y la vio cerrar la puerta suavemente.


    


    Jill volvió a la oficina y se sorprendió de ver a Tina trabajando en el mostrador. Reprimió el impulso de cantarle las cuarenta y se limitó a saludarla con la cabeza al pasar.


    Entró en su despacho, se sentó tras el escritorio y se preguntó qué demonios le había ocurrido con Mac. Se daba cuenta de que él podía haber malinterpretado su conversación con Rudy, pero, ¿por qué no le permitía que se lo explicara? Aquello era un golpe bajo.


    Tenía ganas de darle un golpe a algo. O de lanzar algo por los aires. Pensó que los peces disecados eran una buena diana, pero finalmente se contuvo y tomó aire profundamente varias veces.


    Y justo entonces, sonó el teléfono.


    —Buenas tardes, aquí Jill Strathern.


    —Oh, buenas tardes. Soy Marsha Rawlings —le dijo una mujer, y después le recitó el nombre de la empresa para la que trabajaba, en San Diego—. Verdaderamente, estoy muy impresionada por su curriculum. Por favor, dígame que no ha aceptado ya otro puesto.


    —No lo he hecho.


    —Maravilloso. Nos encantaría tener una entrevista con usted lo más pronto posible. He averiguado que hay una pista de aterrizaje privada justo a las afueras de Los Lobos. ¿Le parecería bien que enviara el avión de la empresa a buscarla mañana a primera hora? ¿Qué tal le viene?


    Jill miró los peces, después a la puerta que conectaba con la recepción, donde estaba Tina, y a su escritorio con las carpetas sobre los casos en los que estaba trabajando.


    —Me vendría perfectamente. ¿A qué hora?
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    Jill salió de la oficina un poco después de las tres. Tina ya se había marchado, por supuesto, y ella no tenía ganas de trabajar más. Cuando llegó a casa de su tía Bev, vio el coche de Mac aparcado enfrente, y al verlo, se sintió incómoda. Todavía no entendía qué había ocurrido entre ellos. No era posible que Mac creyera que le había contado sus secretos a Rudy, o que ella fuera capaz de traicionarlo.


    Sin embargo, por mucho que se dijera a sí misma que el mal humor de Mac no era su problema, no le servía de nada. Sólo quería ir a hablar con él y arreglar las cosas entre ellos, y ni siquiera pensando en la emocionante entrevista que le esperaba al día siguiente conseguía sentirse mejor.


    Subió los escalones del porche y entró en casa de su tía.


    —Soy yo —dijo en voz alta.


    Sabía que, si Mac estaba allí, Emily estaría con él.


    —¿Jill? —respondió Bev desde el piso de arriba—. Hoy llegas muy pronto. Estaba durmiendo una siestecita. Bajaré en un segundo.


    —Muy bien.


    Jill se quitó los zapatos y dejó el bolso en una silla. Entró en la cocina, vio un plato de galletas y tomó una. Después se sirvió un vaso de leche y se sentó a la mesa de la cocina. Detestaba sentirse de aquella manera tan rara. Nada estaba terriblemente mal, pero tampoco había nada que estuviera completamente bien.


    —La culpa la tiene mi padre —dijo en voz alta.


    —¿Por qué? —dijo Bev, mientras entraba en la cocina—. Oh, bien. Ya has visto las galletas.


    Jill tomó otra.


    —Están buenísimas.


    —Emily y yo las hemos hecho esta mañana. Esa niña tiene mano para la cocina. Me pregunto si no deberíamos decirle a Gracie que va a tener competencia.


    Jill sonrió.


    —Una observación interesante.


    Bev se alisó la falda de su vestido y se colocó bien la trenza. Jill observó cómo acercaba una silla a la mesa y se sentaba.


    —Estás muy guapa hoy.


    —¿De verdad? —preguntó su tía—. No he hecho nada especial. Ni siquiera me he maquillado demasiado.


    Y, sin embargo, pensó Jill, tenía un precioso color en las mejillas y le brillaban los ojos.


    —¿Qué decías de tu padre? —le preguntó Bev—. ¿Por qué todo es culpa suya?


    —¿Qué? Oh, él es el que me convenció para que viniera a trabajar aquí temporalmente. Si me hubiera quedado en San Francisco…


    ¿Qué estaría haciendo, exactamente? ¿Viviendo en un hotel y lamiéndose las heridas? ¿Pensando en la venganza?


    —Supuestamente, yo tenía un plan —dijo, y le dio un sorbo a su vaso de leche—. Se suponía que tenía que estar pensando en cómo convertir la vida de Lyle en un infierno. ¿Y qué ha pasado con eso?


    —Comenzaste a ocuparte de cosas más importantes.


    —Supongo que sí. Pero, ¿qué dice eso sobre mi matrimonio? Hace un mes que se rompió, y casi no me acuerdo del tipo con el que estaba casada —preguntó, y después levantó una mano—. No, no te sientas obligada a responder —tomó otra galleta—. No debería haberme casado con Lyle. Nunca lo quise.


    —Él era lo que necesitabas en aquella época de tu vida.


    Jill arrugó la nariz.


    —No quiero pensar en lo que eso dice de mí. Puaj. Tengo otra entrevista mañana.


    Su tía le apretó el brazo.


    —Sé que es lo que quieres, aunque cuando pienso que te vas a marchar, me pongo triste. Me ha gustado mucho que hayas venido.


    Jill se puso de pie y abrazó a su tía.


    —Y tú has sido maravillosa. No sé cómo agradecerte que me hayas acogido este verano. Lo he pasado estupendamente.


    —Me alegra oír eso.


    Jill volvió a sentarse y suspiró.


    —Las cosas no salen como uno cree, ¿eh? Quizá debiera dejar que me echaras las cartas y me dieras unas cuantas pistas sobre el futuro.


    Bev se puso de pie y fue hacia el fregadero, donde empezó a lavar platos.


    —No creo que sea buena idea. Al menos, hoy no. No estoy en sintonía con las cartas.


    Antes de que Jill pudiera preguntar por qué, oyó pasos en el piso de arriba.


    —¿Está Emily en casa? —le preguntó—. He visto el coche de Mac aparcado en la puerta, y creía que estaba con él.


    —Y lo está. Mac ha llegado hace un par de horas.


    —Entonces, ¿quién…? —Jill no terminó la pregunta.


    No estaba muy segura de si quería oír la respuesta. Después de todo, no había muchas opciones, y a ella no le gustaba ninguna.


    Un minuto después, Rudy apareció en la cocina, y para asombro de Jill, abrazó a su tía y le dio un beso. Un buen beso.


    —¿Habéis… habéis estado juntos? —preguntó Jill, antes de poder contenerse.


    Rudy se incorporó y sonrió.


    —Tu tía es una mujer muy sensual.


    —No quería saber eso —dijo Jill. Dejó la galleta en el plato y miró a Bev, que estaba un poco ruborizada y muy contenta—. ¿Y lo de permanecer pura por tu don?


    Bev suspiró.


    —Nunca creí que diría esto, pero mis sentimientos hacia Rudy son más poderosos que mi necesidad de seguir pura por mi don.


    —¿Lo dices en serio?


    Rudy le guiñó un ojo.


    —Eh, soy italiano. Ya sabes lo que significa eso.


    En realidad, no lo sabía, y tampoco quería saberlo.


    —Por lo menos, dime que esperasteis hasta que Mac se llevó a Emily a casa.


    —Por supuesto —dijo Bev, muy seria—. Sólo es una niña.


    —Bien. Ojalá pudiéramos decir lo mismo de mí —respondió Jill, y se puso de pie—. Mirad, voy a quitarme de en medio.


    —No es necesario. Voy a llevar a Bev a mi casa. Cenaremos fuera.


    —Está bien. Entonces, ¿nos veremos… mañana?


    Bev se apoyó contra Rudy y suspiró.


    —Volveré a tiempo para recoger a Emily.


    —Estupendo. Que os divirtáis.


    Jill salió de la cocina y subió las escaleras. Cuando llegó a su habitación, cerró la puerta suavemente, se tiró en la cama y hundió la cara en la almohada. Sólo entonces se permitió gritar.


    ¿Rudy y Bev se estaban acostando? ¿Y por qué había tenido ella que enterarse? No era que no quisiera que fueran felices, pero… Bev había sido como su madre desde que Jill tenía la edad de Emily, y pensar en que la mujer que la había criado se acostaba con alguien le producía escalofríos. Los hijos no querían oír hablar de que sus padres eran también criaturas sexuales. No había duda de que aquello tenía una razón biológica, y ella no indagaría más.


    Se levantó, se quitó el traje y se puso unos pantalones cortos y una camiseta. Después se quitó las horquillas del pelo y se lo cepilló. Finalmente, se puso crema protectora. Un buen paseo por la playa la ayudaría a aclararse la cabeza.


    Cuando estuvo lista, se dejó caer en la cama para darles tiempo a Bev y a Rudy para que se prepararan y se fueran. Pensó en llamar a Gracie, pero no lo hizo. Por mucho que quisiera a su amiga, la persona con la que más quería hablar era Mac, y él había dejado claro que no tenía interés en hablar con ella.


    


    Mac dejó la revista que estaba leyendo y observó a Emily mientras pasaba las páginas de un libro. Estaba leyendo en silencio, completamente absorta en la historia. Se le cayeron un par de mechones en los ojos y se los apartó sin quitar la mirada del libro.


    Era tan preciosa, pensó él, con el corazón dolorido de tanto como la quería. Pese a los problemas que tenía con ella, las semanas anteriores habían sido estupendas.


    Observó la forma de sus mejillas, sus hombros delgados, y después hizo un gesto de dolor al ver la camiseta morada que llevaba. Los días azules y morados eran los peores. Podía ser que Emily estuviera comiendo normalmente con los demás, pero con él seguía queriendo que la comida y la ropa tuvieran el mismo color. Mac suponía que era una forma de castigo, un castigo que él se había ganado.


    Se recostó en el sofá y se frotó la nariz. Ella era muy pequeña y muy frágil. Demasiado joven para haber pasado por todo lo que había pasado. Y pensar que había sido él quien la había hecho daño…


    Nunca había querido que aquello ocurriera, principalmente porque él sabía por experiencia propia lo horrible que era. Sólo tenía unos años más que Emily cuando su padre había desaparecido de su vida. Su madre había dicho que su padre era un desgraciado y que nadie debería sorprenderse de que finalmente se hubiera ido, pero él sí se había quedado sorprendido. ¿Acaso no se esperaban todos los niños que sus padres fueran perfectos?


    Maldijo en silencio y siguió mirando a Emily. Si él había excusado a su padre y lo había esperado una y otra vez, ¿no habría hecho ella lo mismo?


    Ella bajó el libro.


    —¿Qué pasa? —le preguntó—. Tienes una cara muy rara.


    —Estoy bien. Sólo estoy pensando algunas cosas.


    —¿Qué cosas?


    Él se acercó a su silla y se agachó ante ella. Tenía unas manos tan pequeñitas, pensó él. Era tan pequeña y tan indefensa…


    —Lo siento, Emily —le dijo, y le apretó los dedos—. Lo siento muchísimo.


    —¿Qué? —le preguntó ella, con el ceño fruncido.


    —Lo que pasó. Cuando me fui.


    Ella cerró el libro.


    —Tú no te fuiste. Nos fuimos mamá y yo.


    —Sí, pero yo no fui a buscarte. Y lo siento mucho. Debería haberlo hecho. Te quiero mucho. Eres mi chica preferida, y no fui a buscarte.


    Ella se encogió en la silla.


    —Lo sé. Yo quería que me encontraras.


    —Sé que durante todo ese tiempo en el que yo estaba perdido, probablemente me estabas esperando y preguntándote dónde estaba. Y también si seguía queriéndote.


    Ella abrió mucho los ojos, pero no dijo nada.


    —Y te quiero, Emily. Eres lo mejor que tengo en la vida. Te he querido desde que supe que ibas a nacer, y pase lo que pase, siempre te querré.


    A Emily se le cayó una lágrima por la mejilla. Él se la secó con un dedo.


    —Si pudiera volver a aquellos días, te prometo que iría a buscarte. Tú me importas mucho. Eres especial, maravillosa, la hija más asombrosa que un padre podría tener. Estoy orgulloso de ti todo el tiempo.


    Ella gimió suavemente y después se tiró hacia él. Él la tomó en brazos, la apretó contra su pecho y sintió que Emily le rodeaba el cuello con los bracitos, tan fuerte que estuvo a punto de ahogarlo. Pero no le importaba. Emily había estado guardando las distancias durante todo el verano, así que disfrutaría de aquel abrazo tanto como pudiera.


    —Te quiero muchísimo —le dijo al oído—. Gracias por pasar este tiempo conmigo.


    —Oh, papá… —susurró ella.


    A Mac se le hizo un nudo en la garganta. Papá. Cuánto tiempo hacía que no oía aquella palabra… La abrazó con fuerza y la meció, besándole el pelo y acariciándole la espalda. Finalmente, ella levantó la cara mojada de lágrimas y lo miró.


    —Te quiero, papá.


    Él sintió que se le relajaba la tensión del pecho, y tomó aire profundamente.


    —Yo también te quiero, hija.


    —¿Vas a perderte otra vez?


    —No. Ya he encontrado el camino. Cuando vuelvas a casa con tu madre, vamos a hacer un plan para vernos mucho. Además, hablaremos por teléfono y nos enviaremos cartas y correos electrónicos. ¿Qué te parece?


    —Me gustaría mucho.


    Ella inclinó la cabeza sobre su hombro, y él pensó en lo vacía que se iba a quedar la casa cuando ella no estuviera. Le iba a dejar un gran agujero en el corazón.


    —Debes de echar mucho de menos a mamá —le dijo—. Hace mucho que no la ves.


    Ella lo miró.


    —Pero estoy bien.


    Emily nunca había sido una gran mentirosa, y no consiguió engañar a su padre. Mac le acarició el pelo y sonrió.


    —¿Sabes lo que podemos hacer? Creo que podrías ir con tu madre un sábado, o un fin de semana este verano. Yo sé que a ella le gustaría mucho.


    —¿De verdad?


    —Claro. Pero tienes que prometerme que volverás.


    Ella sonrió.


    —Papá, tú eres el que te perdiste. Yo sé encontrar el camino muy bien.


    Aquéllas eran palabras que tenía que recordar, pensó Mac.


    —Entonces, me fiaré de ti completamente —le dijo él—. ¿Tienes hambre? ¿Quieres cenar?


    —Sí —dijo la niña—. ¿Qué vamos a tomar?


    —Pues… tengo un par de sorpresas para ti —le dijo él, y le enseñó un bloque de gelatina morada con brécol dentro y una carne asada que les había preparado Bev, acompañada de una salsa morada.


    La niña se rió y levantó las manos.


    —No quiero…


    —¿Qué? ¿No quieres brécol morado? ¿No quieres salsa morada? —Mac dejó la fuente de gelatina sobre la encimera y comenzó a hacerle cosquillas a Emily.


    Ella siguió riéndose y comenzó a retorcerse, pero no apartándose de él, sino acercándose.


    —¿Qué estás diciendo? ¿No quieres comer comida morada?


    —¡No! —dijo ella, entre carcajadas, y le agarró las manos—. No quiero comida morada —sonrió—. Sólo comida normal, ¿de acuerdo?


    Él le tocó la punta de la nariz con el dedo índice. Sabía que las cosas irían bien a partir de aquel momento.


    —Está bien.


    


    Jill subió a casa desde la playa unas tres horas después de haberse marchado. Estaba segura de que el viento y la humedad le habrían dejado el pelo como si le hubieran hecho una permanente experimental y hubiera salido mal. Así se sentía por fuera. Por dentro… estaba confusa. Sobre su vida, su carrera, sobre Mac. Especialmente, sobre Mac.


    Intentaba convencerse de que no le importaba, pero sabía que no era posible. Había estado enamorada de él cuando era adolescente y, durante el mes anterior, se habían hecho amigos. Más que amigos. Se habían acostado. Y ella no hacía aquello con cualquiera.


    Jill estaba bastante segura de que no estaba enamorada de Mac, pero sentía algo. Y cuando él se había puesto rabioso con ella sin razón…


    No quería pensarlo.


    Mientras cruzaba la calle hacia la casa de su tía, ni siquiera miró a la casa de Mac. No le importaba lo que estuviera haciendo. Si él quería…


    —¿Jill?


    Ella se quedó inmóvil en mitad de la calle, sin saber si caminar hacia él o salir corriendo. Por desgracia, había estado tres horas paseando y tenía las piernas doloridas, así que no podía correr. Siguió andando hacia la acera, intentando que pareciera que no tenía ningún interés en él.


    —Hola —le dijo. Después se metió las manos en los bolsillos.


    —¿Cómo te va? —le preguntó él, mientras bajaba del porche.


    Ella comenzó a responder, pero se dio cuenta de que no podía hablar, al menos racionalmente. Mac estaba descalzo. Aquello no era justo. Mac estaba sexy la mayor parte de las veces, pero con una camiseta vieja, pantalones cortos y descalzo, estaba ilegalmente atractivo.


    Jill miró a la hierba.


    —He dado un paseo por la playa —le dijo.


    —¿Has estado pensando en algunas cosas?


    —En unas cuantas.


    —¿Y estaba yo en esa lista?


    Ella levantó la cabeza y lo miró fijamente.


    —No te lo mereces.


    —Tienes razón —dijo Mac, y se acercó a ella—. He sido un completo idiota.


    Ella miró hacia detrás y después se dio unos golpecitos en el pecho.


    —¿Eso me lo has dicho a mí?


    —Sí —dijo, y se detuvo a unos centímetros de ella, lo suficiente para que las hormonas de Jill se revolucionaran—. Es toda la presión que estoy pasando —le dijo, clavándole los ojos azules en el rostro—. Tengo que enfrentarme a la situación con Emily, mi trabajo, el pueblo. Y entonces, aparece Rudy y todo se va al infierno —dijo, y levantó una mano antes de que ella pudiera responderle—. No estoy diciendo que haya hecho nada. Quizá tengas razón. Quizá no haya venido aquí a causar problemas.


    —Tú no lo crees.


    Él sonrió.


    —Estoy intentando disculparme. Quizá debieras esperar a que terminara para discutir conmigo.


    —Bueno, está bien. Continúa.


    —Eso era lo que te quería decir. Lo siento mucho. Cuando me enteré de que habías hablado con él, me puse furioso. Reaccioné desmesuradamente.


    —¿Tú crees? —ella inclinó la cabeza y se encogió de hombros—. Yo no le conté nada a Rudy. No creo que haya traicionado tu confianza. Y que conste que no es mi cliente. Tal como van las cosas, lo más probable es que no vuelva a serlo.


    —Creía que tenías muchas entrevistas.


    —Y las tengo, incluyendo una mañana. Pero estoy empezando a pensar que alguien me ha echado mal de ojo. El socio mayoritario del bufete de Los Angeles tenía un pez espada disecado en el despacho. Quién sabe lo que me encontraré mañana. No sé lo que va a pasar, pero quiero que seamos siendo amigos.


    —Yo también —dijo él, y le tendió los brazos—. ¿Me perdonas?


    Ella asintió y se dejó abrazar. Él era cálido, fuerte, y todo lo que le hacía sentir era maravilloso. Jill se abandonó a la sensación de seguridad, de estar en casa. Cerró lentamente los ojos y…


    ¿Estar en casa? ¿De dónde había salido aquella idea?


    Rápidamente, dio un paso atrás y sonrió.


    —Claro que te perdono —le dijo, consciente de que estaba hablando muy deprisa—. Y tengo que contarte algo… No quiero que vuelvas a enfadarte conmigo, pero en mi casa están pasando cosas muy extrañas. Bev y Rudy están… durmiendo juntos.


    Mac se estremeció.


    —Podría haber pasado sin enterarme.


    —Tú sólo has tenido que oírlo. Yo casi lo he visto. Bev es como mi madre… —se interrumpió y alzó ambas manos—. No te preocupes. Ya ha prometido que va a evitar a toda costa que Emily y Rudy se encuentren. No tienes que tener miedo por eso.


    —No puedo evitarlo, en lo que respecta a ese hombre.


    —Lo sé. ¿No crees que podrías esperar a que haga algo malo para enfadarte con él?


    —Quizá —dijo, y la abrazó de nuevo—. ¿Quieres entrar y tomar una copa de vino, o algo?


    Para ser sincera, el «algo» le parecía mucho más apetecible.


    —Hola, Jill.


    Miró hacia arriba y vio a Emily asomada a la puerta de la entrada.


    —Hola, amiguita. ¿Qué tal?


    —Bien. Me gusta tu pelo.


    Jill se tomó uno de los rizos.


    —He estado dando un paseo por la playa. Siempre me pasa esto.


    —Es bonito.


    —Gracias.


    Emily miró a su padre.


    —¿Podemos ir a comer un helado, papá?


    —Claro, cariño. Ponte los zapatos.


    Jill sonrió cuando Emily salió corriendo.


    —Así que vosotros dos ya os lleváis mucho mejor, ¿eh?


    —Sí, mucho mejor. Hemos hablado de varias cosas hoy. Y ha comido brécol.


    Jill estaba encantada.


    —Así que lo de la ropa y la comida se ha terminado.


    —Gracias a Dios. Se me estaban acabando las ideas —Mac le puso el brazo sobre los hombros a Jill—. ¿Quieres venir con nosotros a comer un helado?


    ¿Estar con Mac y su hija o pasar la noche sola en casa? No necesitaba pensarlo.


    —Claro.


    —Bien. Tengo una idea que te va a poner muy contenta.


    —¿Sí? —ella se acercó un poco más—. ¿Y qué será eso?


    Él soltó un gruñido.


    —Por desgracia, no es eso —dijo él, y le dio un rápido beso en los labios—. Sabes que estar cerca de ti me mata, ¿verdad?


    Ella sintió el calor y la necesidad que había entre los dos.


    —Tengo una ligera idea.


    Emily salió de la casa como un rayo antes de que Jill pudiera decir nada más.


    —¿Cuál era tu idea?


    —Podemos llevar tu coche al aparcamiento del instituto.


    —¿Y por qué es eso tan emocionante?


    Él sonrió.


    —Mañana empiezan a dar clases de conducción. Podrías aparcar el coche justo en mitad del camino.


    Jill se inclinó hacia Emily y le dio un abrazo.


    —Tu padre es un hombre muy listo.


    —Ya lo sé —dijo la niña, y le tomó la mano—. ¿Qué helado vas a querer?


    Emily agarró a su padre por el brazo y los tres comenzaron a andar. Jill siguió el ritmo de Emily e hizo todo lo que pudo para no mirar a Mac. Aquello era muy raro, se dijo. No eran una familia.


    ¿Acaso quería que lo fueran?


    —Jill —dijo Emily, tirándola de los dedos—. ¿Qué helado vas a querer?


    —Mmm, no sé. Quizá uno de cada uno.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    
      
    


    Jill entró en su despacho un poco después de las diez de la mañana. Era sábado, y no había pensado en ir a trabajar, pero se sentía demasiado inquieta como para quedarse en casa y dejar pasar el tiempo. Su entusiasmo por la fantástica entrevista en San Diego ya se había desvanecido y tenía mucho en lo que trabajar. Para empezar, Tina no hacía mucho por clasificar documentos en los expedientes, así que Jill aprovecharía la mañana para hacerlo mientras esperaba la llamada de Mac. La madre de Emily iba a ir a buscar a la niña para pasar el día con ella, y Mac le había dicho a Jill que la avisaría cuando se marcharan para que fuera a su casa y pudieran disfrutar de unas horas a solas.


    La parte lógica de Jill estaba feliz de que él se sintiera lo suficientemente cómodo y seguro como para dejar que Emily pasara el día con su madre, y la parte hormonal estaba encantada de tener otra oportunidad para estar con un hombre que tenía la capacidad de trasladarla a otra dimensión.


    Un buen rato después, casi había terminado de clasificar documentación cuando sonó el teléfono. Jill pensó que sería Mac, diciendo que había llegado la hora, y respondió la llamada con la voz más sexy que pudo.


    —Bufete de abogados Dixon $ Son. ¿Diga?


    —Oh, bien. Me alegro de que haya alguien hoy sábado. Buenas, querría hablar con el señor Dixon.


    La voz de la señora del otro lado de la línea telefónica no se parecía en nada a la de Mac.


    —¿Quiere hablar con él en referencia a un asunto legal, o es un asunto personal? —le preguntó Jill.


    —Legal. Llamo en nombre de uno de sus clientes.


    Bien. Al menos, no era un pariente lejano que estaba buscando a su tío favorito, o a un padrino.


    —Me temo que el señor Dixon falleció hace unos tres meses. Yo soy Jill Strathern, y estoy encargándome de su bufete —por el momento… temporalmente—. Si quiere, yo puedo ayudarla, o puedo también recopilar información sobre su caso y enviársela a otro abogado.


    —Oh —dijo la mujer, desconcertada—. No me imagino que se necesite otro abogado. Estoy segura de que usted podrá encargarse de los trámites de un testamento.


    —Por supuesto.


    —Bien. La llamo para decirle que Donovan Whitefield ha muerto esta mañana.


    Jill se recostó en el asiento de Tina. ¿El viejo Whitefield? ¿El tío rico de Riley Whitefield?


    —Lo siento. ¿Es usted miembro de la familia?


    —No —respondió la mujer—. Soy el ama de llaves del señor Whitefield. Tendrá que notificárselo a la familia —dijo, y suspiró—. En realidad, sólo está el sobrino del señor Whitefield. Todos los demás han muerto.


    —Me pondré en contacto con él inmediatamente. ¿Se han hecho los preparativos para el funeral?


    —Están en el testamento. Necesito que me diga cuáles son para ocuparme de todo. No hay nadie más que pueda hacerlo.


    ¿Sólo había empleados? Jill hizo un gesto de pena.


    —Me ocuparé de ello ahora mismo y volveré a llamarla en un par de horas.


    —Muy bien. Gracias.


    Jill tomó el nombre y el número de teléfono de la mujer y después colgó. El viejo Whitefield muerto. No le parecía posible. Era una institución en el pueblo, tanto como su banco. Y Riley era su único pariente vivo.


    Aquello no tenía buen aspecto, se dijo mientras entraba al cuarto donde estaban archivados los expedientes más antiguos. Por lo que ella recordaba, Riley y su tío nunca habían tenido buena relación. Se habían distanciado hacía unos años, y ella no creía que se hubieran reconciliado nunca. ¿Qué habría hecho Donovan con sus bienes? ¿Se los habría dejado a su sobrino, o a una organización benéfica?


    Jill buscó en los archivadores durante unos minutos y encontró las carpetas que necesitaba. Después se sentó en su escritorio y leyó cuidadosamente las cartas, las anotaciones de Dixon y el testamento en sí. Cuando terminó, se recostó en el respaldo de la silla y se quedó mirando fijamente a los peces que había en la pared de enfrente.


    —Ni siquiera sé qué pensar —admitió en voz alta—. Es mucho dinero, y muchos hilos que mover. Un hombre podría estrangularse con ellos fácilmente.


    Ella pensó en lo que recordaba de Riley. Gracie había estado enamorada de él durante años. Él era muy amigo de Mac, hasta que se habían enfadado. Juntos habían sido los dueños del instituto. Eran dos jóvenes dioses, uno oscuro, el otro dorado, los dos malos hasta el tuétano.


    Mac había cambiado, pensó Jill. Quizá Riley también. Quizá ya no fuera el solitario inquietante que podía hacer que una mujer ardiera de deseo con sólo una mirada. Quizá se hubiera hecho respetable, incluso aburrido. A lo mejor estaba casado y tenía tres niños, un perro y una furgoneta.


    Miró el número de teléfono que figuraba en el expediente y sacudió la cabeza. Parecía que estaba a punto de averiguarlo.


    


    Mac se dirigió en coche hacia el despacho de Jill. Ella le había dicho que lo esperaría allí, trabajando un poco, hasta que estuviera listo. Mac había pasado un rato agradable charlando con Carly hasta que su ex mujer y su hija se habían ido a pasar el día juntas, y después había pasado por la comisaría para terminar algunos papeleos pendientes. Y ya estaba listo. Más que listo, pensó con una sonrisa, estaba impaciente por ver a Jill.


    Miró la hora. Carly le había dicho que llevaría a Emily a casa sobre las siete y media, así que Jill y él tenían unas ocho horas para estar juntos. Aunque casi no le parecía tiempo suficiente para hacer todo lo que había planeado, al menos era un comienzo. Con un poco de suerte, al día siguiente a la misma hora los dos estarían sonriendo como tontos.


    Se detuvo en la esquina y miró hacia ambos lados antes de pasar por un cruce. Un coche torció hacia la izquierda justo delante de él, hacia el aparcamiento de la barbería. Mac siguió recto unos cuantos metros más, y después se acercó a la acera.


    El sexto sentido que mantenía alertas a los policías le estaba mandando un aviso. Al pasar había visto que el aparcamiento de la barbería estaba lleno, y era sábado. Artie, el peluquero, no trabajaba los fines de semana. Para permitirse aquel lujo abría hasta tarde dos días de la semana.


    Mac dejó escapar un juramento entre dientes. Miró por los espejos retrovisores e hizo un giro para volver sobre sus pasos. Entró en el aparcamiento abarrotado que había tras el edificio de la barbería y observó cómo dos hombres subían por las escaleras de la parte trasera hacia el segundo piso.


    Mac sabía que allí había unos locales muy grandes, que estaban vacíos, y que se alquilaban para fiestas y funciones de la comunidad.


    Se dijo que probablemente no había ningún problema. Sólo sería una reunión de la que no le habían avisado. Jill estaba esperando, y él estaba más que impaciente. No era momento de hacer investigaciones. Sin embargo, no pudo evitar aparcar y salir del coche. Subió las escaleras, abrió las puertas del local y notó que le invadía la rabia.


    Había mesas en las que hombres y mujeres jugaban a las cartas. En el centro del local habían montado una ruleta, y a un lado, una barra donde había varios camareros.


    Mac no quería que aquello estuviera sucediendo. Maldición, odiaba tener razón.


    —Buenos días —dijo en voz alta, para que lo oyera todo el mundo.


    Unos cuantos miraron hacia arriba y lo vieron. Varios emitieron imprecaciones, y en tres segundos, Mac tuvo la atención de toda la sala.


    Caminó hacia el bar y saludó a uno de los hombres que había tras la barra.


    —Supongo que no podrá enseñarme la licencia para expender bebidas alcohólicas.


    —Eh… en este momento no la tengo aquí.


    —Claro que no.


    Mac miró a su alrededor y no vio a Rudy. ¿Habría llamado a unos cuantos de sus empleados para que llevaran las cosas? Una pequeña operación como aquélla no era lo suficientemente importante para un hombre del talento de Rudy Casaccio.


    —¿Quién es el encargado? —preguntó Mac, mientras unos cuantos ciudadanos comenzaban a reunir sus ganancias silenciosamente y a ponerse en pie.


    —Yo —dijo un hombre bajito, con un traje oscuro, que se acercó—. Buenas, sheriff. Me alegro de verlo. ¿Quiere tomar algo?


    Mac tomó su radio.


    —Wilma, tenemos una incidencia.


    El hombre palideció.


    —Sheriff, esto no es necesario, ¿no cree? Ésta es buena gente, y sólo se están divirtiendo un poco.


    Mac sabía que podía arrestarlos a todos, ¿pero qué sentido tenía aquello? Ellos no habían sido los que habían causado el problema. Ese honor le pertenecía a otro.


    —¿Dónde está Rudy?—preguntó.


    —El señor Casaccio no me cuenta sus planes.


    —Bien. Sus empleados y usted van a quedarse aquí. Los demás —continuó, alzando la voz— vayan saliendo despacio. No quiero empujones por las escaleras.


    Cuando la gente se marchó, él pidió refuerzos, y D.J. llegó con más ayudantes. Arrestaron a los empleados de Rudy y Mac dejó a D.J. a cargo de todo.


    Los Lobos no era muy grande, se dijo mientras se alejaba en su coche. No le costaría mucho encontrar una limusina negra y tener una charla con su propietario.


    Dos calles más allá, vio el vehículo aparcado, junto al Bill's Mexican Grill. Mac aparcó justo detrás, lo suficientemente cerca como para que la limusina no pudiera salir, y después salió hacia el restaurante.


    Todavía era bastante temprano como para que hubiera mucha gente comiendo, sobre todo un sábado. No tuvo problemas para ver a Rudy en una mesa, y la compañía del gángster no le hizo ninguna gracia.


    El alcalde Franklin Yardley estaba sentado con él.


    Cuando Mac se acercó, los dos hombres lo miraron, y Rudy se deslizó en el asiento para hacerle sitio.


    —Sheriff Kendrick, siéntese con nosotros.


    —No, gracias.


    No apartó la mirada de Rudy, esperando percibir algún tipo de reacción. Sin embargo, Rudy tenía demasiada experiencia como para eso. Arqueó las cejas, expectante.


    —¿Qué ocurre, Mac? —le preguntó el alcalde.


    —Pregúntale a tu amigo.


    Rudy agitó suavemente su vaso de té helado y puso cara de desconcierto.


    —No tengo ni la más mínima idea de por qué ha venido.


    —Los locales que hay sobre la barbería se han convertido en una sala de juego. Me parece que usted debe de saber algo.


    —Nada en absoluto —dijo Rudy, relajadamente.


    —Mac, ¿estás acusando al señor Casaccio de algo? —le preguntó el alcalde.


    Mac lo atravesó con la mirada.


    —Exacto. Tu amigo está trayendo sus negocios sucios al pueblo. ¿No lo entiendes? Sólo le interesa el dinero, y no le importa lo que destroce mientras lo gane.


    Franklin frunció el ceño.


    —Ésas son unas acusaciones muy graves. ¿Tienes pruebas?


    —Sus empleados son los que dirigen el local de juego.


    Rudy le dio un sorbito a su té.


    —Interesante. Aparte del señor Smith —dijo Rudy, y señaló con la cabeza a una mesa cercana, en la que el guardaespaldas estaba sentado ante un plato de enchiladas—, y mi chofer, no tengo ningún empleado en el pueblo. Estoy aquí de vacaciones.


    Mac se volvió hacia el alcalde.


    —No puedes estar ciego ante esto. A tu pueblo lo está invadiendo el crimen organizado. Eso de la barbería no era más que un pequeño local sin importancia, claro, pero después, ¿qué vendrá? ¿No te das cuenta de que esto irá a más, hasta que se haga incontrolable?


    —Estás acusando a uno de nuestros ciudadanos más prominentes de algo muy grave. ¿Tienes pruebas?


    Mac se los quedó mirando a los dos. ¿Acaso Rudy habría comprado a Franklin hasta el punto de que el alcalde no quisiera ver la verdad? ¿O aquel hombre pensaba en serio que Rudy no destruiría Los Lobos?


    —Encontraré la forma de cazarlo por esto —le dijo Mac a Rudy.


    Rudy suspiró.


    —Y yo que quería hacer una buena contribución para su campaña. ¿No va a presentarse en noviembre?


    —No necesito su dinero.


    —Algunas veces, no sabemos lo que necesitamos, sheriff. Recuerde que yo estoy dispuesto a ser su amigo.


    —No, gracias —Mac miró a Franklin—. Estás cometiendo un gran error. Este hombre te va a llevar a lugares a los que no quieres ir, y si no te das cuenta, es que eres más idiota de lo que yo pensaba.


    Una vez dicho aquello, Mac se dio la vuelta y salió del restaurante. Tenía tanta rabia dentro que quería darle un puñetazo a algo. A cualquier cosa. Aquello no podía estar sucediendo.


    Estaba demasiado enfadado como para conducir, así que dejó el coche frente al restaurante. Que Rudy llamara a la comisaría para que movieran su coche, si quería sacar la limusina.


    


    Dos manzanas más allá, Mac todavía no se había calmado. ¿Por qué era él el único que veía la verdad sobre Rudy? Todos pensaban que era un regalo de Dios para Los Lobos. Jill era su amiga, el alcalde era su esclavo y Bev salía con él. No tenía sentido. ¿Era él el único que…?


    —Eh, sheriff…


    Mac se dio la vuelta y vio a un hombre en una esquina. Estaba en la calle de enfrente de la comisaría. Era de mediana estatura, tenía el pelo rubio y aspecto de ser un canalla. Mac apretó los puños. Estaba más que dispuesto para una pelea.


    —¿Hay algún problema? —le preguntó, en un tono amenazante.


    Cualquiera con dos dedos de frente se habría dado cuenta y se habría retirado, pero el hombre se acercó a él.


    —Sí, hay un problema. Usted es el problema. ¿Por qué ha ido a mi casa, a molestar a mi mujer?


    Mac lo entendió todo.


    —Tú eres el marido de Kim Murphy. Andy.


    —Exacto.


    Mac se dio la vuelta y siguió caminando hacia la comisaría.


    —No estoy de humor para tus idioteces.


    Oyó cómo Andy corría tras él.


    —¡Vamos, cerdo cobarde! —le gritó Andy—. No huyas de mí.


    Entonces, Mac se dio la vuelta y lo encaró.


    —No querrás que suceda esto.


    —Claro que sí. ¿Por qué demonios ha ido a hablar con mi mujer? Es mía, ¿me oye?


    —Es tu mujer, no tu posesión, y no tienes derecho a tratarla como lo haces. Si estás buscando pelea, ve a buscar a alguien de tu tamaño.


    —¿Se ofrece voluntario? Porque estoy dispuesto a desahogarme con usted.


    Mac sacudió la cabeza.


    —Tú no eres más que un matón y un cobarde. No te atreverías a pelear con alguien que pueda defenderse. Tú sólo te ensañas con las mujeres indefensas. Eres asqueroso.


    Andy palideció de ira.


    —Ella es mi mujer, lo cual es igual que decir que es mi perro. Puedo hacer lo que quiera con ella, y usted no podrá impedírmelo. Inténtelo, desgraciado.


    Mac notó que se le escapaba el control. Quiso mantenerlo, pero entonces pensó que qué demonios, y le dio un puñetazo a Andy en la mandíbula. El hombre se tambaleó e intentó darle un golpe, pero Mac lo evitó con facilidad. Dio dos puñetazos más y todo había terminado. Andy cayó de rodillas en el asfalto, sujetándose la nariz y gruñendo de dolor. Mac se quedó de pie a su lado, sin un solo rasguño, sabiendo que acababa de cometer un gran error.


    Unos segundos más tarde, las puertas de la comisaría se abrieron y todo el mundo que estaba de servicio salió a la calle.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Wilma—. ¿Te has metido en una pelea?


    Mac se miró los nudillos ensangrentados y después miró la cara de Andy. Se le hizo un gran nudo en el estómago.


    Andy se puso de pie como pudo.


    —Me ha asaltado. No puede hacer eso, aunque sea el sheriff. Me acaba de dar una paliza, y quiero que lo arresten.
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    Jill acababa de terminar su breve conversación con Riley Whitefield cuando volvió a sonar el teléfono. Cuando descolgó, Wilma le explicó lo que acababa de suceder frente a la comisaría, y Jill salió apresuradamente hacia allá. Tenía el BMW aparcado junto al bufete, así que sólo tardó diez minutos en llegar.


    Apagó el motor y salió del coche. Cuando entró a la comisaría, oyó las conversaciones de los ayudantes, que comentaban que Mac había hecho lo que tenía que hacer. Mac estaba sentado en una esquina, con la mano envuelta en un paquete de hielo. Wilma estaba con él, vacilando como una gallina sobre su polluelo, y en uno de los despachos acristalados vio a un hombre que hacía gestos salvajes mientras le sangraba la nariz.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó, mientras se abría paso entre los ayudantes para llegar hasta Mac—. ¿Estás bien?


    Él la miró, y Jill sintió alivio cuando vio que no estaba herido, salvo en los nudillos.


    Mac tenía los ojos azul oscuro llenos de dolor, pero no de dolor físico.


    —Estoy completamente acabado —murmuró.


    —No necesariamente. Él te golpeó primero, ¿verdad?


    Wilma apartó a los ayudantes, mientras Mac se encogía de hombros y respondía.


    —No estoy seguro de si ha conseguido golpearme.


    La parte femenina de Jill se alegró de que su hombre fuera tan buen guerrero. La abogada se encogió.


    —Dime lo que ha ocurrido, empezando por el principio.


    Mac le explicó cómo Andy se había acercado a él y le había dicho que no se acercara a su mujer.


    —Me dijo que era su esposa, que era lo mismo que decir que era su perro, y que podía hacerle lo que quisiera.


    —Entonces, tú lo amenazaste —dijo Jill, intentando aclarar lo que había pasado.


    —No, él me amenazó primero. Yo le di el primer puñetazo después del comentario del perro.


    —Pero él te amenazó.


    —Claro.


    —Bueno, al menos eso es algo.


    Mac miró hacia la oficina en la que estaba Andy, con un trapo en la nariz.


    —Que alguien lo saque de aquí. Que lo lleven al hospital.


    D.J. se acercó.


    —¿Cree que es una buena idea, jefe? ¿No deberíamos llevarlo a su casa y dejar que se calme un poco?


    Jill sabía lo que estaba pensando el joven ayudante. Una visita al hospital significaba papeleo, lo cual podría usarse más tarde como prueba.


    Mac entrecerró los ojos.


    —Llevadlo al hospital ahora. Después, que alguien lo acerque a su casa. Más tarde le daremos su coche. Y mientras, enviad a alguien a su casa para que saque a Kim de allí durante unas horas. Es mejor que no esté cerca cuando él salga del hospital. El tipo querrá desahogarse del dolor con alguien, y no quiero que sea con ella.


    —Yo me ocuparé de Kim —dijo Wilma—. Era amiga de su madre antes de que se fuera a vivir a Los Angeles. Iré a hacerle una visita.


    —Intenta convencerla para que pase la noche en otro sitio —Mac se quitó el hielo de la mano y flexionó los nudillos—. Si no, el marido le va a dar una paliza.


    Jill sabía que él tenía razón.


    —No tuviste elección —le dijo.


    Él la miró fijamente, con seriedad.


    —Sí la tuve. Siempre se puede elegir. Pero he tenido una muy mala mañana, y este tipo apareció buscando pelea. Así que yo se la di.


    —Se lo merecía.


    —¿Y crees que es eso lo que va a decir el fiscal del distrito el lunes, cuando Andy presente una acusación? Yo no lo creo.


    Jill suspiró. Sabía que las cosas no eran tan simples como parecían.


    —Lo siento —le dijo, y le puso una mano sobre el hombro—. ¿Puedo hacer algo?


    —Dame el nombre de un buen abogado.


    —¿Crees que va a llegar tan lejos?


    —No tengo ni idea. Pero sí sé que en cuanto Hollis Bass lo averigüe, voy a tener más problemas.


    Jill abrió unos ojos como platos. El asistente social. Se le había olvidado.


    —Él ya piensa que los policías sois muy malos padres y que tú tienes problemas para controlar tu ira.


    —Gracias por recordármelo.


    —Oh, Mac, esto puede ponerse muy feo.


    —Lo sé —dijo él. Se dio la vuelta y miró por la ventana—. Lo cierto es que no puedo culpar a nadie excepto a mí mismo. Debería haberme largado. Ahora he puesto en riesgo la posibilidad de obtener la custodia compartida de Emily, ¿y de qué va a servir?


    Ella notó un nudo en el estómago.


    —¿Hay algo que yo pueda hacer?


    —Creo que ya has hecho suficiente.


    A Jill no le gustó cómo había sonado aquello.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que tu amigo, el que ha venido sólo a descansar, parece que ha empezado a trabajar un poco en lo suyo.


    Oh, Dios. ¿Qué había hecho Rudy?


    —¿Qué ha pasado?


    —Esta mañana he cerrado un casino en miniatura. Bar, mesas de cartas, ruleta… Por supuesto, nadie ha admitido que tuviera algo que ver con Rudy, pero tú y yo hemos hablado de esto más veces, y sabemos quién es el responsable. A menos que quieras convencerme de que me había equivocado y que Rudy ha cambiado.


    Jill no sabía qué decir. No podía pensar, no podía hablar. Aquello no podía estar sucediendo.


    —Además, me ha ofrecido una buena contribución para mi campaña electoral, que no he aceptado, por supuesto. Así que, como Rudy tiene al alcalde en el bolsillo, yo diría que las posibilidades de que me reelijan son nulas —dijo, y se puso de pie—. Me alegro mucho de saber que Rudy es otro hombre, porque no me gustaría encontrarme con él cuando estuviera realmente vulnerando la ley.


    Y dicho aquello, se fue a su despacho. Jill observó cómo se alejaba, y se sintió triste y fría. Mac y ella iban a pasar la tarde juntos. Era difícil pensar que todo pudiera empeorar tanto en un período de tiempo tan corto.


    


    El lunes siguiente, Jill llegó al despacho un poco después de las nueve. Se sentía como si la hubiera atropellado un camión. Le dolía todo por dentro, y no sabía por qué.


    Era posible que la falta de sueño influyera, porque no había pegado ojo en toda la noche. Tampoco había sido capaz de comer desde el sábado, y además, no había visto a Mac. Había pasado todo el domingo espiando desde la ventana, pero no había visto su coche aparcado en la calle en todo el día. ¿Se habrían marchado del pueblo Emily y él? ¿Se habría enterado la ex mujer de Mac de la pelea, se habría llevado a la niña, y Mac se habría perdido por Dios sabía dónde?


    Rudy también estaba desaparecido en combate. Cuando había vuelto a casa el sábado, Jill había encontrado una nota de su tía que decía que Rudy y ella se habían ido a pasar el resto del fin de semana a San Francisco, y que no se preocupara. Jill había llamado a Rudy al teléfono de su domicilio y había dejado un recado, pero él no se había molestado en devolverle la llamada.


    Probablemente, sabía que ella estaba enfadada con él. ¿Cómo había podido decirle que sólo había ido a Los Lobos de vacaciones, y haber puesto en marcha una sala de juego ilegal? Era posible que ella no quisiera pasarse el resto de la vida en Los Lobos, pero tampoco iba a quedarse de brazos cruzados mientras Rudy destruía el pueblo.


    Además, la había traicionado. Ella había pasado tres años trabajando para él, pensando que todos sus negocios eran limpios. Sin embargo, habiendo averiguado que pertenecía al crimen organizado, ya no quería saber nada más de él.


    Salió del coche y caminó hacia la oficina. La puerta estaba abierta. Jill tuvo el pensamiento fugaz de que alguien había forzado la cerradura y había entrado a robar, pero entonces olió a café y oyó a alguien canturreando. ¿Acaso había decidido Tina comenzar a trabajar a una hora decente?


    Jill entró. Realmente, su secretaria estaba en la recepción, trabajando duro. La impresora estaba imprimiendo, la fotocopiadora fotocopiando y la caja de asuntos pendientes sorprendentemente vacía.


    —Buenos días —Tina la saludó alegremente cuando Jill entró casi de puntillas.


    ¿Sería posible que los alienígenas hubieran secuestrado a Tina y hubieran dejado a una replicante en su lugar?


    —Buenos días. ¿A qué hora has venido?


    —A las ocho. Mi marido se ha quedado en casa con los niños esta mañana, así que pensé que podía empezar pronto hoy.


    Jill no supo qué decir. Mientras andaba hacia su despacho, vio varias cajas de cartón y se le cortó la respiración. Estaban llenas de peces disecados. Y aquéllos eran peces que ya no estaban por las paredes. Había una gran ausencia de pescado en la oficina.


    —¿Los estás quitando? —le preguntó, intentando no dejarse llevar por el entusiasmo.


    —Sí. Ayer llamé a la señora Dixon y me dijo que podíamos quitarlos y llevárselos.


    —Por mí, muy bien —dijo Jill, mientras entraba a su despacho.


    Aunque de repente, se quedó inmóvil.


    Allí tampoco había peces. Tenían que haber sido los alienígenas. Dejó el bolso en el escritorio y salió de nuevo a la recepción.


    —De acuerdo. Aun así, voy a marcharme. Tengo un par de entrevistas preparadas y ya he rechazado dos ofertas.


    Tina sonrió.


    —Lo sé. Es una pena que tengas que irte. Has hecho mucho por el pueblo.


    Su sonrisa era sincera, no tenía las pupilas dilatadas y no había ningún signo extraterrestre en su físico que Jill detectara. Entonces, ¿qué ocurría?


    —Ah, tienes un paquete sobre tu escritorio. Lo ha traído un mensajero.


    —Gracias —Jill volvió a su despacho, pero no pudo aguantarlo y salió una vez más—. Está bien. No lo soporto. Estás siendo amable. ¿Qué te ocurre? ¿Quieres un aumento?


    —Bueno, claro. No te diría que no —Tina sonrió, pero después, la sonrisa se le borró de la cara—. Pero ésa no es la razón. Me he enterado de lo que pasó. Tú hablaste con Mac y él le dio a Andy un poco de su propia medicina. Alguien debería haberlo hecho hace años.


    Así que era aquello. El hecho de vengarse de un matón. Jill pensó en contarle que Mac tenía problemas graves por lo que había hecho. Podía perder su trabajo y a su hija.


    —Todo el pueblo lo comenta —continuó Tina—. Y todo el mundo está contento.


    —Pues es una pena que nadie haya intervenido antes —le dijo Jill—. Andy ha estado maltratando a su mujer durante años.


    Tina suspiró.


    —Lo sé. Pero…


    —Claro. Nadie quería meterse.


    Mac lo había hecho, pensó con tristeza. Pero de una forma equivocada.


    —Estaré en mi despacho —dijo.


    —Ah, tienes una cita a las nueve y media. Riley Whitefield vendrá a hablar del testamento de su tío.


    Sí que había sido rápido, pensó Jill. Hacía mucho tiempo que no veía al chico malo de Los Lobos, y al muchacho que le había roto el corazón a su amiga Gracie. Se preguntó cómo lo habría tratado el paso de los años, y qué diría cuando conociera el contenido del testamento de su tío.


    


    Riley Whitefield era uno de aquellos hombres que mejoraban con la edad. De adolescente había sido un muchacho que llevaba camisetas negras metidas por la cintura de los vaqueros, botas de motociclista y un aro de oro en la oreja. A los diecisiete años era lo suficientemente sexy como para conseguir a la chica que quisiera.


    Entró en el despacho de Jill puntualmente. Los vaqueros y la camiseta habían sido sustituidos por unos pantalones de pinzas y una camisa blanca de manga larga, y en vez del aro, como pendiente llevaba un pequeño diamante. Lo que no había cambiado era la sensualidad ardiente que desprendía, y la promesa de diez clases de fabulosos pecados que había en su mirada.


    —Siento lo de tu tío —le dijo Jill, mientras se ponía de pie y se acercaba a la silla que había frente a su escritorio.


    Tina formó con los labios las palabras «estupendo trasero», se abanicó con una mano y cerró la puerta con la otra.


    —Donovan y yo no teníamos precisamente una buena relación —le dijo Riley mientras se sentaba—. No había visto a ese desgraciado desde hacía diez años, así que no creas que siento que se haya muerto.


    Riley se había hecho todo un hombre, pensó Jill, mientras observaba sus hombros anchos y el pecho musculoso. El paso del tiempo había sido más que amable con el amor de Gracie. ¿Qué iba a decir su amiga cuando Jill le dijera que había estado en su oficina?


    El hombre arqueó las cejas.


    —Sé que te va a sonar manida esta frase, pero, ¿no nos conocemos?


    —Soy un fantasma de tu pasado —le dijo ella, con una sonrisa—. Soy la hija del juez, Jill Strathern.


    Su expresión permaneció confusa.


    —La mejor amiga de Gracie.


    Aquello sí le llamó la atención. Se puso tenso.


    —¿Gracie Landon? ¿La conocías?


    —Por desgracia, era su cómplice —dijo Jill, y puso cara de disculpa—. Déjame decirte cuánto siento todo lo que te hicimos.


    —Gracie era creativa, tengo que concederle eso. Y persistente —dijo, y miró a su alrededor, como si esperara verla salir de un armario en cualquier momento—. ¿Y qué hace ahora?


    —Se dedica a la repostería. Hace maravillosas tartas de boda, y la revista People le va a dedicar un artículo. Trabaja mucho para la gente rica y famosa.


    —Me alegro por ella. ¿Vive en Los Lobos?


    Jill tenía que admitir que le gustaba ver al inquietante y atractivo Riley Whitefield nervioso.


    —No, en Los Ángeles.


    —Ah.


    —Nunca ha vuelto por aquí.


    Riley se relajó visiblemente y se recostó en la silla.


    —Bien, ¿qué dice el testamento?


    —Sí. El testamento —dijo Jill, y se sentó. Tomó una carpeta del escritorio y se la tendió—. Tu tío te deja la mayor parte de sus bienes. He hecho esta copia del testamento para que la leas tranquilamente. Es bastante largo, con muchas opiniones y anotaciones. También hay unas cuantas donaciones a organizaciones benéficas.


    Riley no se molestó en abrir la carpeta.


    —Me sorprende —dijo—. No creía que el viejo tuviera nada de bueno.


    —Sé que estabais distanciados, pero tu tío ha hecho mucho por este pueblo. La gente lo va a echar de menos.


    Los ojos oscuros de Riley se llenaron de odio.


    —Aunque pueda parecerte un desgraciado, no me importa. En mi opinión, mi tío era un viejo miserable que vivía para despreciar a aquéllos que eran menos ricos que él. Dejó a su propia hermana morir de cáncer. Cuando yo supe que estaba enferma, era demasiado tarde. Después de que muriera, encontré una carta que le había escrito a su hermano pidiéndole dinero para una operación que podría haberle salvado la vida. Él se la devolvió junto con una nota que decía que le pidiera caridad al gobierno.


    Jill no sabía qué decir.


    —Lo siento —murmuró.


    —Y yo también. Tenía diecinueve años entonces. Acababa de divorciarme. Me había marchado del pueblo para encontrar mi camino en el mundo, y mi madre sabía que yo no tenía dinero. Si me hubiera dicho lo que ocurría, yo habría ido a sacárselo a su hermano de cualquier forma. Así que no me lo dijo. La primera noticia que tuve del asunto fue cuando me llamaron del hospital para decirme que se estaba muriendo —dijo, y se inclinó hacia delante—. Así que no me importa lo que mi tío donara a organizaciones benéficas. Quiero llevarme lo que me haya dejado y gastármelo todo de una manera que haga que se revuelva en su tumba. Lo considero una misión personal.


    Al oír todo aquello, Jill entendió su necesidad de vengarse. Riley no le parecía una persona que olvidara y perdonara, y su tío había cometido un imperdonable acto de abandono. Le había dado la espalda a su propia hermana. Ella se estremeció.


    —Me sorprende que no intentaras vengarte de él mientras estaba vivo —dijo ella.


    —¿Y quién dice que no lo intenté? Que yo sepa, lo único que le importaba era su banco. Pero durante estos últimos tiempos, las cosas han estado difíciles para las entidades bancarias, y se vio obligado a asociarse con otro.


    Jill había oído hablar de aquello.


    —¿Contigo?


    Riley asintió.


    —En cuanto sepa a quién le va a dejar su parte, se la compraré y cerraré el banco.


    —Eh… bueno, hay ciertas complicaciones.


    —Claro que las habrá —dijo él, y cruzó una pierna sobre la otra—. Cuéntamelas.


    Jill supo que no iba a gustarle lo que le iba a contar.


    —Aunque eres el único heredero de tu tío, no recibirás la herencia directamente. Su parte del banco, junto con los otros bienes, los recibirás si cumples ciertas condiciones.


    El arqueó una ceja.


    —¿Cuáles son?


    —Tienes que convertirte en alguien respetable. Parece que tu tío estaba preocupado por lo que él llamaba tu comportamiento salvaje. Por lo tanto, para heredar lo que te ha dejado, tendrás que presentarte a las elecciones de alcalde de Los Lobos y ganar. Las elecciones son en junio. Así que tienes exactamente diez meses para prepararte.


    Riley se puso de pie y recorrió la habitación. A pesar de la tensión del momento, Jill no pudo evitar admirar el trasero que Tina le había mencionado. Era bastante asombroso.


    —Era listo —dijo Riley, despreciativamente—. No puedo largarme sin más, ¿verdad?


    —Claro que sí, si quieres. Entonces, los bienes irán a parar a organizaciones benéficas y el banco se venderá.


    —Magnífico. Podré comprarlo y…


    Ella sacudió la cabeza.


    —No puedes. Él deja claro que no podrás hacer una oferta por el banco si no cumples las condiciones del testamento —además, había otra cosa. Jill no sabía si a Riley le parecería bien o mal—. Los bienes de tu tío eran considerables. Si no te quieres presentar a alcalde, no sólo le estás dando la espalda al banco, sino también a una considerable fortuna.


    —¿Cuánto? —preguntó Riley.


    —¿Después del pago de los impuestos? —ella sacó una calculadora del primer cajón, apretó unas cuantas teclas y lo miró—. Calculando por lo bajo, unos noventa y siete millones de dólares.


    

  


  
    Capítulo 17


    
      
    


    Mac torció la esquina del edificio de la oficina de Jill y se topó con alguien que iba en dirección contraria. Dio un paso atrás para disculparse, y entonces se quedó asombrado al ver al hombre que estaba frente a él.


    Alto, moreno y de rasgos perfectos. Incluso reconoció la cicatriz que tenía junto a la boca. Era él mismo quien se la había hecho.


    Se metió las manos en los bolsillos del pantalón, para que no le temblaran, y no pudo evitar que la sorpresa se le notara en la voz.


    —Riley Whitefield. Nunca creí que volvería a verte por aquí.


    Riley frunció el ceño.


    —¿Mac? Demonios —dijo, y lo miró de arriba abajo—. ¿Eres el sheriff?


    Al menos, durante los dos meses siguientes, pensó Mac con tristeza. Hasta que se había desahogado con Andy Murphy, la última pelea que Mac había tenido había sido en el instituto, y su oponente había sido Riley. Casi era gracioso pensar que aquellos dos acontecimientos habían cambiado su vida.


    —¿Qué te trae por el pueblo? —preguntó Mac, sin responder a la pregunta de Riley—. No vas a quedarte mucho, ¿verdad?


    Riley sonrió.


    —Ya veo que sigues decidido a ser de los buenos.


    —No has respondido a mi pregunta.


    —¿Vas a arrestarme si no me voy? —Riley miró a su alrededor, a las tiendas que había a ambos lados de la calle, a los árboles enormes y a los niños que jugaban en el parque de la esquina—. Todo sigue igual. Y no sé si eso es bueno o malo.


    Mac se encogió de hombros.


    —He venido porque mi tío ha muerto. Tenía que venir a ver a la abogada que está llevando el caso.


    Jill, pensó Mac, y se preguntó qué habría pensado de su viejo amigo.


    —¿A recoger tu cheque? —le preguntó Mac.


    —Es un poco complicado, pero parece que voy a heredar todo lo que tenía el viejo desgraciado.


    Mac recordaba que Donovan Whitefield le había hecho la vida imposible a su sobrino. Había oído decir que el muy miserable había dejado morir a su hermana por no ayudarla a pagar las cuentas de los médicos. Aunque no quería que Riley estuviera en Los Lobos causando problemas, no podía culparlo por odiar al viejo.


    —¿Y sabes cuánto tiempo tardarás? —le preguntó.


    —¿Tan ansioso estás por librarte de mí?


    —Bastante.


    —Lo siento, Mac. Creo que voy a tener que residir temporalmente en el pueblo. Pero no te preocupes. Será sólo hasta, que cumpla los requisitos del testamento de mi tío. Yo no quiero estar aquí mucho más de lo que tú quieres que esté. Hasta luego.


    Y después de decir aquello, Riley siguió andando y se subió a un coche. Un coche alquilado, pensó Mac, al ver las pegatinas del espejo retrovisor. ¿Qué habría sido del hombre que una vez fue su mejor amigo? ¿Dónde viviría, y qué haría?


    Mac estaba seguro de que su amigo tendría éxito, hiciera lo que hiciera para ganarse la vida.


    Miró hacia la oficina de Jill, y después se dio la vuelta y se alejó. No quería hablar con ella en aquel momento. Tenía preguntas que hacerle sobre Riley y el testamento, y seguramente ella no le daría las respuestas.


    Había pensado que aceptar el trabajo de sheriff de Los Lobos le acarrearía días largos y aburridos. Y en aquel momento, no le vendrían mal aquellos días. Sin embargo, no estaba seguro de que fuera a conseguirlos.


    


    Jill llegó a casa y se la encontró vacía. No necesitó pensar mucho para saber que su tía todavía seguía con Rudy fuera del pueblo, aunque se acercó al teléfono y puso en marcha el contestador para escuchar los mensajes.


    —Hola, Jill, soy Bev. Rudy y yo todavía estamos en San Francisco. Es precioso, entiendo muy bien por qué te gusta tanto. Vamos a quedarnos unos días más, así que he quedado con mi amiga Chris en que ella cuidará de Emily mientras yo esté fuera. Chris tiene una tienda de artesanía detrás del supermercado, y da clases. A Emily le encantará. Bueno, yo estoy muy bien. Rudy es asombroso —dijo, y después bajó la voz—. Ya te contaré los detalles cuando vuelva a casa. Te quiero.


    Hubo un clic y el mensaje terminó.


    Jill se quedó mirando a la máquina.


    —¿Hasta qué punto este viajecito a San Francisco es por el amor y no para evitarme, Rudy?


    En su habitación, Jill encontró una nota pegada al espejo y una carta metida en el marco. La nota le recordaba que tenía la reunión del comité para los preparativos del centenario del muelle en dos días. Se acercaba la fecha de la celebración, y había muchas cosas que hacer.


    —Tengo que meter los folletos en los sobres —murmuró—. Qué uso tan fabuloso de mi talento.


    La carta era una oferta de trabajo del bufete de San Diego. Acarició el papel caro, pero no la abrió y la leyó de nuevo. Ya sabía cuál era el contenido.


    La oferta era muy buena. Un buen salario y beneficios. Un plan de promoción claro. Una oportunidad de aprender sobre nuevas áreas del Derecho, al tiempo que seguía su especialización en Derecho Empresarial. Todo era fabuloso. Entonces, ¿por qué no llamaba?


    Jill no tenía una respuesta, aunque debería tenerla. ¿Acaso estaba esperando tener noticias de sus antiguos jefes de San Francisco? ¿Pensaba que de repente iban a descubrir que Lyle era una comadreja mentirosa e iban a rogarle a ella que volviera?


    —Patético, pero cierto —se dijo, mientras comenzaba a cambiarse de ropa.


    Su mirada cayó sobre el teléfono que tenía en la mesilla. ¿Debería llamar a Gracie y decirle que Riley había vuelto al pueblo? Probablemente no, todavía. Gracie tendría un montón de preguntas que ella no le podía responder por el momento. Además, no pensaba que su amiga quisiera saber que su amor de adolescencia todavía parecía sacado de una fantasía sexual femenina.


    Se puso una camiseta y se acercó a la ventana. Desde allí veía la casa de Mac. Su coche estaba en la calle. Era demasiado pronto para que las luces estuvieran encendidas, pero Jill oía ruidos, así que supo que él estaba en casa.


    Ansiaba estar con él, y no sólo por la tarde de pasión que se había ido al traste. Echaba de menos charlar con él, oír su voz y su risa. Y echaba de menos a Emily.


    Sin embargo, después de lo que había ocurrido, no sabía si seguían hablándose. Y, por mucho que se dijera que lo sucedido no era culpa suya, no podía evitar sentir cierta culpabilidad. Rudy había ido a Los Lobos por ella. Ella no había escuchado a Mac cuando él le había dicho que Rudy les iba a causar problemas. Y entonces, Mac había perdido el control y había golpeado a Andy Murphy. No era que el maltratador no se lo mereciera, pero aquello tendría consecuencias para Mac. Consecuencias graves.


    No tenía sentido seguir pensando en ello, se dijo mientras salía de la habitación y bajaba las escaleras. Si Mac quería hablar con ella, sabía exactamente dónde encontrarla. No iba a ser ella la que se arrastrara hacia él.


    


    Un poco después de las diez, Mac se dijo que debería acostarse. Por la forma en que estaban siendo aquellos días, necesitaba dormir bien para permanecer agudo durante el día, o al menos, para no hacer el idiota de nuevo.


    Emily y él habían pasado la tarde juntos, jugando a algunos juegos, charlando y viendo una película de vídeo. Él había atesorado cada momento que ella había pasado acurrucada contra él, concediéndole el honor de abrazar a Elvis. Había disfrutado de cómo le sonreía durante los momentos divertidos de la película y cómo se había lanzado a él cuando la sirenita Ariel se había metido en problemas. Emily le había susurrado al oído que ella sabía que Mac podría salvarla.


    A él le gustaba ser su padre y su héroe. Entonces, ¿qué iba a ocurrir con el amor que veía en sus ojos si lo acusaban oficialmente y perdía la custodia de su hija?


    No quería pensar en ello. No quería enfrentarse a ello, pero allí estaba el problema, amenazándolo. Tenía un gran nudo de angustia en el pecho. Había hecho el tonto y tendría que pagar el precio.


    En aquel momento, alguien llamó a la puerta. Él se incorporó en el sofá y miró el reloj. ¿Quién iba a ir tan tarde a su casa?


    Sabía quién quería que fuera, pero no era probable que Jill apareciera en su puerta después de lo que había pasado entre ellos. Sin embargo, no había oído que se acercara ningún coche.


    Expectante, se puso en pie y se acercó a la puerta. Y cuando abrió, sintió que la alegría le recorría el cuerpo.


    —No es lo que piensas —le dijo Jill, mientras pasaba por delante de él y entraba en el salón—. No he venido a arrastrarme. Vengo con fuerza y dignidad. Como amiga tuya y abogada, creo que tengo que hablar de ciertas cosas contigo. Podrás hacer caso omiso de mis consejos, pero en ese caso, serás un burro. ¿Está claro?


    Se quedó allí de pie, con la espalda rígida y los hombros hacia atrás. Tenía una actitud muy decidida, e incluso en pantalones cortos y camiseta estaba impresionante. Mac la habría deseado en cualquier circunstancia, pero fue su pelo largo y rizado lo que acabó con él.


    La agarró por las muñecas y la atrajo hacia sí.


    —Te he echado de menos —le susurró, antes de besarla.


    Ella se rindió instantáneamente al beso. Le rodeó el cuello con los brazos y su cuerpo se moldeó contra el de Mac. Su olor y su calor lo rodearon, proporcionándole consuelo y una promesa. O quizá fuera lo que él quería sentir con todo aquello.


    Jill fue la que se retiró, unos segundos más tarde.


    —Tenemos que hablar.


    —Eh… ¿no podemos subir a mi habitación y hacer el amor, en vez de hablar?


    Ella titubeó.


    —Estoy tentada.


    —Bien.


    Él le tomó la mano para llevársela escaleras arriba, pero en vez de eso, entrelazó los dedos con los de Jill y tiró de ella hacia el sofá. Ciertamente, quizá necesitaran hablar.


    —¿Qué tal estás? —le preguntó ella cuando se sentaron.


    —Mal, no sé en qué estaba pensando. Lo he arriesgado todo al golpear a ese desgraciado. Es una cucaracha, y me va a hacer perder a Emily.


    —Todavía no lo sabes.


    —Hablé con John Goodwin, el fiscal del distrito. Me dijo que Murphy va a hacer una acusación formal. Kim Murphy no va a acusar a su marido, y no hay ningún testigo de las palizas de su marido, así que John me dijo que tiene las manos atadas. Va a hacer una investigación minuciosa, y me dijo que esperaba que luchara en esto, y no me rindiera. Pero aun así, el hombre tiene las manos atadas y ha de llevarme a juicio. Hollis ya se ha enterado y me ha llamado para concertar una cita con él. Lo estoy posponiendo, pero tú y yo sabemos que es sólo cuestión de tiempo.


    Jill le acarició suavemente la espalda.


    —Necesitas un buen abogado, Mac. Alguien brillante. Voy a preguntar y a encontrar a la persona más adecuada.


    —¿No puedes ser tú?


    —No. En primer lugar, tú y yo tenemos una relación personal, y eso es un impedimento. Y en segundo lugar, yo no soy especialista en Derecho Penal.


    —De todas formas, un abogado no podrá cambiar lo que hice. Perdí el control y ahora tendré que pagar el precio.


    —Pero Andy se lo merecía.


    —¿Estás segura? ¿Se merece alguien que lo golpee quien tiene la autoridad?


    —Él pega a su mujer. Le rompe los huesos.


    —¿Ojo por ojo? —le preguntó Mac.


    Ella se lo quedó mirando muy seriamente.


    —Si vas a ponerte moralista, no voy a tener esta conversación contigo.


    —Está bien. Entonces, ven a la cama conmigo —le dijo él, y le tomó la mano.


    Sabiendo que ella lo estaba mirando, le dio un beso en la palma de la mano y se la lamió suavemente, y tuvo la satisfacción de ver cómo Jill se estremecía.


    —No estás jugando limpio —susurró ella.


    —Soy un chico, cariño, y te quiero ver desnuda. La honorabilidad no existe.


    Ella le tomó por la barbilla.


    —Antes tengo que decirte otra cosa.


    A él no le gustó cómo sonaba aquello.


    —Tengo una confianza razonable en que la noticia no es que antes eras un hombre.


    A ella le temblaron las comisuras de los labios, pero no sonrió.


    —No, no es eso. Riley Whitefield ha vuelto al pueblo, y es posible que se quede durante una temporada.


    Mac ya lo sabía, pero le agradeció a Jill que se lo dijera.


    —Lo sé. Me encontré con él hoy por la mañana.


    —¿De veras? ¿Y cómo fue?


    —Raro. Hace mucho tiempo que no nos veíamos, y a mí me pareció que fue ayer. Es gracioso que Riley fuera el último tipo con el que me peleé, y aparezca ahora. Quizá sea una señal.


    —¿De qué?


    —Ni idea.


    —¿Hablasteis de algo?


    —Sí hablamos, pero no fue algo amistoso.


    —Antes erais muy amigos. ¿Qué ocurrió?


    —Muchas cosas.


    Él le tomó la mano y entrelazaron los dedos. Riley y él habían sido los mejores amigos. Habían salido juntos, habían bebido juntos, se habían metido en problemas y, cuando habían tenido edad suficiente, habían hecho carreras con sus coches. Sin embargo, al comienzo de su último año de instituto había ocurrido algo que había alterado su relación por completo. Mac había robado el coche del juez Strathern y se había ido a conducir por ahí. Pero lo habían pillado.


    —Cuando tu padre vino a hablar conmigo después de que yo le hubiera robado el coche, supe que estaba acabado —dijo Mac, acordándose de lo que había ocurrido aquel día.


    Las horas que había pasado en la cárcel le habían dado la oportunidad de imaginarse lo peor.


    —Mi padre puede ser muy intimidante —dijo Jill, pensativamente—. Sobre todo, si no lo has visto bailando por la casa en ropa interior.


    Mac se rió.


    —Admito que yo nunca lo he visto.


    —Yo lo he visto muchas veces. Al principio, cuando era niña, me parecía divertido, pero después comenzó a afectarle a mi psique.


    —Bueno, aquel día él consiguió aterrorizarme. Ya sabes que me llevó a Lompoc. Unas horas en una celda de aquella cárcel, y consiguió meterme en vereda.


    Ella suspiró.


    —Y a Riley no le gustó perder a su compañero de delincuencia.


    —Exacto.


    —¿Os peleasteis?


    —Al principio, él sólo se enfadó y siguió esperando que yo volviera a ser el de antes. Un día salió el tema, y yo le dije que no quería meterme en problemas nunca más. Quería terminar el instituto y alistarme en la marina. Él se rió de mí, y yo le di un puñetazo.


    —Con respecto a ese libro sobre el control de la ira que te dio Hollis…


    —Sí, sí. Tengo mal carácter. Pero estoy mejorando. O al menos, lo estaba hasta que Andy Murphy me tocó las narices. Sea como sea, Riley y yo nos separamos magullados y sangrando. Aquél fue el final de nuestra amistad. Terminamos el instituto. Yo me marché del pueblo y él se casó con Pam.


    —Matrimonio que duró cinco meses —dijo Jill—. Resultó que ella no estaba embarazada como había dicho. Y él se marchó a lugares desconocidos.


    —¿Y qué fue de él? —preguntó Mac.


    —No tengo ni idea. No se lo pregunté, y él no me lo contó.


    —¿Cuánto tiempo va a quedarse?


    —Creo que hasta la próxima primavera, pero no lo sé con seguridad.


    Él sabía que había más, pero que Jill no iba a contárselo. Era información que estaba contenida en el testamento, y él no iba a preguntársela. No quería que Jill violara su código ético por él, y además, estaba seguro de que ella no lo haría aunque él se lo pidiera. Y a Mac le gustaba aquello.


    —Me equivoqué —le dijo ella, en voz baja.


    —¿Puedes dármelo por escrito?


    —Lo digo en serio, Mac. Me siento fatal por lo que ha ocurrido con Rudy. Tú tenías razón en todo y no te escuché. Creía que lo conocía. Pensé que, como tenía tantos negocios legales, no era un criminal. Pero lo es, y ha traído el juego ilegal a Los Lobos. Yo no quería eso.


    —Lo sé —dijo él.


    Le acarició el pelo y le dio un beso en la frente.


    —¿Estás enfadado conmigo?


    —Puedo estarlo, si quieres.


    —Hablo en serio.


    —Y yo también. No estoy enfadado. Cometiste un error. Es agradable saber que no soy el que tiene la exclusividad en ese campo.


    —Él se ha ido con Bev. Creo que están en San Francisco.


    —Lo sé. Bev me llamó para decirme que no iba a poder cuidar a Emily durante unos días.


    Ella cerró los ojos con fuerza.


    —Creía que volver aquí sería tan sencillo… Pensaba que lo odiaría todo y que me marcharía en cuanto tuviera la primera oportunidad. Pero no es tan fácil. Tengo otra oferta de trabajo. Ésta está en San Diego y es estupenda.


    Él sintió un dolor agudo en el pecho. Y no quiso pararse a pensar qué significaba aquel dolor, porque no quería saberlo.


    —Deberías aceptarla.


    —¿Debería? No estoy tan segura. Hay algo que no marcha bien, y no sé qué es. Todo es muy confuso. Odio este pueblo, lo odio de verdad.


    Él le metió un mechón de pelo detrás de la oreja, e intentó no concentrarse en lo bien que olía Jill.


    —¿A quién estás intentando convencer? —le susurró.


    —No me preguntes eso —le dijo ella.


    


    


    


    —Está bien. ¿Qué quieres que haga?


    —Quiero que vengas conmigo a mi habitación.


    —Será un placer.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    
      
    


    Aquella noche, después de hacer el amor, Jill se acurrucó contra Mac y cerró los ojos suavemente.


    —No puedo dormirme —susurró.


    —Lo sé, pero no quiero que te marches todavía —respondió él.


    Aquellas palabras hicieron que Jill sintiera una calidez deliciosa por dentro.


    —Yo tampoco quiero irme.


    Quería quedarse con él, estar con él, haciendo el amor, besándole, charlando.


    Él le acarició la espalda y se puso a juguetear con uno de sus rizos. Jill notaba que estaba con ella, pero también a muchos kilómetros de distancia.


    —¿En qué estás pensando? —le preguntó.


    —En mi vida.


    —¿En Emily?


    —Sí. No quiero perderla.


    Ella quería decirle que no la perdería, pero no estaba segura. No conocía los detalles de su acuerdo con el tribunal, ni tampoco sabía lo que había ocurrido en su pasado. Se incorporó y apoyó la cabeza en la mano.


    —Cuéntame lo que ocurrió, Mac. ¿Por qué te dejó Carly?


    Él se quedó mirando al techo.


    —Es una larga historia.


    —No tengo muchos planes para el resto de la noche.


    Él se quedó silencioso durante un buen rato, y ella tampoco dijo nada, porque no estaba segura de si debía presionarlo. Finalmente, Mac comenzó a hablar.


    —La conocí cuando todavía estaba en la marina. Pasamos juntos un par de fines de semana largos. Lo pasamos bien, aunque no era nada especial. Entonces, ella se quedó embarazada y yo quise hacer lo correcto. Dejé la marina y me hice policía. Creía que sería más estable y estaba mucho mejor pagado.


    Jill hizo todo lo que pudo para no reaccionar, pero por dentro sintió una explosión de fuegos artificiales. Él no había estado enamorado de Carly. No quería pensar por qué aquello tenía importancia, pero la tenía, y Jill lo aceptó así.


    —Así que te mudaste a Los Ángeles.


    —Sí. También había sido policía militar, así que no tuve problemas de adaptación en el trabajo. Me gustaba, y también me gustaba la gente con la que trabajaba. Carly y yo sí tuvimos que adaptarnos, pero entonces nació Emily, y yo supe que costara lo que costara, ella había hecho que todo mereciera la pena. La quise desde el primer momento en que la tuve en brazos. Es lo mejor que me ha ocurrido en la vida.


    Jill suspiró suavemente al oír aquellas palabras.


    —Yo también creo que es una niña estupenda.


    —Gracias. Así que allí estábamos nosotros. Una familia feliz. Carly y yo teníamos nuestros problemas, pero éramos buenos amigos y eso era toda una ayuda. Entonces, entré a trabajar en South Central L.A., en el departamento contra las bandas callejeras —dijo, y la miró—. Yo estaba muy contento porque pensaba que haría algo bueno por la ciudad. Y me equivocaba. Esos chicos viven una vida que los demás no nos imaginamos. La violencia es lo único que conocen y entienden. Yo me hundí, y empecé a beber para intentar escaparme.


    Jill no se había esperado aquello, y no supo qué decir. Mac no esperó que dijera nada.


    —Me fui distanciando de casa y a Carly no le gustó aquello. Comenzamos a pelearnos. Yo sabía que tenía un carácter difícil, pero estaba decidido a no dejárselo ver a ella, así que lo oculté y seguí bebiendo más y más —volvió a mirar al techo—. Un día, mi compañero y yo estábamos patrullando, y vimos a unos chicos que atracaban a una anciana. Comenzamos a perseguirlos corriendo, y nos metimos a un callejón. Era una emboscada.


    Jill se puso tensa y comenzó a acariciarle suavemente el torso.


    —¿Estás bien? ¿Te dispararon?


    Él la miró.


    —Sí, dos veces, aquí en el pecho. Yo llevaba chaleco antibalas, y Mark, mi compañero, también. La diferencia es que a él lo dispararon en la cabeza.


    Ella soltó un jadeo.


    —Oh, Dios mío.


    —Me dijeron que había muerto antes de caer al suelo. Yo no podía pensar, no podía respirar, no pude hacer otra cosa que reaccionar. Estaba enfurecido, y comencé a disparar apuntándoles. Eran cuatro —dijo, y cerró los ojos—. Ninguno tenía más de dieciséis años.


    Ella se incorporó más para poder mirarlo a los ojos.


    —Ellos intentaron matarte, Mac, y asesinaron a tu compañero. ¿Qué se suponía que tenías que hacer? ¿Dejarlos marchar?


    —Eso es lo que me dijo todo el mundo, incluso los del departamento de psicología. Pero hay algo… Hay una diferencia entre matar a una persona para salvar tu propio pellejo y matarla porque estás furioso. Yo actué por ira, no por miedo. Quería que murieran, y los maté.


    —Todas las emociones fuertes están muy unidas. La pasión, la rabia, el miedo… Se solapan la una con la otra. ¿Habría sido mejor dejar que se escaparan?


    —Eran niños.


    —Eran asesinos.


    —Tú no tuviste que verlos morir.


    Ella asintió lentamente.


    —No, es cierto. Yo no tuve que verlo. Entonces, ¿qué ocurrió? ¿Tuviste problemas?


    —No. Todos los chicos tenían antecedentes penales, algunos por asesinato.


    —Entonces, no disparaste accidentalmente a alguien inocente.


    —No estoy diciendo que fueran inocentes, sino que no quise ser yo el que los disparara, y mucho menos por ira —dijo él, y se frotó las sienes—. Empecé a beber más, y finalmente dejé la policía y me encerré en la habitación. Carly se marchó y se llevó a Emily. Dios, echaba mucho de menos a la niña, pero no conseguía hacer nada. Sabía que si dejaba de beber, tendría que recordar lo que pasó, y no podía sobrevivir con aquello.


    —Entonces, dejaste que se fuera porque no podías volver a la realidad y encontrarla.


    —Más o menos. Casi tan imperdonable como un pecado.


    —No puedes perdonarte por lo que hiciste.


    —No. Se suponía que yo era uno de los buenos.


    —Yo creo que lo eres.


    —Tú estás influida.


    —En algunos aspectos sí. Pero no en esto. Si no hubieras disparado a esos chicos, ellos te habrían metido una bala en la cabeza a ti.


    Él sonrió cansadamente.


    —Gente con mucha más experiencia que tú ha intentado convencerme de que hice lo que debía.


    —Y no ha funcionado.


    —No.


    —Y entonces, ¿cómo llegaste aquí?


    Él sonrió.


    —Un día, alguien llamó a la puerta de mi casa, y a pesar de que le grité que se fuera, no lo hizo.


    Jill arrugó la nariz.


    —Mi padre.


    —Efectivamente. No sé cómo averiguó lo que sucedía. Me dijo algo de que me seguía la pista. Yo estaba demasiado borracho como para acordarme de algo. Me metió bajo una ducha de agua fría hasta que se me pasó la borrachera, y después me echó una buena bronca. Me dijo que no tenía derecho a malgastar una vida que él había ayudado a salvar. Después me ofreció el trabajo aquí, y una oportunidad de recuperar a Emily.


    Él hizo un gesto de culpabilidad.


    —Y acostarme con su hija no es muy buen modo de pagarle lo que ha hecho por mí.


    Ella se inclinó hacia él para susurrarle a la oreja.


    —Ya he estado casada. No creo que mi padre pensara que soy virgen.


    —Espero que no.


    —Confía en mí. Tú eres perfecto. Además, él está en la otra parte del país. No lo averiguará.


    —¿Estás segura?


    Ella pensó en toda la gente con la que su padre seguía en contacto.


    —No. En realidad, no.


    Él la abrazó fuerte.


    —Voy a perderla.


    Emily. Ella lo abrazó también.


    —No, no vas a perderla. No dejaré que suceda eso. Voy a encontrarte el mejor abogado.


    —¿Para qué molestarse? Me lo he ganado.


    Ella se sentó en la cama y se quedó mirándolo seriamente.


    —Maldita sea, Mac, no vas a rendirte. ¿Me oyes? ¿Acaso no me has estado diciendo lo mucho que quieres a tu hija? ¿Cómo te atreves a no luchar por ella?


    —Jill, he roto las reglas. He golpeado a un tipo.


    —Pero hay circunstancias atenuantes. Cometiste un error, pero eso no quiere decir que tengas que rendirte. Tienes que luchar. Merece la pena por Emily, ¿no?


    —Sí.


    —No puedes dejar que pierda a su padre por segunda vez.


    Él no dijo nada durante unos instantes, pero después asintió lentamente.


    —Tienes razón. Le prometí que no volvería a dejarla y voy a intentar mantener esa promesa. Incluso si tengo que ir arrastrándome ante ese idiota de Hollis.


    —Lo de arrastrarte sería entretenido, pero personalmente, yo iría buscando un buen abogado.


    —Eso te lo dejo a ti. Tú eres la experta.


    Ella lo besó y sonrió.


    —En eso tienes razón.


    


    Después de la última reunión del comité de los preparativos para la conmemoración del centenario del muelle, en la que Rudy anunció que haría una millonaria contribución para acabar de restaurarlo, Jill se abrió paso entre la multitud hasta que llegó a él. Lo tomó por el brazo y lo arrastró hasta una puerta lateral.


    —Hola, Jill —le dijo él, jovialmente—. ¿Adónde me estás llevando? No es que no me sienta halagado, pero Bev y yo…


    Ella se volvió a mirarlo.


    —No te atrevas a hacerme bromitas —le dijo, y después le ordenó al señor Smith, que los seguía—: Usted quédese ahí fuera.


    Rudy le hizo un gesto afirmativo y después los dos entraron a un pequeño pasillo que había entre las salas de reuniones.


    Rudy, tan elegante como siempre con un traje de verano, le dedicó una enorme sonrisa.


    —¿Cuál es el problema, Jill? ¿Quieres que me encargue de Lyle?


    —¿Acaso crees que necesito un favor? No puedes estar más equivocado.


    En realidad, Jill tenía ganas de darle un puñetazo, pero se contuvo por varias razones. La primera, pensaba que Rudy le devolvería el golpe y le haría daño. La segunda, que no era su estilo. Y la tercera y más importante, el señor Smith estaba al lado y llevaba un arma.


    —Me has mentido —le dijo, furiosa—. Me dijiste que estabas aquí de vacaciones y que te gustaba el pueblo.


    Él se quedó verdaderamente desconcertado.


    —Y me gusta mucho.


    —Has traído el juego ilegal —le gritó—. Has traído el crimen organizado a mi pueblo, y nadie hace eso y se sale con la suya.


    Él sonrió.


    —Jill, cariño. Cálmate. A ti ni siquiera te gusta estar aquí.


    —¿Y qué? Es posible que ésta no sea mi idea del paraíso, pero tú no tienes derecho a arruinarle la vida a la gente. ¿Cómo has podido hacer esto?


    Él frunció el ceño.


    —Un par de partidas de póquer no le harán daño a nadie.


    —Va contra la ley.


    —¿Y qué tiene eso que ver?


    Jill no podía creerlo.


    —Yo… tú…


    No podía hablar.


    Rudy le pasó el brazo por los hombros.


    —Te lo estás tomando muy mal, Jill. Yo sólo me estaba divirtiendo un poco a causa de tu novio. Sabía que lo de la sala de juego le enfadaría. Eso es todo. No quería hacer nada más.


    ¿Su novio?


    —Deja a Mac fuera de esto.


    —Claro. Lo que tú digas. Somos prácticamente familia, y no quiero que te enfades. Eh, si no quieres que haya juego aquí, no lo habrá.


    —No sólo quiero que no haya juego, quiero que tú te vayas también.


    La expresión de Rudy se endureció.


    —Eso no es decisión tuya. A mí me gusta estar en este pueblo, y no voy a marcharme.


    —Entonces, aléjate de mi tía.


    —Bev es muy capaz de elegir lo que quiere —respondió él—. ¿Qué ocurre, Jill? Antes éramos amigos.


    ¿Lo eran? ¿Realmente se había permitido el lujo de hacerse amiga de alguien como él?


    —No somos amigos, y ya no trabajo para ti. De hecho, no quiero tener nada más que ver contigo. Quiero que dejes tu negocio donde está. Estoy segura de que Lyle y tú estaréis muy contentos juntos. Sois iguales.


    Salió de nuevo a la sala de reuniones, que se había quedado vacía, y se marchó. ¿Por qué había tardado tanto en ver la verdad sobre Rudy? Él ya había ido al pueblo, y se había metido en la vida de su tía. ¿Cómo iba a conseguir Jill deshacerse de él?


    


    —Siento tener razón, pero así es —dijo Hollis, mientras entrelazaba los dedos y apoyaba las manos en su escritorio.


    Mac tuvo que hacer un buen esfuerzo por controlarse y continuar sentado tranquilamente en su silla.


    —No estoy muy seguro de cómo empieza la secuencia —continuó Hollis—. ¿Los hombres violentos se ven atraídos a las fuerzas del orden, o es la profesión la que los cambia cuando ya están dentro?


    —No lo sé —respondió Mac, secamente.


    —Claro, por supuesto. Usted sirvió en el ejército primero, ¿verdad?


    —Entonces, tú piensas que allí se crea la violencia y el abuso.


    —Las instituciones militares no son de gran ayuda.


    Mac miró a Hollis. Observó, su fragilidad, las gafas, lo remilgado de su aspecto.


    —Lo pasaste muy mal cuando eras niño, ¿verdad? —le preguntó Mac—. Estoy seguro de que no pasaban veinticuatro horas sin que alguien te diera una paliza.


    Hollis se puso muy rígido.


    —Estás muy equivocado. Yo tuve una niñez feliz, llena de amor y de apoyo.


    —Probablemente, en tu casa sí, pero en la escuela era otra historia. Tú eres el tipo de chico al que yo hacía la vida imposible en el instituto.


    Hollis se quitó las gafas.


    —Me parece interesante que tu relación con la violencia comenzara tan pronto.


    —Claro —dijo Mac. Se inclinó hacia delante y apoyó las palmas de las manos en el escritorio de Hollis—. Pero hay una cosa, Hollis. A mí me importa un comino lo que pienses de mí. Me importa mi hija, y lucharé contra ti hasta el final de los tiempos para no perderla.


    —Deberías haber pensado en eso antes de asaltar al señor Murphy.


    —Tienes razón. Debería haberlo hecho. Y ya que estamos asignando responsabilidades, ¿dónde demonios estabas tú?


    Hollis lo miró desconcertado.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Dónde estabas tú? ¿Qué hacía el departamento de asuntos sociales mientras Andy Murphy maltrataba a su mujer? ¿Por qué no le estabas dando a él un sermón sobre la violencia? ¿Por qué te quedas sentado en tu despacho mientras ese hombre le rompe los huesos a su mujer embarazada?


    —Nosotros no podemos…


    —¿No podéis qué? —le preguntó Mac, interrumpiéndole—. ¿Involucraros? ¿Tomároslo con interés? ¿Cuándo se convierte en tu trabajo? Porque los dos sabemos lo que va a ocurrir. El patrón de conducta de Andy va en aumento, lo cual significa que alguien acabará muerto, y no será él. Serán su mujer o su hijo. Y tú te vas a quedar ahí sentado con tus normas y tus regulaciones y sin hacer nada. ¿Y tú eres el que está haciendo bien las cosas?


    Hollis lo miró durante unos segundos y después sacó un expediente.


    —Después de la vista preliminar, le enviaré una carta al juez del caso de la custodia. Si te acusan formalmente por asalto, por supuesto, perderás la custodia de Emily.


    Mac se puso de pie.


    —Como siempre, tu comprensión me deja asombrado.


    Salió del despacho de Hollis intentando pensar que, pese a todo, tenía que haber una solución. No podía perder a su hija.


    


    —Bueno, ¿y qué tal van las cosas?


    Jill agarró con fuerza el auricular del teléfono. No sabía si reír o llorar.


    —Para ser sincera, papá, no sé cómo responder a esa pregunta.


    —Empieza por el principio y ve despacio. Me estoy haciendo viejo y no soy tan agudo como antes.


    Aquello hizo que Jill se riera.


    —Sí, claro. Por eso estás dirigiendo la vida de todo el mundo desde tres mil kilómetros de distancia.


    —¿La vida de quién?


    —La mía. La de Mac —respondió Jill.


    Estaba segura de que había más, pero ella no sabía los nombres.


    —Está bien. Lo único que he hecho ha sido ofrecer un poco de información.


    Jill pensó en cómo su padre había salvado a Mac dos veces.


    —Eres un buen hombre y te quiero.


    —Yo también te quiero, cariño. Bueno, ¿y qué está pasando?


    Ella tomó aire.


    —Tina, mi secretaria, me odiaba, pero ahora está quitando todos los peces de las paredes, aunque los casos que tengo no me estimulan demasiado. Tengo el coche de Lyle y estoy intentando que algo o alguien lo abolle o le haga un buen rayón, pero parece que tiene un conjuro protector gitano, o algo así. Y también está Bev, que está saliendo con un tipo. Me encanta que esté saliendo con alguien, pero resulta que el tipo es un antiguo cliente mío que siempre ha estado en el crimen organizado, y yo no lo sabía exactamente porque todos los negocios que yo le llevaba eran legales. Y ahora tengo que decírselo a la tía, y no quiero —suspiró—. Además, Mac tiene problemas. Le dio un puñetazo a un tipo que se lo merecía, porque Andy maltrata a su mujer que está embarazada y es horrible, pero ahora a Mac lo van a acusar de agresión y en cuanto ocurra, va a perder la custodia de Emily. Y he estado yendo a entrevistas de trabajo y tengo una oferta estupenda en San Diego, y debería aceptarla porque es lo que quiero hacer con mi vida, pero parece que no soy capaz de tomar el teléfono y decir que sí. Oh, y la celebración del centenario del muelle es la semana que viene.


    —Me parece un buen momento para una visita —dijo su padre, calmadamente.


    —¿Quieres venir aquí en este momento?


    —No me lo perdería por nada del mundo.


    

  


  
    Capítulo 19


    
      
    


    Cuando llegó a casa de su tía, Jill se quedó asombrada de encontrarse la puerta abierta. Mientras subía los escalones, Bev salió a recibirla.


    —Hola. Ya he vuelto. Lo hemos pasado increíblemente bien. San Francisco es precioso, y ahora entiendo que te gustara tanto vivir allí.


    Mientras su tía hablaba, se echó hacia atrás para dejar que Jill entrara en la casa. Jill la siguió, sin poder cerrar la boca que se le había abierto de asombro. Bev llevaba un traje pantalón blanco y una camisa turquesa. Se había puesto unos delicados pendientes de oro en las orejas y se había quitado los collares de cuentas estridentes y multicolores. Y lo más sorprendente de todo, se había cortado la melena pelirroja, y se había hecho un peinado que subrayaba la belleza de sus rasgos.


    —Estás guapísima —le dijo Jill, sin poder dar crédito a aquella transformación—. ¿Qué ha pasado?


    Bev sonrió.


    —Decidí que ya era hora de cambiar.


    El entusiasmo de Jill se evaporó como el agua en el Sahara.


    —Todo esto es por Rudy —dijo—. Te has enamorado de él.


    Bev tenía una sonrisa resplandeciente.


    —Sé que ha sido muy rápido y tú probablemente piensas que soy muy vieja, pero me he enamorado de él completamente. Es divertido y encantador, y hace que me sienta especial y femenina. Hemos pasado un fin de semana estupendo.


    Jill se sintió como si estuviera a punto de darle una patada a un cachorrito juguetón. No recordaba la última vez que había visto tan feliz a su tía. Pensar que por fin había encontrado a su media naranja, pero que él era un criminal, y posiblemente un asesino… Jill no podía permitir que ocurriera aquello.


    —Tenemos que hablar —le dijo. Tomó a su tía de la mano y se sentó con ella en el sofá del salón—. Sabes que te quiero mucho. Casi no me acuerdo de mi madre. Tú siempre has estado ahí, incluso hace unas semanas, cuando no sabía adónde ir.


    Bev sonrió.


    —Jill, cariño, esto no es necesario. Por supuesto que sé lo que sientes. Tú eres muy importante para mí.


    —Entonces, por favor, créeme cuando te digo que siento muchísimo lo que voy a contarte. Rudy es realmente de la Mafia. No es un juego, ni lo está fingiendo. Ha traído el crimen organizado al pueblo, y hay que detenerlo.


    Bev la miró asombrada.


    —¿De qué estás hablando?


    Jill le explicó lo del juego, pero su tía despreció la información sacudiendo la mano.


    —Él ya me ha contado eso. No fue él. Hay otra gente que es culpable.


    —No puedes creer eso de verdad. Ha sido él. Dice que le gusta el pueblo, pero sólo quiere causar problemas. Le he dicho que no hablaré nunca más con él.


    Bev se puso de pie.


    —Entonces, tenemos un grave problema, porque tengo la intención de casarme con él. Si no puedes aceptar al hombre al que amo, entonces no eres la persona que yo creí que eras.


    Eso no podía estar sucediendo.


    —Tienes que darte cuenta…


    Su tía la cortó.


    —Me doy cuenta de un montón de cosas, sobre todo, de que eres una mujer muy obstinada. Siento que tu matrimonio no funcionara, pero ésa no es razón para que estés amargada por mi felicidad. Creía que eras mejor persona que eso.


    Jill se estremeció al oír aquella acusación.


    —Yo no estoy amargada. Quiero que seas feliz, pero no con Rudy.


    Bev salió de la habitación. En el pasillo, se dio la vuelta para mirarla.


    —He estado esperando a Rudy toda mi vida. Nadie va a interponerse, ni siquiera tú.


    


    —Está bien, ¿qué ocurre? —le preguntó Mac tres noches más tarde. Estaban sentados en el porche, en la tranquilidad de la noche.


    Jill se apoyó contra él y cerró los ojos.


    —Estoy bien —susurró.


    —Mientes fatal.


    —Lo sé.


    Él le puso el brazo sobre los hombros y le dio un beso en la cabeza. Emily y su amiga Ashley estaban en el salón, viendo una película. Hacía una noche fresca, y había un millón de estrellas en el cielo. Con Jill a su lado, y la promesa de que estaría en su cama más tarde, él casi podía olvidarse del infierno de su vida.


    —Pues entonces, cuéntame lo que te pasa.


    —Cuando vine, los únicos problemas que tenía eran conseguir un trabajo nuevo y planear cómo vengarme de Lyle. Ahora, eso no tiene ninguna importancia. Mi tía no me habla, tú tienes una vista preliminar en menos de una semana, mi padre llega mañana y yo no sé qué cosas debo contarle y qué cosas no.


    Mac sonrió.


    —Tu padre tiene una red de información que haría palidecer de envidia a la CIA. Me imagino que ya lo sabe casi todo.


    —Pero eso no quiere decir que no vaya a hacer preguntas, y yo no puedo resistirme a responderle. Seguro que no habremos salido todavía del aeropuerto cuando ya le habré dicho todo lo que sé y un poco más.


    —¿Y eso es tan malo?


    —No. Supongo que estoy más disgustada por lo de Bev que por eso.


    Él ya sabía que se habían peleado.


    —¿Has intentado arreglar las cosas con ella?


    —No quiere hablar conmigo. En cuanto mi padre vuelva a Florida, me mudaré de casa. Eso hará que las cosas sean mucho más fáciles.


    Él le acarició la espalda. Ojalá pudiera ofrecerle su casa. Sin embargo, había tres posibles obstáculos: si perdía a Emily, él mismo no sería una compañía adecuada para nadie. Si no perdía a Emily, no podía hacerle la invitación a Jill. Y el último, pero también importante obstáculo, era que Jill no iba a estar mucho más tiempo en el pueblo.


    —¿No te irás pronto a San Diego?


    —No estamos hablando de eso.


    —Pero tenemos que hacerlo. Es un gran trabajo. Deberías aceptarlo.


    —¿Intentando librarte de mí tan pronto?


    —No. Estoy intentando decir lo mejor para ti. Es todo lo que quieres. ¿No es eso lo que me dijiste?


    —Supongo que sí.


    —Eso es entusiasmo.


    —Me está resultando difícil demostrar algo de energía hoy —admitió—. ¿Y qué pasa contigo? ¿Te quedarás aquí si las cosas no salen bien?


    —No lo he pensado —respondió él.


    Ni quería pensarlo. ¿La vida sin Emily? Lo único que podría empeorar la situación sería la vida sin Jill.


    Al darse cuenta de aquello, de repente, Mac se quedó rígido. ¿La vida sin Jill? Habían hablado de que ella estaba buscando trabajo en otro lugar, pero él nunca se había parado a pensar en las consecuencias. Ella se iría. No estaría en la casa de al lado, ni sería su amiga, ni su amante.


    Se volvió hacia ella y le tomó la cara entre las manos. Entonces, la besó. Ella respondió con una dulzura que hizo que él sintiera un nudo de dolor en el pecho.


    —Eres muy bueno besando —dijo ella, cuando él se apartó.


    Mac se obligó a sonreír.


    —Y tú.


    «No te vayas».


    Quería decir aquellas palabras, intentar convencerla, explicarle por qué era importante para ella que se quedara. Quería hablarle de construir una vida, de la familia, del amor para siempre.


    En algún momento, cuando no estaba prestando demasiada atención, se había enamorado de ella.


    —¿En qué estás pensando? —le preguntó ella—. Tienes una cara muy rara.


    Él sacudió la cabeza. ¿Qué iba a decir? ¿Qué podía ofrecerle? Jill odiaba estar allí. Quería ir a una gran ciudad, y trabajar para una gran empresa. Y él quería… aparte de querer a su hija y a ella, quería encontrar un lugar para establecerse, un hogar. Había pensado que sería Los Lobos. Sin embargo, con Rudy por allí, ya no estaba tan seguro. El alcalde había…


    —Tengo que luchar contra ellos —dijo.


    —¿Contra quiénes?


    —Contra Rudy y el alcalde. No voy a dejar que tomen el control de Los Lobos. Tendré que convencer al pueblo, como sea, de que me apoyen y luchen también contra ellos.


    —Será una batalla difícil.


    —Quizá, pero después del juicio, es posible que tenga mucho tiempo —musitó.


    Tendría tiempo porque Emily no estaría con él.


    —Quiero ayudar —dijo ella, tomándole las manos—. Haríamos un buen equipo.


    —No estarás aquí.


    Ella lo miró, y después bajó la cabeza.


    —Por favor, no hablemos de eso.


    Podían evitar el tema, pensó él, pero eso no cambiaría la verdad.


    


    —Bonito coche —dijo William Strathern cuando se sentó en el asiento del copiloto del 545—. ¿Es nuevo?


    —Es de Lyle —respondió Jill—. Iba a quedarme con él, pero en realidad, no lo quiero. Supongo que podría venderlo, pero me parece infantil.


    —Pero bueno, ¿y qué ocurre con tu plan de venganza?


    Ella se encogió de hombros.


    —Supongo que ya no me importa. No tengo energía para preocuparme de Lyle. Casarme con él fue un gran error, y ahora estoy solucionándolo. Eso hace que me sienta mejor. Y, en cuanto a Lyle, ya no me importa nada. Va a comprarme mi parte del piso, me hará un pago por el coche y repartiremos al cincuenta por ciento todo lo demás.


    —Eso suena muy maduro.


    Ella tomó la autopista principal que llevaba a Los Lobos.


    —Lo es. Pero la mejor noticia es que yo sé que estaré bien, y tengo el presentimiento de que Lyle no. No por mí, sino porque es un completo idiota. Va a hacer las cosas mal en el trabajo y sólo es cuestión de tiempo que se den cuenta de que no vale. Y entonces, ¿qué? Bueno, ya no es mi problema, y no puedo estar más feliz.


    Su padre le dio unos golpecitos en el hombro.


    —Esa es mi chica. ¿Y qué más hay de nuevo desde que hablamos?


    —Unas cuantas cosas. He recibido una oferta de trabajo estupenda de un buen bufete de San Diego.


    —Parece exactamente lo que estabas buscando —dijo él.


    —Eso creo yo. Están empezando a impacientarse.


    —Me lo imagino. Tú eres una gran adquisición.


    El apoyo constante e incondicional era una de las cosas que más adoraba de su padre.


    —Quiero esperar a que se celebre la vista de Mac para tomar una decisión. No estaban muy contentos, pero han accedido a esperar.


    —¿Cuándo es la vista?


    —Dos días después de la celebración del centenario del muelle. Has llegado justo a tiempo para toda clase de diversiones —le dijo. Apretó las manos en el volante y continuó—. También tengo que decirte que Bev y yo no estamos precisamente en buenas relaciones.


    —Por Rudy.


    —Sí. Ella piensa que estoy equivocada, yo pienso que ella es idiota —Jill suspiró—. Está bien, eso suena cruel, pero resume la situación. Además, Rudy me ha enviado muchísimos mensajes y yo no quiero hablar con él. Seguramente, intentará convencerme de que he reaccionado demasiado mal hacia él o me dirá algo sobre Mac. Y yo no quiero oír ninguna de las dos cosas.


    —Hablando de Mac, ¿ya ha encontrado abogado?


    Jill lo miró. Había esperado que saliera aquel tema. Su padre tenía sesenta años, cierto, pero seguía siendo un hombre impresionante y conocía la ley mejor que nadie.


    —No le ha gustado ninguno. Yo he pensado en que tú podrías hacerte cargo de su caso.


    Su padre arqueó las cejas.


    —No creo que él esté interesado.


    —Claro que sí. Y creo que tú disfrutarás del desafío. Sería todo un cambio de salir con mujeres de edad inapropiada.


    Él se rió.


    —No tengo ni idea de qué estás hablando.


    —Claro que no. Por eso tu novia actual tiene sólo cinco años más que yo.


    —¿Y cómo te has enterado de eso?


    —Yo también tengo mis fuentes de información.


    —Kelly es muy divertida.


    —Ya me lo imagino. Pero no quiero detalles.


    —Bien. Tú no te metas en mi vida amorosa y yo no me meteré en la tuya. Aunque yo diría que has tardado mucho.


    Jill se quedó tan asombrada que estuvo a punto de salirse de la carretera.


    —¿Qué?


    —Mac y tú. Has estado loca por él desde que eras pequeña, aunque te agradezco que tú disimularas tus sentimientos por él y no hicieras el loco como tu amiga Gracie.


    —Ella quería a Riley con entusiasmo.


    —Es una forma de decirlo. Yo temía que tendría que dictar una orden de alejamiento para que ese pobre muchacho pudiera terminar el instituto en paz.


    Jill se preguntó lo que pensaría Riley si supiera que alguien del pueblo había pensado que era un pobre muchacho. No iba a hacerle mucha gracia.


    No quiso seguir con aquel tema, ni con el de que ella hubiera estado interesada en Mac, así que volvió a la cuestión de su defensa legal.


    —¿Vas a defender a Mac? —le preguntó.


    Su padre miró por la ventanilla.


    —Tendré que pensarlo a fondo.


    


    La mañana de la celebración del centenario del muelle amaneció cálida y brillante. De camino hacia la playa, Jill paró en la oficina. Le había prometido a Tina que la ayudaría a sacar las últimas cajas de peces.


    Una vez que todas las paredes estuvieron libres de pescados, sólo quedó la pintura vieja y gloriosa, y Jill no pudo evitar pensar en lo bien que quedaría aquella oficina con una mano de pintura, quizá un revestimiento de paneles de madera y una capa de barniz en el suelo…


    «Basta», se dijo. «Esta oficina no es tu oficina, así que deja de pensar en redecorarla».


    —Buenos días —le dijo a Tina cuando su secretaria entró en la recepción—. ¿Qué tal?


    —Muy bien —respondió Tina, y señaló las cajas que había apilado contra la pared—. La señora Dixon quiere saber si no nos importaría donar todos los peces que quedan a alguna organización de beneficencia.


    —¿Qué? ¿No los quiere como recuerdo de su amado marido?


    —Parece que no.


    Jill se rió.


    —No sé por qué me sorprendo. Está bien. Hoy no los vamos a llevar a ningún sitio. Los dejaremos aquí y mañana los llevaremos a alguna tienda de caridad. O quizá debiéramos hacerlo esta noche.


    Tina sonrió.


    —Exacto. Bajo un manto de oscuridad, para que no puedan rechazarlos.


    —Muy bien.


    Las dos se quedaron mirándose. Jill tuvo la extraña sensación de que se había perdido algo con Tina. Si hubieran tenido un mejor comienzo y hubieran empezado a entenderse antes, habrían llegado a ser amigas.


    —Has sido una gran ayuda este verano —le dijo.


    Tina sacudió la cabeza.


    —No es cierto. Siento haber sido tan difícil con los horarios y todo eso. Estaba resentida por varias cosas. Tú eres tan perfecta, tan lista… me había propuesto odiarte.


    Jill no podía creerlo.


    —Soy muchas cosas, pero perfecta no es una de ellas.


    —Sí, claro. Por eso siempre pareces una modelo y yo soy el ejemplo de un cuento con moraleja.


    —Tú tienes una familia y una vida. Yo sólo tengo mi carrera.


    Tina se encogió de hombros.


    —Podrías tener más, si quisieras.


    —Lo dices como si fuera muy fácil.


    —¿Y no lo es?


    Jill iba a decirle que no. La vida era mucho más complicada que todo eso. ¿Pero lo era de verdad? ¿O era ella quien se la había estado complicando todo el tiempo?


    El teléfono sonó antes de que pudiera decidirlo. Tina frunció el ceño.


    —Todo el mundo sabe que hoy es la fiesta del muelle. ¿Quién iba a llamar hoy?


    Jill sonrió.


    —Hoy no es fiesta nacional. La vida continúa aparte de Los Lobos.


    Jill entró en su despacho y miró las paredes. Las cosas habían cambiado mucho desde que había llegado al pueblo. Si alguien le hubiera dicho, al principio, que se apenaría por tener que marcharse, lo hubiera atropellado con el BMW.


    Tina entró en el despacho.


    —Es para ti. Un tal Roger Manson.


    Jill dejó en el suelo su maletín.


    —Eso no es posible. ¿Has dicho Roger Manson?


    —Sí. Me ha dicho que tú sabes quién es.


    Claro que lo sabía. Era el socio mayoritario de la empresa donde había trabajado. Él era el hombre que no le había contestado las llamadas después de que la hubieran despedido y que le había dado a Lyle su despacho con vistas a la bahía. Así que, por fin, se había querido poner en contacto con ella. Bien. Le diría lo que pensaba.


    Se acercó a su escritorio y descolgó el auricular.


    —Buenos días, soy Jill Strathern —dijo, resueltamente.


    —Ah, hola, Jill. Me alegro de haberte encontrado. Soy Roger Manson. ¿Qué tal estás?


    —Muy bien, Rog, ¿y tú?


    —Tengo que admitir que me siento un poco estúpido en este momento.


    Jill se esperaba muchas cosas, pero no aquello. ¿Acaso los socios mayoritarios admitían alguna vez que se sentían estúpidos?


    —Te llamo para decirte que hemos despedido a Lyle.


    Al oírlo, sintió cierto resarcimiento. Era posible que ya no estuviera interesada en la venganza, pero eso no quería decir que quisiera que a Lyle le fueran bien las cosas.


    —¿De verdad? ¿Por qué?


    —Por una lista muy larga de motivos, y no puedo explicártelos todos, pero lo que sí puedo decirte es que añadió informes falsos a tu expediente y que ha falsificado órdenes de importancia de clientes en repartos.


    Jill se hundió en la butaca.


    —¿Mintió sobre mí?


    —Sí. Él fue la razón por la que te despedimos, Jill, y quiero que sepas que nos sentimos muy mal por ello. Cuando te despedimos, algunos de nosotros no entendíamos qué había sucedido. Habías hecho un trabajo excelente, y los clientes te adoraban. De hecho, te echan de menos terriblemente. Así que comenzamos una investigación interna.


    Él siguió explicándole lo que había ocurrido, pero ella ya no estaba escuchando. En vez de eso, se sentía en una burbuja de felicidad que iba a hacer que levitara hasta el techo.


    No había sido por ella. Ella no había cometido ningún error, no había hecho las cosas mal. Aquella reivindicación la hizo sentirse muy bien.


    —Queremos que vuelvas —le dijo Roger.


    Aquello la devolvió a la tierra de golpe.


    —¿Qué?


    —Queremos que vuelvas —le repitió—, y para demostrarte cuánto sentimos lo que ocurrió, vamos a ofrecerte un impresionante aumento. Por supuesto, serás ascendida y te daremos un precioso despacho. Más grande que el que le dimos a Lyle. Por favor, Jill, ¿podrías al menos pensarlo?


    —Eh… en realidad, estoy hablando con otros bufetes.


    —Me lo temía. ¿Hay algo que pueda hacer o decir para convencerte de que éste es el mejor sitio para ti?


    —Deja que lo piense. Te llamaré en unos días para decirte algo.


    Más tarde, cuando colgó, caminó hasta la ventana y miró a la calle. Lyle era un idiota. Si había falsificado documentos legales, podía ser expulsado del Colegio de Abogados y podrían retirarle la licencia para ejercer. Era gracioso pensar que, sin que ella hubiera hecho nada en absoluto, él sólito se las había arreglado para tener lo que se merecía.


    Sin embargo, ya no podría comprarle la mitad del piso. Tendrían que ponerlo a la venta en el mercado.


    ¿Y qué haría ella? ¿Qué oferta iba a aceptar? ¿Y por qué la idea de marcharse de Los Lobos le ponía tan triste de repente?


    


    Jill volvió a casa de Bev para recoger a su tía y a Emily.


    —Llegas tarde —le dijo Emily, mientras bailaba por el salón—. Tu padre ya se ha marchado, y dijo que deberíamos darnos prisa porque no iba a quedar ningún sitio bueno cuando llegáramos a la playa.


    —Está bien, me daré prisa —dijo Jill, corriendo por las escaleras hacia su cuarto para cambiarse—. Además, estoy en el comité —gritó desde su habitación—. Tengo un sitio de aparcamiento reservado.


    Aquello casi la compensaba por las horas que había pasado metiendo folletos en los sobres.


    Se puso un traje de baño, una capa de crema protectora y después la ropa de la playa. Tomó la bolsa y salió de la habitación corriendo. Entonces se topó con su tía, que se había parado en el último escalón, y se quedaron mirándose la una a la otra.


    Jill no sabía qué decir para arreglar las cosas entre ellas. Sabía que su tía quería a Rudy. No le importaba tanto aquello como que Bev no quisiera aceptar la verdad sobre él. El argumento de Jill de que Bev debería entender en dónde se estaba metiendo no había servido de nada.


    —¿Preparada? —le preguntó Bev.


    Jill asintió.


    —¿Alguna vez vamos a ser amigas de nuevo?


    Bev apretó los labios.


    —Somos amigas. Yo no estoy enfadada.


    —Te comportas como si lo estuvieras.


    —No. Simplemente, pensé que te alegrarías por mí.


    —Y me alegro, pero…


    —¿Vais a bajar ya? —gritó Emily desde el piso de abajo.


    Bev sonrió.


    —Nos están llamando por megafonía.


    Jill no quería dejar la conversación allí, pero Emily las estaba observando desde abajo y no tuvo elección.


    —Ya vamos —le dijo a Emily, y comenzó a bajar.


    


    La plaza de aparcamiento de la zona reservada fue una gran cosa, pensó Jill mientras cerraba el 545 y miraba a su alrededor a la masa de gente que se dirigía a la playa. Creía que Los Lobos había atraído a una multitud para la fiesta del Cuatro de Julio, pero aquello no era nada comparado con el centenario del muelle.


    —Allí —dijo Emily, señalando—. Mirad. Allí está la mamá de Ashley.


    Tina le había dicho a Jill que les guardaría un sitio, y Jill pensó que finalmente, la que pronto dejaría de ser su secretaria y ella se habían hecho amigas.


    —Esto es impresionante —dijo, cuando llegaron al lugar donde estaba Tina.


    Había marcado un sitio en la arena con toallas.


    —No me imaginaba que habría tantísima gente —respondió Tina—. Todavía tengo que hacer otro viaje al coche, pero quería esperar a que llegarais. He tenido que enfrentarme literalmente a gente que quería invadir nuestro territorio. He oído decir que el muelle ya está tan lleno que van a empezar a limitar a la gente que puede entrar —explicó, y sonrió a Emily—. Ashley está con su padre. Llegará en cualquier momento.


    Jill se volvió hacia el muelle y se puso la mano sobre los ojos para protegerse del sol. Veía a la gente caminando por el paseo marítimo y apoyada en la barandilla. Había dos oficiales de policía que se dirigían hacia las escaleras de la playa. Reconoció a Mac y comenzó a sonreír.


    Y en aquel segundo, el corazón le dio un salto, el estómago un vuelco y sintió una calidez intensa en las entrañas.


    Se quedó allí, incapaz de moverse, de respirar, mientras la verdad se abría paso en su mente. Quería a Mac.


    ¿Lo quería? No. No era posible. Cierto, había estado enamorada de él cuando era adolescente, y la realidad era mucho mejor de lo que ella se imaginaba, pero no era amor. Era sexo estupendo, conversación divertida… la hacía reír y compartían secretos…


    Oh, Dios.


    Era amor. Lo quería. Quizá siempre lo hubiera querido, lo cual era una locura. Ó quizá fuera algo nuevo.


    No importaba.


    Se le ocurrieron varias cosas a la vez. La primera, que si lo acusaban de agresión contra Andy Murphy y perdía a Emily, nunca se perdonaría a sí mismo. Y parte de ese castigo que él mismo se infligiría sería, fácilmente, rechazar el hecho de ser feliz con ella. Y la segunda, ¿y si él no la correspondía? ¿Y si para él sólo había sido una diversión? Y por último, la tercera, pero no menos importante, ¿qué iba a hacer con su carrera profesional? Si…


    —¿Jill? —Emily le tiró del vestido—. ¿Ves a mi padre?


    —¿Qué? Claro. Está allí —dijo, y le señaló hacia el muelle.


    —Él va a venir a cenar con nosotras después.


    —Estupendo.


    No tan estupendo. ¿Cómo iba a enfrentarse a Mac sabiendo que ella lo quería y que era posible que él no la quisiera a ella? ¿Qué le iba a decir? ¿Cómo y cuándo le diría la verdad y qué pasaría si él la rechazaba? Había olvidado a Lyle muy rápidamente porque nunca lo había querido de verdad. Pero Mac era otra cosa muy diferente.


    «Después pensarás en ello», se dijo.


    Cuando Emily comenzó a saltar y a agitar la toalla para llamar la atención de su padre, no supo si sentía pánico o alegría. Mac las vio a los dos segundos y las saludó. Cuando comenzó a bajar las escaleras, Jill tuvo el presentimiento de que iba hacia ellas.


    «Actúa con naturalidad», se ordenó. «Finge que no ha cambiado nada». Aquél no era el lugar, ni tampoco era el momento de hablar de lo que sentía cada uno.


    —Voy hacia el coche —dijo Tina.


    —¿Necesitas ayuda? —le preguntó Jill, ansiosa por desaparecer un rato.


    —No. Tú quédate aquí de guardia. Te aseguro que la gente es implacable.


    Y dicho aquello, se marchó.


    Jill se puso a extender más toallas mientras Bev marcaba las esquinas del territorio con las neveras portátiles.


    —Es como un fuerte —dijo Emily, riéndose—. Tenemos que hacer turnos para la vigilancia.


    Jill se sentó y comenzó a quitarse las sandalias. En aquel preciso instante vio a Rudy, acercándose. Consciente de que Mac se estaba acercando también, se puso de pie para decirle a Rudy que se alejara rápidamente de allí. Sin embargo, la expresión de la cara del hombre se lo impidió.


    —Tenemos un problema —le dijo él, a modo de saludo.


    El señor Smith estaba justo detrás de él, y Jill se dio cuenta de que llevaba la mano metida bajo la chaqueta, como si fuera a sacar la pistola en cualquier momento.


    Bev se acercó y le tomó la mano a Rudy.


    —¿Qué pasa?


    —Un socio mío ha venido al pueblo, y está muy enfadado por la reciente muerte de su hermano.


    Jill sintió pánico. ¿Otro mafioso en Los Lobos, buscando venganza? ¿Entre aquella multitud?


    Su primer pensamiento fue Emily, y se acercó a la niña. ¿Dónde podían ir? ¿Dónde podían esconder a Emily para que estuviera a salvo?


    —Rudy, no lo entiendo —le dijo Bev, asustada—. ¿De qué estás hablando?


    Jill tuvo ganas de gritarle la verdad, pero sabía que Emily estaba escuchando. Miró a su alrededor, buscando entre la gente a un extraño furioso, a Mac, al marido de Tina.


    Rudy atrajo a Bev hacia sí.


    —¿Te acuerdas de esas conversaciones que has tenido con Jill?


    Bev asintió.


    —Pues ella no está equivocada.


    Bev se desplomó contra él.


    —No.


    —Lo siento. Debería habértelo dicho yo mismo, pero tenía miedo de que ya no me quisieras.


    


    


    


    


    —Voy a sacar a Emily de aquí —dijo Jill, y tomó a la niña de la mano.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella—. ¿Por qué llora Bev?


    Jill se dio la vuelta y se chocó contra Mac.


    —¿Qué pasa? —le preguntó.


    Antes de que nadie pudiera contestarle, se oyó el grito de una mujer.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    
      
    


    Mac se volvió hacia el grito, y vio a Andy Murphy sosteniendo un cuchillo contra la garganta de su mujer.


    —¡Atrás! —gritó Andy—. Todo el mundo hacia atrás.


    Mac soltó una imprecación y le hizo gestos a la gente para que se echara hacia atrás. Kim, embarazada y pálida, con los ojos abiertos y llenos de terror, no dijo nada. Su marido la estaba sujetando con un brazo por encima de la barriga. La punta del cuchillo le rozó la piel y apareció una gota de sangre. Ella gimió y alguien entre la multitud gritó.


    Mac notaba el peso de su propia arma contra el costado. Si la sacaba, Andy le cortaría el cuello a su mujer. Y si no lo hacía…


    —Todo esto es culpa tuya —dijo Andy, con la voz llena de rabia—. Me echaste encima a ese imbécil de asistente social.


    —¿Qué? —le preguntó Mac—. ¿De qué demonios estás hablando?


    Justo entonces vio a Hollis que daba un paso hacia delante. ¿Qué había hecho aquel imbécil?


    —Atrás —le gritó Mac a Hollis.


    Hollis no le hizo caso y caminó decididamente hacia delante.


    —Soy un profesional y sé lo que estoy haciendo.


    —Si das otro paso más, le cortaré la cabeza —le gritó Andy.


    Hollis se quedó petrificado.


    Mac no le prestó atención al trabajador social y se concentró en Andy.


    La información le bombardeaba el cerebro: quién estaba cerca, lo afilado que estaba el cuchillo, el estado mental de Andy, que se deterioraba rápidamente… Se preguntó si el tipo estaba borracho o simplemente había llegado al límite. ¿Habría salido a la superficie toda su naturaleza de matón, forzándole a creer que estaba atrapado y que aquélla era la única forma de salir? Mac tenía que convencerle de lo contrario. Y si no podía hacerlo, tenía que ganar tiempo para preparar un disparo limpio.


    —No deberías matarla —le dijo Mac—. Si dejas que te lleve tan lejos, sabes que habrá ganado ella.


    Andy lo miró fijamente.


    —¿Qué?


    —¿No quieres ganar tú? ¿No tienes que ser tú el que se marche mientras ella te suplica de rodillas que la perdones?


    Andy frunció el ceño. Miró a Kim y comenzó a asentir. Justo entonces, Hollis intervino.


    —¿Qué dices? —preguntó—. Andy, baja el cuchillo para que nadie se haga daño.


    Mac empujó al asistente social hacia atrás, pero ya era tarde. La ira de Andy volvió.


    —Voy a rebanarle el pescuezo —gritó—. Le voy a estropear la diversión a todo el mundo. ¿Qué os parece?


    ¿Dónde estaba el resto de su equipo? ¿Y qué harían cuando llegaran? Mac tenía que calmar a Andy, pero con toda aquella multitud rodeándolos, y con Hollis, aquello no iba a ocurrir.


    —Andy —le dijo, con la esperanza de que Hollis no interviniera en aquella ocasión—. Sabes que ella no merece la pena.


    Andy apretó un poco más el cuchillo contra el cuello de Kim, y ella dejó escapar un grito estrangulado. La sangre se le derramó por el cuello. Mac calculó la distancia. Si hacía un movimiento para tomar su arma… ¿tendría aquel loco tiempo suficiente para herir a Kim gravemente?


    Mac oía las conversaciones angustiadas de la gente. Notaba que Andy estaba perdiendo el control. Tenía que hacer algún movimiento, pero…


    Un hombre moreno con un traje de verano de color claro se acercó a Andy por detrás y le puso una pistola en la sien.


    —Suéltala —le dijo con la voz helada.


    Jill se contuvo para no gritar. Aquello no sería de ayuda. Sin embargo, no podía creer lo que estaba viendo.


    Andy se quedó rígido y apretó el mango del cuchillo con fuerza.


    —Si me disparas, ella morirá.


    —No lo creo —dijo el extraño, tranquilamente—. Baja el cuchillo.


    Andy bajó el brazo, pero siguió sujetando a Kim. Jill quiso agarrar a la mujer y tirar de ella para alejarla de Andy, pero el tipo que estaba apuntándole a la sien parecía muy peligroso.


    Mac lo miró y sacó su propia pistola.


    —Has venido por Rudy —le dijo.


    —Sí.


    El hombre miró más allá de Mac. Jill siguió instintivamente su mirada y estuvo a punto de desmayarse cuando vio a otro extraño apuntando a Rudy con una pistola. El señor Smith estaba inconsciente en el suelo.


    —Parece que va a haber un tiroteo —dijo el primer pistolero.


    —No quiero que la gente inocente resulte herida —dijo Mac.


    —Algunas veces, se quedan en medio.


    —No me importa lo que le ocurra a Rudy —le dijo Mac—, pero no voy a permitirte que te ocupes de tus asuntos en mi pueblo.


    —El señor Casaccio no nos ha dejado otra alternativa.


    Mac miró a su alrededor y Jill supo que se estaba preguntando dónde estaban sus ayudantes. El hombre de la pistola pensó lo mismo, obviamente.


    —Dos de tus hombres están atados en sus coches. Los otros están demasiado lejos como para llegar aquí a tiempo. Siento interrumpir la fiesta. A mí no me gustan estas exhibiciones públicas, pero no tengo otro remedio.


    Jill se volvió hacia Emily. Tenía que sacar a la niña de allí. Sintió alivio al ver que Bev ya tenía a la niña y se estaba retirando casi imperceptiblemente de aquel escenario de pesadilla. De repente, oyó el lejano sonido de unas sirenas.


    —Parece que mis hombres vienen para acá —dijo Mac, y apuntó con su pistola al hombre que estaba junto a Andy—. Baja el arma y arreglaremos esto de otra forma.


    —No creo, sheriff. Tus hombres llegarán aquí demasiado tarde.


    —Maldita sea, todo esto es sobre mí y mi mujer —gritó Andy—. Voy a matarla ahora mismo.


    —No molestes —le dijo el tipo del traje claro, y le dio una patada en la parte trasera de la rodilla.


    Andy comenzó a caer. Kim, embarazada y torpe, se tambaleó cuando su marido se caía. Andy la empujó, recuperó el equilibrio y se volvió hacia el hombre que lo había pateado.


    —Hollis, protege a mi hija —le gritó Mac, mientras cargaba contra Andy y el otro tipo.


    Jill oyó un gruñido. Cuando se volvió, vio a Rudy dándole un puñetazo al hombre que lo estaba amenazando con la pistola. Hollis corrió hacia Emily, que se soltó de la mano de Bev y comenzó a correr hacia Jill. Jill la agarró, la atrajo contra su cuerpo y se inclinó hacia ella para protegerla, cubriéndola todo lo que podía.


    Mac se tiró sobre Andy y su asaltante y los tres cayeron. Su única intención era impedir que alguien disparara. Supuso que el cuchillo había salido volando. Sería un problema en uno o dos minutos, pero en aquel momento, tenía que conseguir hacerse con la otra arma.


    Sintió una patada en el estómago que le cortó la respiración. Luchó contra el instinto de parar y respirar y siguió golpeando a ciegas. Agarró algo de metal, pero el cañón se volvió contra él. Él se movió para esquivarlo. Hubo un fogonazo y Mac esperó sentir un dolor caliente.


    Le latió el corazón una vez, otra. Nada. No estaba seguro de lo que había ocurrido. Dio un golpe en una muñeca con la culata de su pistola, oyó un gruñido de dolor y la otra pistola cayó al suelo. Mac la tomó rápidamente y se puso en pie.


    —¡No se mueva! —le dijo al extraño.


    El hombre rodó sobre su espalda y Mac vio que en el pecho de Andy había una herida de bala que sangraba profusamente. Miró a Kim instintivamente, y vio que la mujer se daba cuenta de lo que le había ocurrido a Andy, gritaba, se agarraba la barriga y caía desmayada. Una pareja de entre la multitud la agarró.


    Justo entonces, D.J. llegó corriendo.


    


    


    —He oído disparos —gritó, más entusiasmado que asustado—. ¿Qué ha ocurrido?


    En vez de responder, Mac se volvió a mirar a Emily y a Jill. Cuando las vio acurrucadas juntas, sanas y salvas, respiró normalmente, por primera vez desde que aquel altercado había comenzado.


    —¿Estáis bien? —les preguntó.


    Jill asintió.


    Él miró más allá, hacia donde Rudy había reducido al otro pistolero.


    —Empieza a arrestarlos a todos —le dijo a DJ.


    


    Jill miró los ascensores del hospital. Cada vez que se abrían, se ponía tensa. Wilma le había prometido que Mac llegaría en cuanto dejara a Emily en casa y terminara el papeleo preliminar. Tres horas después de haberse marchado en la ambulancia con Kim, estaba empezando a volverse loca.


    Justo cuando estaba a punto de llamar de nuevo a la comisaría, las puertas de uno de los ascensores se abrieron y Mac apareció en el pasillo. Incluso aunque Jill vio el hematoma que tenía en la mandíbula y la forma cuidadosa en que movía el brazo, se levantó y se lanzó hacia él.


    —¿Estás bien? —le preguntó, abrazándole tan fuerte como podía—. ¿Y Emily?


    —Los dos estamos bien —le dijo, y le dio un beso en la cabeza—. ¿Y tú?


    —Temblando, pero bien. ¿Qué ha pasado con Andy? ¿Has detenido a Rudy?


    Él la condujo hacia uno de los bancos del vestíbulo de la planta e hizo que se sentara a su lado.


    Jill le rozó el golpe que tenía en la cara.


    —¿Te duele mucho?


    —Sobreviviré —dijo él—. Me parece irónico que haya estado en más peleas durante las dos últimas semanas que en los diez años anteriores. Es una costumbre que me gustaría cortar. ¿Cómo está Kim? —le preguntó.


    —Está de parto. Se ha adelantado tres semanas, pero el médico dice que el niño está bien. He hablado con la madre de Kim. Está de camino desde Los Ángeles, y llegará en una hora. La mujer no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo con su hija. Se siente horriblemente mal, y quiere llevarse a Kim a vivir con ella —le tomó a Mac la mano y se la apretó—. Kim está preguntando por Andy todo el rato, y el personal del hospital no me da ninguna información. ¿Cómo está?


    —Ha muerto, Jill. Murió en la ambulancia, de camino al hospital.


    Ella se estremeció.


    —Era un hombre terrible, pero morir así…


    No sabía qué pensar.


    —Lo sé —Mac la abrazó—. Los amigos de Rudy han sido acusados de asesinato y de intento de asesinato. Y vamos a conseguir que haya otras muchas acusaciones.


    —¿Y Rudy?


    —Por mucho que yo quiera encerrarlo, en este caso no ha hecho nada malo.


    —No parece que estés muy contento.


    —No lo estoy.


    —¿Y Emily? Tiene que estar muy asustada.


    —Está con Tina y su familia en este momento. Estuve una hora con ella, antes de venir. Afortunadamente, no vio mucho, pero la situación la ha aterrorizado. Hollis sigue llamándome al teléfono de la comisaría —dijo, e hizo un gesto de angustia—. Estoy seguro de que me culpa de todo.


    —No. No puede culparte a ti.


    —¿Te apuestas algo? —dijo él, y se encogió de hombros—. Y eso no es todo. Tengo que llamar a Carly y contárselo. No se lo va a tomar nada bien.


    Jill supuso que Mac tenía razón.


    —¿Sabe que tienes una vista?


    —No, pero voy a decírselo.


    Si Carly reaccionaba mal, algo que a Jill no le parecía improbable, entonces, podría ir directamente a hablar con el juez que llevaba el caso de la custodia de Emily y pedirle que le retirara la custodia.


    —Lucharemos —le dijo, mirándolo fijamente—. Cueste lo que cueste, no vas a estar solo en esto.


    Él sonrió con tristeza.


    —Tu padre pasó por la comisaría para decirme que quería defenderme. ¿Se lo has pedido tú?


    —Él ya estaba interesado. Yo sólo le dije que tenía la oportunidad de hacerlo.


    —Gracias.


    Mac la abrazó y la besó. Jill se abandonó a sus caricias. Aquello era lo que quería, pensó. Estar siempre con Mac. ¿Pero cuándo se lo diría?


    Aquél no era un buen momento. Si la vista preliminar no iba bien, no creía que a él le importaran mucho sus sentimientos.


    —Tengo que volver a la comisaría —dijo él—. Wilma se ha ofrecido voluntaria para contarle a Kim lo de su marido, pero queremos esperar a que nazca el bebé.


    —Buena idea. Su madre ya estará aquí para entonces. Eso será de gran ayuda. Aunque creo que va a quedarse destrozada. A su modo, ella lo quería de verdad.


    —No estoy muy seguro de que fuera amor lo que sentía —replicó Mac. Se puso de pie y tiró de ella suavemente—. Cuídate.


    —Tú también.


    


    


    A la mañana siguiente, un poco después de las diez, Mac estaba tumbado en el sofá con Emily acurrucada a su lado. Le había pedido que no la acostara la noche anterior, y él no había podido hacerlo. Así que habían visto películas de Disney hasta la medianoche y después ella se había quedado dormida en sus brazos.


    Quería creer que todo saldría bien y que su vida volvería a ser normal, sin embargo, tenía sus dudas. Andy había muerto, pero eso no cambiaba lo que él había hecho. Aunque el comportamiento de Andy le serviría de atenuante para la defensa, ¿sería suficiente?


    No quería pensar en lo que podía suceder. Carly ya lo había llamado dos veces para gritarle.


    No había podido salir hacia Los Lobos hasta por la mañana, pero llegaría a tiempo para el juicio. Hollis le había dejado unos quince mensajes, que Mac no había respondido. Y la prensa local le había estado llamando, también. Él se había tomado la mañana libre para estar con Emily, pero a aquel ritmo, no iban a poder estar juntos mucho tiempo.


    La miró y le acarició el precioso pelo rubio. Era gracioso pensar que, cuando ella era pequeña, lo peor que él se había imaginado era que tendría que ver cómo su hija, cuando cumpliera trece años, suspiraba y miraba al cielo con resignación mientras él apartaba a los chicos de ella con un palo. Nunca había pensado que lo estropearía todo y se arriesgaría a perderla.


    Se dijo que no debía adelantar lo peor, pero estaba angustiado. Ya le había fallado muchas veces a Emily y aquello estaba a punto de suceder de nuevo. Si perdía su custodia, la niña no entendería nada más que el hecho de que su padre había desaparecido una vez más. Y él no tendría más oportunidades para arreglarlo.


    Oyó pasos en el porche, y alguien llamó a la puerta. Él pensó en hacer caso omiso, pero cuando oyó la voz de Jill, se incorporó, movió suavemente a Emily y se levantó.


    —¿Qué pasa, papá? —le preguntó ella, con los ojos entreabiertos.


    —Es Jill. Vuelve a dormir.


    Ella se frotó los ojos y bostezó.


    —De acuerdo.


    Mac salió al vestíbulo y abrió la puerta. Sin embargo, cuando vio que Jill no estaba sola, estuvo a punto de cerrársela de nuevo en la cara.


    —Espera —le dijo ella—. Tienes que oír esto.


    Él miró a Rudy.


    —Tú no tienes nada que decir que me interese.


    —Entiendo que estés enfadado —le dijo Rudy—. He venido a disculparme y a decirte que me marcho.


    


    Mac se lo quedó mirando un largo instante hasta que dio un paso atrás. Jill entró en la casa, y él señaló con la cabeza hacia el salón.


    —Emily está ahí. ¿Te importaría llevarla a su habitación? Todavía está disgustada por lo que pasó ayer y no quiero que vea a Rudy.


    —Claro.


    Jill entró en el salón. Él oyó murmullos y después las vio a las dos subiendo las escaleras. Sólo entonces asintió mirando a Rudy.


    —Tienes cinco minutos —le dijo.


    —Suficiente —dijo Rudy, y dio un paso para entrar en el vestíbulo—. Bonita casa.


    Mac se cruzó de brazos y esperó.


    Rudy se encogió de hombros.


    —No estás contento conmigo. Lo entiendo. En tu lugar, yo también estaría enfadado —le dijo, y se metió las manos en los bolsillos de los pantalones—. Primero vine a la ciudad a ver si Jill estaba bien. Ya sabes, después de lo que le ocurrió con Lyle. Después de un par de días me di cuenta de que me gustaba la zona. Ya había pensado antes en marcharme de Las Vegas, y este lugar me parecía perfecto. Entonces conocí a Bev.


    En los labios se le dibujó una ligera sonrisa.


    —Es una mujer asombrosa. Pensé que era una señal. El pueblo, conocerla, el hecho de querer un retiro tranquilo… Tú eras difícil, pero tenía al alcalde en el bolsillo y sabía que se acercaban las elecciones y que podría conseguir que tú las perdieras.


    Mac hizo todo lo que pudo para no demostrar ninguna reacción. Nada de aquello era nuevo.


    —Lo de la sala de juego fue un error —dijo Rudy, con un gesto de arrepentimiento—. No sé por qué lo hice. Fue una reacción estúpida. Quería molestarte, que te enfadaras más.


    —Pues lo conseguiste.


    —Lo que ocurre es que después me sentí mal. Entonces, Bev y yo nos fuimos y me di cuenta de que había estado buscándola toda mi vida. Ella es realmente una buena mujer. Especial. Ella no sabía lo que yo estaba haciendo, y yo sí sabía que si lo averiguaba, se pondría furiosa. Sobre todo lo del juego. Pero yo no quería marcharme. Era una difícil elección.


    —Entonces, ayer aparecieron tus amigos.


    —Sí. Eso fue horrible. La gente podría haber sido herida. Gente como tu hija, o Jill o Bev. Así que me puse a pensar, y me he dado cuenta de que yo no soy bueno para Los Lobos. Voy a volver a Las Vegas, donde entiendo cómo funcionan las cosas y no habrá sorpresas como la de ayer.


    Se sacó una mano del bolsillo y le tendió una tarjeta a Mac.


    —Me voy en un par de horas. Si necesitas ponerte en contacto conmigo por algo, en ese número podrás localizarme.


    Mac tomó la tarjeta, pero no la miró.


    —¿Y el juego?


    —Está todo cerrado. Me siento mal por lo del alcalde… por el dinero que le di. Me gustaría darte la misma cantidad para tu campaña.


    —No, gracias.


    —Ya, me imaginaba que dirías eso —Rudy lo miró fijamente—. Eres un buen hombre. No me encuentro a muchos en mi profesión. Si alguna vez necesitas algo, llámame.


    —Lo tendré en cuenta.


    Rudy asintió y después se marchó.


    —¿Qué piensas? —le preguntó Jill desde las escaleras.


    —No estoy seguro. ¿Se marcha de verdad?


    —Sí. Ya ha hecho las maletas.


    —¿Y Emily?


    —Se ha quedado dormida al instante —Jill bajó las escaleras y se acercó a él—. Bev se marcha con Rudy. Hemos estado hablando casi toda la noche. Aunque entiende quién es él, y lo que hace, lo sigue queriendo, y quiere estar con él. Se va a Las Vegas. Al principio, me sentí muy rara por eso, pero cuanto más lo pienso, mejor me parece. ¿Te parece una locura?


    —Sí, bastante —dijo él. Mirar a Jill hacía que le doliera el pecho—. ¿Va a vender la casa?


    —Supongo. No hemos hablado de ello.


    ¿Y por qué iban a hacerlo? Jill no la quería. Su vida estaba en otra parte, no en Los Lobos.


    Él dejó la tarjeta de Rudy en la consola de la entrada, y después le tomó la cara a Jill entre las manos. Al mirarla a los ojos, se dijo que era por el bien de todos. No tenía nada que ofrecerle, nada de valor.


    —Serás feliz —le dijo.


    —¿Qué?


    —En tu nueva vida. Lejos de aquí. Con el tiempo, todo esto te parecerá una pesadilla. No sé qué va a pasar mañana en el juicio. Sé que, pase lo que pase, voy a seguir luchando por Emily. Los dos nos lo merecemos.


    Jill le sonrió.


    —Me alegro.


    —Pero no voy a luchar por ti.


    —¿Qué?


    Él le acarició las mejillas con los pulgares.


    —Eres una mujer increíble, Jill Strathern. Sólo te deseo lo mejor.


    Ella lo miró con los ojos entrecerrados.


    —Eso parece un adiós.


    —Lo es.


    —¿Y eso es todo? ¿Gracias por la diversión, y adiós?


    —¿Qué más quieres que diga?


    —No lo sé. Algo. Me parece maravilloso que vayas a luchar por Emily pero, ¿por qué no vas a luchar por mí? ¿No te importo?


    —Por supuesto que sí. Te quiero.


    —¿Qué?


    Él la besó suavemente en los labios.


    —Te quiero.


    Ella se echó hacia atrás y le lanzó una mirada asesina.


    —Vamos a ver si lo entiendo bien. ¿Me estás diciendo que me quieres y que por favor cierre la puerta al salir?


    —No.


    —¿Pero estás esperando que me vaya?


    —Sí. Eso es lo que tú quieres —aquella conversación no iba bien, pero él no entendía por qué.


    —Tú crees que lo sabes todo, ¿verdad? —le preguntó. La rabia alteraba su tono de voz y lo hacía tan afilado como un cristal foto—. Para ser alguien que cree que lo sabe todo, eres bastante idiota.


    —No lo entiendo.


    —Claro que no.


    Jill se dio la vuelta y salió de la casa. Antes de cerrar, dijo:


    —Nos veremos en el juicio.


    


    


    
      

    

  


  
    Capítulo 21


    
      
    


    Jill estuvo refunfuñando durante todo el trayecto hasta el tribunal.


    —Parece que estás de mal humor —le dijo su padre, perfectamente calmado, desde el asiento del copiloto.


    —Lo estoy. Mac es un idiota. Me dan ganas de abofetearlo.


    —Tiene muchas cosas en la cabeza.


    Ella se detuvo en un semáforo y atravesó a su padre con la mirada.


    —No se te ocurra ponerte de su lado.


    —Tengo que defenderlo.


    —Por pegar a Andy, no por lo que me hizo a mí.


    —Todo esto iría mejor si me contaras qué es lo que te ha hecho.


    Ella arqueó las cejas.


    —¿Realmente quieres tener una conversación sobre mi vida personal?


    Su padre levantó ambas manos en señal de rendición.


    —Buena observación. Tienes razón. Hiciera lo que hiciera, Mac es tonto y yo espero que los dos arregléis el problema.


    Ella levantó la nariz sin responder. Hombres. ¿Serían todos idiotas? ¿Cómo era posible que Mac le dijera que la quería y la dejara? ¿Lo habría pensado bien? ¿Acaso no se había dado cuenta de que ella estaba dispuesta a comprometerse y a encontrar una solución que funcionara para los dos?


    Pero no. Tenía que hacer el gran gesto y tomar la decisión sin consultarla. Era tan típico de un hombre, que cuando dejara de estar tan furiosa, se lo diría.


    Entró en el aparcamiento del tribunal y aparcó el 545. Antes de abrir la puerta, miró a su padre.


    —Tienes un plan, ¿verdad?


    —¿Acaso dudas de mí? —le preguntó él, sonriendo.


    —Mmm…, normalmente no, pero en este caso es Mac. Puede que tenga ganas de estrangularlo en este momento, pero eso no significa que quiera que lo encierren.


    —Lo tendré en cuenta.


    Ella abrió la puerta del coche y salió al aire de la mañana.


    Era un día claro y precioso, como había sido el de la celebración del centenario del muelle. Aunque ella no quería que se repitiera una mala experiencia, si…


    


    Un sonido seco, como el de un disparo, la hizo dar un salto. Antes de que se le saliera el corazón del pecho, se dio cuenta de que era la puerta de otro coche del aparcamiento.


    —Voy a necesitar ir a terapia de grupo para volverme normal otra vez —murmuró, antes de que alguien la tomara con fuerza del brazo.


    —¡Aquí estás!


    Ella gritó y se dio la vuelta. Entonces, se encontró frente a frente con su ex marido.


    —¡Lyle! ¿Qué estás haciendo aquí?


    —¿A ti qué te parece? —le preguntó, congestionado—. ¡Me has arruinado!


    Ella sacudió la cabeza.


    —Me parece que te has arruinado tú mismo. Yo llevo en Los Lobos varias semanas, intentando arreglar mi vida. Tú has estado en San Francisco. ¿Cómo he podido yo hacerte eso?


    Parecía que él estaba a punto de llorar.


    —Lo he perdido todo. El trabajo, mi carrera. Se habla de que me van a retirar la licencia para ejercer.


    —Lo sé. Lo siento.


    Sorprendentemente, ella sintió que lo decía de verdad.


    —Quiero mi coche —dijo, tan petulante como un niño.


    —Claro —dijo ella, y le tendió las llaves—. Aquí las tienes.


    —¿Así de fácil? ¿Por qué estás siendo tan amable?


    Porque él no le importaba. Porque él no tenía nada e, incluso aunque Mac fuera idiota, con él tenía la oportunidad de conocer la felicidad perfecta.


    —Yo ya había accedido a entregarte el coche. Aquí tienes las llaves. Llévatelo.


    Él se apartó el pelo de la cara y tomó las llaves. Después se volvió hacia el coche y le acarició el capó.


    —¿Tiene algún rayón? ¿Alguna abolladura?


    —No. Ni un rasguño. Que lo disfrutes —le dijo ella, y comenzó a andar hacia el tribunal.


    —Nunca entenderé lo que viste en él.


    Ella miró hacia atrás mientras Lyle entraba en el coche y encendía el motor.


    —Yo tampoco. Me conformé con él, y puedo asegurarte que no voy a volver a hacer nada semejante.


    —Bien —le dijo su padre, y le pasó el brazo por el hombro—. Ya sabes que hay muchas posibilidades de que Lyle tenga que vivir en ese coche.


    —Ya me he enterado.


    Llegaron a las escaleras del edificio y comenzaron a subirlas. Desde la calle les llegó el sonido de un derrape, el chirrido de unos frenos y un estruendo. Jill se volvió y vio que Lyle había empotrado el brillante BMW 545 negro contra el costado de una furgoneta de reparto. Salió del coche gritando, frenético. Ella se quedó allí durante un segundo, intentando que le importara, pero se dio cuenta de que no, y entró en el tribunal.


    


    Mac había pensado que unos cuantos ciudadanos del pueblo irían a la vista, porque los eventos como aquél siempre eran de interés, pero no se había imaginado que la sala estaría abarrotada.


    —Parece que eres muy conocido por aquí —le dijo William Strathern, mientras abría el maletín y sacaba algunos papeles.


    —Dudo que vayan a apoyarme —respondió Mac.


    Se estaba dando la vuelta cuando vio a Hollis saludándole ansiosamente. Él había estado evitando al trabajador social durante dos días. Y ni en sueños quería oírlo en aquel momento.


    —Te sorprenderías de lo que la gente quiere y no quiere, algunas veces —le dijo Strathern—. ¿Has hablado últimamente con Jill?


    No, desde que él le había dicho que la quería y ella había salido de su casa como si la hubiera insultado.


    —Está enfadada —le dijo el juez—. Me preguntó por qué.


    Mac tragó saliva, pero no respondió.


    —Ya sabes que le han ofrecido un buen puesto en San Diego.


    —Me lo ha contado.


    —Y su antigua empresa también quiere que vuelva.


    Mac no lo sabía.


    —Estupendo. Debe de estar muy contenta.


    —Pues en realidad, no lo está. Oh, supongo que se siente resarcida, pero parece ser que de todas formas quiere hacer otros planes para el futuro.


    Mac sabía que el juez quería decirle algo más, pero no estaba seguro de lo que era.


    —Yo no…


    —¿No se te ha ocurrido pensar que hay una razón para que Jill y tú hayáis vuelto a Los Lobos al mismo tiempo?


    Antes de que Mac pudiera asimilar la pregunta, y responderla, apareció Carly. Él no la había visto en un mes, y no parecía que estuviera muy contenta.


    —¿Dónde está Emily? —le preguntó ella, a modo de saludo.


    —Con su niñera. No quería que viera esto.


    —Por lo menos, eso lo has hecho bien —dijo ella—. Maldita sea, Mac, ¿cómo has podido hacer esto? ¿Cómo puedes comportarte así y pretender que confíe en ti para que cuides de nuestra hija? ¿Qué ocurrirá si te acusan formalmente? ¿Qué ocurrirá si te meten en la cárcel?


    —¿Señora Kendrick?


    


    


    Mac estuvo a punto de lanzar un gruñido cuando vio que Hollis se acercaba.


    —Vete de aquí —le dijo Mac.


    Hollis no le hizo caso.


    —Señora Kendrick, soy el asistente social que está trabajando en su caso. ¿Tiene un momento?


    Mac tuvo ganas de agarrarlo por la solapa y sacudirlo.


    —Mantente al margen de esto, Hollis.


    Hollis se encajó bien las gafas en la nariz.


    —Me temo que no puedo hacer eso, Mac. Hay algunas cosas que la madre de Emily tiene que saber sobre ti.


    Mac se hundió en la silla. Sabía que estaba totalmente acabado.


    —¿No es un admirador tuyo? —le preguntó Strathern.


    —Creo que es más una persona a la que le gustaría verme hundido.


    Aparecieron el alguacil y el juez, y aquél último se sentó en el estrado y llamó al orden a la sala. Mac miró hacia delante, sin querer ver lo que estaba sucediendo tras él, ni mirar al fiscal del distrito.


    Se leyeron los cargos. Después, William Strathern se levantó y se presentó.


    —Me alegro de verte, Bill —le dijo el juez—. Creía que te habías mudado a Florida.


    —Y me he mudado. Éste es un caso especial —Strathern se puso las gafas—. Estoy seguro de que el fiscal del distrito le ha dicho, señoría, que Andrew Murphy ha muerto.


    —Ya me había enterado, pero eso no cambia lo que ocurrió.


    Lo que Mac había pensado.


    —¿Y también sabe que mi cliente tiene la custodia temporal de su hija menor de edad, y que hay ciertas limitaciones en esa custodia?


    —Sí. El señor Bass, del departamento de Servicios Sociales, me ha puesto al corriente de los detalles. Si hay cargos contra el señor Kendrick, informaré al tribunal de Los Angeles.


    —Eh… ¿señoría?


    Mac se volvió y vio que Hollis se había levantado.


    —¿Sí?


    —Soy Hollis Bass. Querría decirle que, en cuanto al informe para el tribunal de Los Ángeles, no es realmente necesario.


    El juez frunció el ceño.


    —¿Qué quiere decir?


    —Sólo que, pase lo que pase aquí, o lo que hiciera el señor Kendrick, él quiere mucho a su hija.


    —Pero hay ciertas reglas, señor Bass.


    —Claro, por supuesto —Hollis se ajustó las gafas de nuevo y carraspeó—. Pero en los últimos días me he dado cuenta de que el señor Kendrick es un extraordinario padre. Lo que le hizo al difunto estuvo mal, pero lo hizo por buenas razones. Él estaba intentando proteger la vida de una mujer joven y embarazada. Se involucró en el problema cuando mi departamento no estaba haciendo nada. Él le salvó la vida a la señora Murphy.


    Mac se sintió como si estuviera en un universo paralelo. ¿Hollis defendiéndolo a él? ¿Cómo era posible?


    La gente comenzó a murmurar. El juez volvió a llamar al orden, golpeando el mazo.


    —Señor Bass, ¿está usted pidiendo que el señor Kendrick mantenga la custodia de su hija o que el fiscal del distrito retire los cargos?


    —En realidad, las dos cosas.


    —¿Y con qué autoridad?


    —Bien… con ninguna, pero he llegado a conocer al señor Kendrick y, cuando vi cómo manejaba la situación de la playa, me pareció asombroso. Podría haber resultado muerta mucha gente, y hubo muchas oportunidades para que…


    —Gracias, señor Bass. Estoy seguro de que, si alguna de las partes lo necesita como testigo, lo llamarán. Por favor, siéntese.


    Hollis asintió con vehemencia y se sentó.


    Mac sacudió la cabeza. ¿Por eso había estado llamándole Hollis? ¿Para decirle que estaba de su parte?


    —¿Señoría?


    El juez volvió a mirar al público.


    —¿Sí? ¿Quién es usted?


    —Carly Kendrick. Soy la ex mujer de Mac y la madre de su hija.


    «Oh, no», pensó Mac.


    —¿De qué parte está usted? —le preguntó el juez.


    —De parte de Mac. Cuando llegué aquí estaba furiosa por lo que había sucedido, pero desde que he llegado al pueblo, no he oído más que alabanzas sobre cómo Mac se enfrentó a una situación muy complicada. Además, si tiene en cuenta que Andy Murphy intentó asesinar a su mujer, yo diría que alguien le iba a pegar una paliza. No es que quiera hablar mal de los muertos…


    Mac se volvió y se la quedó mirando atónito.


    —Por supuesto que no —dijo el juez—. ¿Algo más?


    —Sólo que Mac y Emily, nuestra hija, tienen una estupenda relación y yo no querría que ninguno de los dos la perdiera. Ella sólo tiene ocho años, y necesita a su padre.


    El juez entrecerró los ojos.


    —¿Podemos aclarar una cosa? No es la custodia de su hija lo que está en juego, sino el hecho de que se le acuse formalmente de agresión.


    —Él no lo hizo —gritó un hombre desde el fondo de la sala—. No puede ser. Estaba conmigo en ese momento.


    —¿Y quién es usted? —le preguntó el juez.


    —Marly Cobson. Tengo un par de barcos de excursiones. Mac y yo estábamos tomando una cerveza cuando alguien le dio la paliza a Murphy. Él se la había ganado. Murphy, no Mac.


    —Yo también estaba con ellos —dijo otro hombre.


    Aquello no tenía sentido, pensó Mac, aunque todo aquel apoyo le estaba dando ánimos y se sentía muy agradecido.


    —¿Todo esto lo has planeado tú? —le preguntó a William.


    El padre de Jill sacudió la cabeza.


    —Yo había preparado un brillante discurso legal. Me parece que he perdido el tiempo.


    —Fred y yo, señoría, también estábamos con ellos —dijo otro hombre.


    —Yo les llevé galletas a todos —dijo Tina, poniéndose de pie—. Había muchísima gente.


    El juez dio con el mazo en la mesa y miró a los asistentes seriamente.


    —Les recordaré que tienen que permanecer en silencio. Si todos se callan, no tendré que darles un discurso sobre los peligros que conlleva el perjurio.


    John Goodwin, el fiscal del distrito, se puso en pie.


    —Señoría, a la luz de todas estas nuevas pruebas, tengo que rogarle que me conceda los cargos hasta que mi departamento lleve a cabo una investigación más minuciosa…


    El público vitoreó de alegría. Mac miró a su abogado y sacudió la cabeza.


    —Los dos sabemos que esto no puede ser.


    —Tienes razón —dijo Strathern, y se levantó—. Señoría, a mi cliente le gustaría hablar.


    —Pues a mí me parece que éste es un buen momento para que se quede callado —refunfuñó el juez—. Está bien, adelante.


    Mac se puso en pie.


    —Señoría, no quiero que nadie se meta en problemas por lo que digan hoy aquí. Están siendo muy buena gente, y se lo agradezco, pero la verdad de todo esto es que perdí los nervios y golpeé a Andy Murphy. Estuvo mal. Él pegaba a su mujer y al final intentó asesinarla, pero eso no me daba derecho a golpearlo. Tenemos leyes, y como sheriff de este pueblo, mi responsabilidad es que se respeten. Tengo que dar ejemplo para que todo el mundo las respete. No quiero ir a la cárcel y no quiero perder la custodia de mi hija, pero no voy a hacer algo mal de nuevo aunque sea por una buena razón.


    El juez lo miró, y después miró al fiscal del distrito.


    —¿Alguna otra sorpresa?


    —No, señoría.


    El juez volvió a mirar a Mac.


    —¿Tiene intención de volver a tomarse la justicia por su mano?


    —No, pero eso no cambia lo que hice.


    El juez se inclinó hacia delante.


    —Bill, ¿te importaría decirle a tu cliente que se limite a contestar la pregunta que le he hecho, y que no añada nada más?


    Mac sintió que el padre de Jill le daba un codazo en las costillas.


    —No volveré a tomarme la justicia por mi mano —dijo.


    —Bien. No quiero volver a verlo en este tribunal. Al menos, no en el lado equivocado del banquillo —el juez golpeó de nuevo el mazo contra la mesa—. Caso desestimado. Todo el mundo fuera de mi sala.


    Jill observó a todo el mundo alrededor de Mac. Parecía que todo el pueblo de Los Lobos quería felicitarlo y tomar parte en la celebración. Sin embargo, por alguna razón, ella no se sentía cómoda entre aquella multitud de gente.


    Así que salió del edificio, y entonces se dio cuenta de que le había dado a Lyle el coche, y de que no tenía cómo volver a casa. El BMW ya no estaba, ni la furgoneta de reparto tampoco. Había una caminata de catorce kilómetros hasta casa de su tía, así que tendría que llamar y pedir que fueran a buscarla. Marcó el número en el teléfono móvil, y cuando Bev respondió, le contó todo lo que había pasado.


    —Tenemos galletas en el horno —dijo su tía—. Espéranos un cuarto de hora, y enseguida estaremos allí. Dile a Mac que estoy muy contenta por él.


    Jill no tenía intención de hablar con Mac, así que Bev tendría que darle el mensaje antes de hacer las maletas y marcharse a Las Vegas.


    Jill se quedó en la parte de arriba de la escalinata del tribunal. No pasó mucho tiempo hasta que la gente comenzó a salir. Todos tomaron sus coches y se marcharon. Supuso que podría haberle pedido a cualquiera que la llevara a casa, pero no estaba de humor para conversar.


    ¿Y qué iba a hacer? Si no continuaba enfadada con Mac por ser un idiota, iba a tener que sentirse fatal porque él no estuviera dispuesto a luchar por ella. ¿Cómo podía estar tan enamorada de un hombre que a su vez estaba tan dispuesto a dejarla marchar?


    Le ardían los ojos. Parpadeó varias veces, porque no quería llorar por él de ningún modo. No valía la pena. Oh, sí valía la pena, y ella lo quería, ¿por qué él no se daba cuenta?


    Sintió que alguien se acercaba y volvió la cabeza para que, fuera quien fuera, no notara que tenía lágrimas en los ojos. Y entonces, antes de que se diera cuenta de lo que pasaba, Mac le había puesto un par de esposas en las muñecas. Ella las miró, y después lo miró a él.


    —¿Qué te crees que estás haciendo? —le preguntó, furiosa.


    —Atraer tu atención.


    —Esto no tiene gracia.


    —Lo sé —dijo él, y se sentó a su lado, mirando al horizonte—. Me encanta estar aquí, Jill. Los Lobos siempre ha sido mi hogar. Quiero presentarme a las elecciones el próximo noviembre y quiero trabajar aquí durante los próximos treinta años.


    —Me alegro de saber que tienes el futuro tan bien planificado. Y ahora, quítame las esposas.


    —No creo. Mira, he estado intentando averiguar por qué te enfadaste tanto conmigo ayer, y creo que sé lo que ocurrió.


    —Vaya, voy a tener que marcar el día de hoy en el calendario.


    Mac se inclinó hacia ella y la besó. Ella se mantuvo todo lo rígida que pudo, sin devolverle el beso, ni siquiera cuando él el mordisqueó el labio inferior.


    —Me quieres —murmuró él.


    —No.


    —Sí. Me quieres mucho, y no quieres irte a ningún sitio, pero no querías decirlo. Querías que yo te lo pidiera —dijo él, y la besó de nuevo—. Querías que te demostrara que eras más que una diversión y que pensaba que merecía la pena luchar por ti.


    A ella comenzaron a arderle los ojos de nuevo, y supo que estaba a punto de llorar, pero por motivos diferentes a los anteriores.


    —Quizá —admitió ella.


    —Entonces, si no te lo hubiera pedido, ¿te habrías marchado?


    —No —dijo ella, en voz baja—. Ya había rechazado los dos trabajos. Iba a quedarme en Los Lobos y conseguir que vieras las cosas como son.


    —¿De verdad?


    Ella asintió.


    —Pero tengo que decirte que le devolví el BMW a Lyle.


    —Está bien, no me importa. Quizá podamos comprar un monovolumen. Ya sabes, para todos los niños que vamos a tener.


    Ella lo miró asombrada.


    —¿Qué?


    Él sonrió.


    —Te quiero, Jill. Por favor, quédate en Los Lobos y cásate conmigo. Aunque, si es realmente importante, podemos ir a cualquier sitio en el que tú puedas trabajar con el Derecho de las grandes empresas.


    A ella se le cayeron las lágrimas por las mejillas. Le pasó las manos esposadas por encima de la cabeza y lo abrazó.


    —Preferiría quedarme aquí —dijo, lloriqueando—. Contigo. Podemos comprarle la casa a Bev y tener bebés, pero no sé si estoy preparada para el monovolumen.


    —Creía que odiabas Los Lobos.


    —Ha empezado a gustarme poco a poco. Además, a ti te encanta, y yo puedo vivir en cualquier sitio contigo.


    Él la besó, y desde algún lugar en la distancia, oyeron el sonido de unos aplausos.


    —Tenemos público —le susurró ella contra los labios.


    —Lo sé.


    —Creo que deberías dejar de besarme y quitarme las esposas.


    —Sí, lo haré —dijo, y volvió a besarla—. En un segundo.


    Ella se retiró ligeramente y sonrió.


    —Sin embargo, creo que deberíamos quedarnos con ellas. Para después.


    Él soltó una carcajada.


    —Jill, tengo que decirte que siempre he admirado tu estilo.


    


    * * *
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